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Desde sus comienzos, en 1981, Anales del 
Instituto de Chile ha recogido la historia de 
la agrupación de academias que constitu-
yen esta institución. Sus contenidos inclu-
yeron siempre alguna información sobre 
las actividades, los miembros y la produc-
ción intelectual de los académicos. Desde 
el año 2004 se decidió que el acontecer 
institucional sería objeto de un volumen 
especial y los estudios serían parte de 
una serie, denominada propiamente “Es-
tudios”, encargada a un comité editorial 
constituido por un representante de cada 
una de las seis Academias del Instituto.

Además, se decidió que la información 
de las Academias y del Instituto de Chile 
se publicará periódicamente en una serie 
denominada “Memorias”.
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El Instituto de Chile fue creado el 30 de 
septiembre de 1964, por Ley N° 15.718, 
publicada en el Diario Oficial el día 13 
de octubre de 1964, siendo Presidente de 
la República don Jorge Alessandri Rodrí-
guez (1958-1964) y Ministro de Educación 
Pública el Dr. Alejandro Garretón Silva. 
Su objetivo es la promoción, en un nivel 
superior, del cultivo, el progreso y la difu-
sión de las letras, las ciencias y las bellas ar-
tes. Para el cumplimiento de tal finalidad, 
la ley le otorga al Instituto determinadas 
funciones de índole específica, como de-
sarrollar actividades de carácter cultural, 
científico o artístico; realizar seminarios, 
foros, editar publicaciones, convocar a 
concursos y otorgar becas.

Se rige por un Consejo integrado por el 
director de la Academia Chilena de la 
Lengua y por los presidentes de las de-
más Academias, esto es, de la Historia, de 
Ciencias, de Ciencias Sociales, Políticas y 
Morales, de Medicina y de Bellas Artes. 
Integran también este Consejo dos dele-
gados, miembros de Número, por cada 
una de las seis Academias. Las funciones 
de dicho Consejo se orientan a conseguir 
el cumplimiento de los fines generales de 
la institución y concretamente consisten 
en coordinar la acción de las distintas 
Academias, administrar el patrimonio 
del Instituto, dictar los reglamentos in-
ternos y adoptar los acuerdos necesarios 
para el cumplimiento de los fines antes 
referidos.

La directiva del Instituto la componen su 
presidente, que ostenta la representación 
legal del organismo, un vicepresidente, 
un secretario general y un tesorero. Los 
tres últimos son designados por el Con-
sejo; la presidencia, en tanto, es ejercida 
en turnos trienales por cada uno de los 
presidentes de las distintas Academias, en 
conformidad al orden de prelación esta-
tuido por la Ley.
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Introducción

Fernando Lolas Stepke1

Este volumen de Estudios, componente de Anales del Instituto de Chile, 
tiene como tema central la celebración de los ciento treinta años de la 
Academia Chilena de la Lengua, de cuya historia, evolución y posición 
en el contexto de los estudios hispánicos dan cuenta las contribuciones 
escogidas.

La Academia Chilena de la Lengua fue incorporada al Instituto de 
Chile al crearse este en 1964. En el 2015 celebró sus ciento treinta años 
con numerosos actos conmemorativos, entre ellos una reunión que 
congregó en Santiago de Chile a los directores y representantes de 
las academias dedicadas al cultivo de la lengua española. Numerosos 
otros actos hicieron patente una historia plena de importantes contri-
buciones al acervo del idioma, de vigilante atención a sus cambios y de 
constante estudio de sus variaciones. Este volumen recoge el acta de 
la sesión solemne con que la Academia Chilena conmemoró su funda-
ción, artículos que desarrollan aspectos de su trabajo como de su mo-
mento fundacional y aportaciones de algunos académicos relacionadas 
con su labor.

Completan este volumen las historias de dos academias que no al-
canzaron a ser incluidas en la edición de 2015, correspondientes a las 
academias de Ciencias Sociales, Políticas y Morales, y de Medicina.

Sea esta ocasión propicia para recordar que Anales del Instituto de 
Chile se publica en dos series: los Estudios son textos académicos dedi-
cados a temas específicos que define el Comité Editorial en conjunto 
con las seis academias; por su parte, las Memorias recogen los informes 
anuales preparados por cada academia y algunos documentos que 

1  Director, Anales del Instituto de Chile. Académico de Número, Academia Chilena de 
la Lengua; Correspondiente, Real Academia Española; Académico Honorario, Academia 
Chilena de Medicina

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 15 - 16, Santiago, 2016
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dan cuenta de actividades institucionales que pueden ser de interés 
general.

En el 2016 se ha iniciado una tercera serie, denominada Documentos, 
constituida por textos que se considera valioso difundir y que no perte-
necen en propiedad a ninguna de las series anteriores. A diferencia de 
estas, no está prevista una publicación regular y periódica. Se editará 
según decisiones  de la Mesa Directiva del Instituto y oportunidad. Su 
primer número (2016) incluyó los textos de las intervenciones de la 
inauguración del año académico 2016 y una relación de las particulari-
dades arquitectónicas de los edificios que albergan al Instituto, además 
del texto fundacional de 1964.



Historia de las academias
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Breve historia de la Academia Chilena 
de Ciencias Sociales, Políticas y 

Morales

Jorge Martin Bascuñán1

La fundación del Instituto de Chile, según la Ley N° 15.718, de octubre 
de 1964, fue la materialización de un objetivo que buscaba dotar al país 
de una institucionalidad que favoreciera la

[…] formulación de un pensamiento nacional en cultura, historia, litera-
tura y arte. En una época como la actual, en que la acumulación y espe-
cialización del saber adquieren un ritmo acelerado, se hace más necesario 
que nunca acentuar un criterio de síntesis como el que caracterizó a los 
griegos, para recuperar el sentido de la totalidad de las cosas. Se necesitan 
puntos de vista más amplios; destacar lo permanente y no transitorio, para 
llegar a un conocimiento integrador2.

Según el cuerpo legal, el Instituto, además de integrar las ya exis-
tentes Academias de la Lengua y de Historia, estaría compuesto por 
las nuevas corporaciones de Ciencias, Bellas Artes, Medicina y Ciencias 
Sociales, Políticas y Morales.

Sin embargo, el deseo de dotar al país con este tipo de instituciones, 
que no solo sintetizaran el saber sino que, además, lo produjeran en be-
neficio de la totalidad de la sociedad y de la Nación, hunde sus raíces en 
el pensamiento y el actuar de destacados criollos del siglo xviii, quienes 
fueron profundamente influidos por los ideales de la Ilustración euro-
pea que, aunque algo tardíamente, comenzaron a llegar al país hacia 
fines de esa centuria.

En el Viejo Continente, desde mediados del siglo xvii se había 
producido una profunda renovación del pensamiento en todos sus 

1  Historiador.
2  Mensaje del Ejecutivo acerca de la creación del Instituto de Chile, 10 de abril de 1964, 

en Historia de la Ley 15.718, Biblioteca del Congreso Nacional, p. 4.

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 19 - 41, Santiago, 2016
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ámbitos. Proceso generado principalmente por los avances en las ciencias 
exactas y los nuevos enfoques del pensamiento político. La primacía de 
la Razón como un instrumento de análisis y de conocimiento de la 
naturaleza y de la sociedad fue adquiriendo cada vez más relevancia 
entre las elites intelectuales y políticas de Europa. Precisamente, en este 
último aspecto, el nuevo papel de la racionalidad humana permitía, 
al mismo tiempo, contar con las herramientas para mejorar al ser 
humano y a la sociedad en su conjunto. La educación, el desarrollo 
de las ciencias y la técnica aplicadas a productividad económica, el 
potenciamiento del comercio y de la población, eran algunas de las 
metas que las monarquías europeas comenzaron a promover con la 
creación de sociedades y academias3, y de otras reformas que buscaban 
racionalizar la administración, el comercio y fomentar el progreso. 
España no fue ajena a este movimiento, la influencia francesa y el papel 
de reformistas españoles fue clave para que los ideales racionalistas se 
difundieran en la península y el Imperio4.

Precisamente este hecho influyó en destacados intelectuales chile-
nos desde la segunda mitad del siglo xviii para que, con un criterio 
más práctico pero no por eso idealista en su forma, buscaran la manera 
de difundir y promover el desarrollo de este reino. Las obras de los filó-
sofos franceses y de de los reformistas españoles, y las transformaciones 
promovidas por la monarquía, sobre todo con Carlos iii, favorecieron 
este interés. Criollos como Manuel de Salas, Juan y Mariano Egaña, 
José Antonio de Rojas, Juan Martínez de Rozas y fray Camilo Henrí-
quez, entre otros, hicieron suyos los ideales racionalistas aplicándolos 
en diversos ámbitos, sobre todo en educación, según el ideario científi-
co de la Ilustración, y en la promoción de las actividades productivas5. 
Aunque las instituciones creadas en este periodo, como la Real Acade-
mia de San Luis, estaban dirigidas a esos objetivos, es decir eminente-
mente utilitarios, podemos decir que, al mismo tiempo, concentraban 
y sintetizaban una amplia gama de saberes pretendiendo su cultivo, 
desarrollo y difusión.

3  Véase: Anderson M. S. La Europa del siglo xviii. México: fce, 1998.
4  Para el caso americano, véase: Soto Arango, Diana et al. (Eds.) La Ilustración en la 

América Colonial. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1995.
5  Respecto de la influencia de los ideales ilustrados en Chile, específicamente en el 

ámbito de la educación, véase: Sol Serrano, Universidad y Nación, Editorial Universitaria, 
Santiago, 1994.
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Habrían de pasar varias décadas antes de que surgieran iniciativas 
similares orientadas hacia un objetivo análogo. Una vez organizada la 
República, el Estado asumió un papel preponderante en el fomento de 
las ciencias, las artes y la educación. Así, por ejemplo, con el nombre 
de “Academia” se fundó en 1849 la primera escuela de pintura, por 
tanto aún conservaba esta denominación un carácter más educativo. Es 
importante indicar que la Universidad de Chile, en sus primeros años, 
tuvo un carácter meramente académico y no docente; en sus Faculta-
des, los miembros discutían, elaboraban y difundían el conocimiento 
de su área específica y solo examinaban y entregaban los grados a los 
alumnos que habían tomado sus cursos en el Instituto Nacional.

Una de las primeras entidades creadas como un espacio de re-
flexión, debate y síntesis fue la Academia de Bellas Letras, fundada 
en Santiago en 1873, por iniciativa de varios intelectuales liberales de 
la época, como José Victorino Lastarria, Diego Barros Arana y Miguel 
Luis Amunátegui. Aunque fue una corporación de corta duración, 
pues en 1881 cerró sus puertas, se destacó como un centro de discu-
sión y difusión de las ideas políticas y filosóficas del liberalismo y el 
positivismo; ambas con mucha influencia en destacados sectores de la 
elite intelectual del país en esos años. Posteriormente, también duran-
te el siglo xix, se crearía la Academia Chilena de la Lengua y, después, 
en la década de 1930, la Academia Chilena de Historia, ambas con una 
destacada trayectoria y con eminentes miembros de la elite intelectual 
del país, las que, como se vio, fueron incorporadas al Instituto de Chile 
en 1964.

Ese año, como se mencionó, fue cuando, por iniciativa guberna-
mental, se estableció una gama de academias que, en diversos ámbitos 
del saber, cumplirían la misión de discutir, elaborar, difundir y también 
asesorar en sus áreas del conocimiento. Precisamente, estos objetivos 
han sido el eje de las actividades que, desde su creación, ha cumplido 
la Academia de Ciencias Sociales, Morales y Políticas, lo que es visible 
en su historia como Corporación.
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Los inicios de la Academia y sus primeros miembros

El 22 de octubre de 1964 se inauguró formalmente el Instituto de Chi-
le, en el Aula Magna de la Universidad de Chile, en esa ceremonia se 
hizo oficial el nombramiento de los primeros miembros de número 
de las academias creadas por la Ley N° 15.718. Para la novel entidad 
de Ciencias Sociales los elegidos fueron las siguientes personas; por el 
presidente de la República, los profesores Juvenal Hernández6 y Pedro 
Silva Fernández7; por la Universidad de Chile, Pedro León Loyola8 y 
por el Consejo de Rectores, los académicos Juan Gómez Millas9 y el R. 
P. Hernán Larraín10.

6  Juvenal Hernández (1899-1979) nació en El Carmen, departamento de Yungay. Es-
tudió en el Liceo de Hombres de Concepción para luego trasladarse a Santiago y estudiar 
leyes en la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile. Después de titularse desarrolló 
una relevante carrera docente y académica. En 1932 fue designado Decano de la Facultad 
de Derecho de esa casa de estudios y ese mismo año fue elegido su rector, cargo que ocupó 
hasta 1953, durante cuatro periodos; potenció el papel de la universidad, tanto en el ámbito 
interno, con la creación de facultades y centros de estudios, como en la extensión univer-
sitaria a la sociedad por entidades que difundieran las artes, la cultura y las ciencias. Entre 
1959 y 1963 fue embajador ante el gobierno de Venezuela. También desarrolló una activa 
carrera política, fue diputado por Santiago y ministro de Estado en la cartera de Defensa. 
Por su trayectoria y contribución intelectual recibió varios reconocimientos, tanto en Chile 
como en el extranjero.

7  Pedro Silva Fernández.
8  Pedro León Loyola (1898-1978) nació en Curicó, donde realizó sus primeros estudios. 

Como profesor de humanidades se interesó por la filosofía, desde la que cultivó un impor-
tante trabajo, sobre todo en la docencia. En 1931, luego de la caída del presidente Ibáñez, 
fue rector de la Universidad de Chile por un corto periodo. En la década de 1940 fue uno 
de los fundadores de la Sociedad Chilena de Filosofía.

9  Juan Gómez Millas (1900-1987) nació en Santiago, realizó sus primeros estudios en 
forma particular para luego ingresar al Instituto Luis Campino y posteriormente al Colegio 
San Ignacio. Luego de realizar algunos cursos de historia en la Universidad Católica, ingresó 
a estudiar al Instituto Pedagógico, titulándose de profesor de Historia y Geografía en 1923. 
Unos años después obtuvo el nombramiento de profesor de Historia Universal del Peda-
gógico. Posteriormente fue nombrado director del Instituto de Historia y Geografía de la 
Universidad de Chile, donde desarrolló una importante labor de reforma de los programas 
de estudio. En 1931 asumió como secretario general de la Universidad y en 1947 fue elegido 
decano de la Facultad de Educación y Letras. En estos cargos efectuó importantes obras, 
como la creación de la Imprenta Universitaria y fomentar el diálogo entre las humanidades 
y las ciencias. Su desempeño lo llevo a ser elegido en dos oportunidades como rector de la 
Universidad de Chile, en 1953 y 1958. Asimismo, desempeñó cargos políticos, como minis-
tro de Educación durante la segunda presidencia de Carlos Ibáñez del Campo y durante la 
administración de Eduardo Frei.

10  Hernán Larraín Acuña s. j. (1921-1974), nació en Santiago y en 1939 ingresó a realizar 
sus estudios en el seminario jesuita de Marruecos, actual Padre Hurtado. Continuó su for-
mación dentro de la Orden Jesuita en Chile y en el extranjero, y culminó sus estudios con 
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La sesión de constitución de esta Academia se realizó el 2 de diciem-
bre de 1964 en el despacho del ministro Gómez Millas, pues, como 
veremos más adelante, el Instituto de Chile no tuvo hasta varios años 
después su propia sede. En esta primera sesión se procedió a elegir al 
presidente y al secretario, tomando esta responsabilidad Pedro Silva y 
el padre Larraín, respectivamente. Además se nombró una comisión 
para que redactara el Reglamento que regiría los aspectos administra-
tivos de la Corporación, el que finalmente fue aprobado en diciembre 
de 196611.

Un tiempo después, y por motivos de salud, Pedro Silva presentó su 
renuncia, pero, ante la insistencia de sus colegas, continuó en el cargo, 
aunque subrogado por el académico Pedro León Loyola, sobre todo 
en las actividades formales del Instituto. No obstante la salud del pre-
sidente continuó siendo, al parecer, muy delicada, por lo que en abril 
de 1967 volvió a reiterar sus deseos de renunciar, decisión que man-
tuvo a pesar de las muestras de apoyo. Se eligió formalmente enton-
ces al Sr. Loyola, quien, aceptando el cargo, dejó en claro que solo lo 
hacía por las circunstancias y que renunciaría en cuanto la Academia 
“se viera enriquecida con nuevos miembros que aseguren su funciona-
miento normal”12. En efecto, su presidencia duró hasta septiembre de 
1968, siendo elegido entonces el académico Juvenal Hernández, quien 
expresó su deseo de lograr un desarrollo más dinámico y de “hacer-
se presente ante la opinión pública a base de conferencias, folletos y 
revistas”13.

Precisamente, además de los asuntos de tipo administrativo y de 
“empoderar” a la Academia, uno de los objetivos principales durante 

la obtención del doctorado en psicología en la Universidad de Múnich, en 1956. De regreso 
al país fue el fundador y primer director, entre 1957 y 1967, de la Facultad de Psicología de 
la Universidad Católica de Chile. Entre 1962 y 1964 fue elegido rector de la Universidad 
Católica de Valparaíso; además dirigió la revista Mensaje, desde 1957. Imbuido con un pro-
fundo interés por los problemas sociales de Chile y Latinoamérica, puso en práctica algunas 
iniciativas destinadas a su análisis; dirigió el Centro Berlamino, el Centro de Investigación y 
Acción Social (cias) y el Instituto de Doctrina y Estudios Sociales (ilades). En 1962 recibió 
el Premio Atenea de la Universidad de Concepción, y en 1966 fue elegido coordinador del 
apostolado social de los jesuitas en Iberoamérica.

11  Libro de Actas de la Academia Chilena de Ciencias Políticas, Sociales y Morales, 1964-
1990 (En adelante aachcpsm), acta del 2 de diciembre de 1964.

12  aachcpsm, acta del 3 de abril de 1967.
13  aachcpsm, acta del 30 de septiembre de 1968.
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estos primeros años fue la elección de los miembros necesarios para 
dar la conformación definitiva a la Corporación. En mayo de 1967 se 
eligió a los señores Roberto Munizaga Aguirre, Eduardo Novoa Mon-
real, Enrique Silva Cimma, Eugenio Velasco Letelier y Jorge Millas Ji-
ménez. Posteriormente, en 1969, por gestiones directas del presidente 
y de otros académicos, se acordó designar a Amanda Labarca, Francis-
co Walker Linares, Arturo Alessandri R., Luis Oyarzún y Raúl Varela14.

Es necesario destacar el ingreso de la Sra. Labarca, pues marca un 
hito importante en la historia de la Corporación, al ser la primera 
mujer académico –con una vida de destacados logros intelectuales15– 
en ocupar uno de sus sillones poco tiempo después de su fundación; 
además de destacar que esta Academia fue una de las primeras en 
incorporar mujeres intelectuales en sus filas. Unos años más tarde, 
en 1975 y 1982, se incorporaron Irma Salas16 y Adriana Olguín,17 

14  aachcpsm, acta del 8 de abril de 1969.
15  Amanda Labarca (1886-1975) nació en Santiago, su nombre de soltera era Amanda 

Pinto Sepúlveda. Realizó parte de sus estudios en el Colegio Americano de Isabel Piochet 
Le Brun. Luego de graduarse y ser profesora primaria, entró al Instituto Pedagógico junto 
con el que sería su esposo, el escritor Guillermo Labarca. Una vez terminados sus estudios 
de Pedagogía en Castellano, fue nombrada subdirectora de la Escuela Normal N° 3, cargo 
que ocupó entre 1905 y 1909. Poco después continuó sus estudios en las universidades de 
Columbia y La Sorbona. En estos centros se impregnó de las nuevas ideas sobre la mujer 
vigentes en Europa. De regreso al país, además de su labor docente y de escritora, desarrolló 
iniciativas destinadas a potenciar el papel de la mujer en la sociedad, sobre todo en el 
ámbito intelectual. Su destacada trayectoria la hizo merecedora de distinciones y cargos 
importantes; por ejemplo, en 1946 fue nombrada representante de Chile ante las Naciones 
Unidas. Sus últimos años de vida los dedicó a escribir trabajos y artículos de prensa acerca 
de la educación y el papel de la mujer.

16  Irma Salas Silva (1903-1987) nació en Santiago, hija del destacado educador Darío 
Salas, quien inculcó en ella el interés por la educación. Realizó sus estudios en el Liceo N° 5 
de Niñas y luego en el Instituto Pedagógico, donde se tituló de profesora de inglés; ejerció 
como docente en este mismo establecimiento y luego viajó a ee.uu. para estudiar en la 
Universidad de Columbia; en 1930 obtuvo el grado de Doctor en Filosofía con mención en 
Educación. De regreso en el país, dedicó toda su vida a mejorar la educación y la formación 
de los profesores, aportes que realizó como académica, investigadora y directiva. Por su 
labor recibió varios reconocimientos, entre ellos el Premio Interamericano de Educación 
Andrés Bello, otorgado por la oea.

17  Adriana Olguín (1911-2015) nació en Valparaíso, estudió en el Liceo N° 2 de Niñas 
de esa ciudad y, posteriormente, ingresó a estudiar leyes en la Universidad de Chile, 
titulándose en 1936. En estos años conoció a Alberto Baltra, con quien se casó en 1940. 
Como abogada se desempeñó en diversas actividades públicas vinculadas con la abogacía 
y la docencia. Asimismo, defendió y promovió los derechos de la mujer, participando en 
la Federación Chilena de Instituciones Femeninas y en la Oficina de la Mujer. En 1952 fue 
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respectivamente, dos destacadas estudiosas de los ámbitos educacional 
y del derecho. Esto abrió definitivamente las puertas a la presencia de 
eminentes féminas del ámbito intelectual nacional a prestar su esencial 
aporte a la vida de la Academia18.

Como se mencionó, durante estos primeros años hubo varias difi-
cultades que entorpecieron el desarrollo de la Corporación; quizás dos 
de los más relevantes que vale la pena mencionar, y que afectaron en 
mayor o menor medida a las otras academias, fue la falta de una sede 
propia y la carencia de recursos. Muchas veces se utilizó la residencia 
de alguno de sus miembros, como fue el caso de la del académico Silva 
Fernández19, que en varias ocasiones facilitó su casa para ese propósito. 
Más tarde, con la llegada de nuevos miembros, se pudo contar con 
otros recintos; así, por ejemplo, Eduardo Novoa ofreció poner a dispo-
sición el Instituto de Ciencias Penales para las reuniones y la recepción 
de los nuevos miembros20. Con todo, siempre estaba la necesidad de 
contar con un espacio propio que, en palabras del presidente, se li-
mitaba a los más elemental, “básicamente una sala de reuniones, una 
secretaria y una biblioteca”21. El Instituto, luego de varias iniciativas, en 
distintos gobiernos, pudo por fin contar con una sede en 1972, la que, 
por problemas económicos, no pudo ser debidamente refaccionada y 
equipada hasta unos años más tarde.

Precisamente la escasez de recursos fue una dificultad recurrente 
durante estos primeros años y nuevamente afectó el funcionamiento 
de todas las corporaciones en general. La Academia de Ciencias So-
ciales no necesitaba de una suma importante para su financiamiento, 
básicamente sus gastos se limitaban a los necesarios para cubrir su ac-
tividad administrativa y para hacer sus publicaciones, además de otras 
actividades de difusión que se programaran22. Aun así, los recursos se 
hacían escasos y estas necesidades no fueron adecuadamente cubiertas 

nombrada ministro de Estado en la cartera de Justicia, siendo la primera mujer chilena y 
latinoamericana en ejercer este cargo. Entre 1981 y 1989 formó parte del Consejo de Estado 
nombrado por la dictadura militar.

18  Actualmente entre los miembros de número se encuentran las académicas Patricia 
Matte Larraín y Lucía Santa Cruz Sutil.

19  aachcpsm, acta del 3 de abril de 1967.
20  aachcpsm, acta del 8 de abril de 1969.
21  Ibíd.
22  aachcpsm, acta del 2 de julio de 1971.
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hasta fines de la década de 1970. En 1975, por ejemplo, se pudo ha-
bilitar una biblioteca para la corporación23. Aunque en la actualidad 
las necesidades presupuestarias de las academias están cubiertas, aún 
siguen, a veces, soportando excesivas y burocráticas fiscalizaciones que 
entrampan su funcionamiento.

La Academia en las décadas de 1970 y 1980

Las décadas de los 70 y 80 marcaron el comienzo de la consolidación 
de la Academia de Ciencias Sociales como una entidad dedicada al 
análisis, discusión y difusión de los temas políticos y sociales que, por 
esos años, marcaron la agenda pública nacional. Durante el gobierno 
de la Unidad Popular se dio una interesante discusión acerca de la 
necesidad de incorporar las diferentes corrientes ideológicas presen-
tes en el país, esto con motivo de la proposición de nuevos miembros, 
entre los que se encontraba Clodomiro Almeyda. La situación generó 
un extenso debate concerniente al tema; el académico Eduardo Novoa 
planteó que debía

Mantenerse abierta a todas las corrientes ideológicas que, en el campo 
de las ciencias sociales, están presentes en Chile, sin exclusiones de tipo 
político y de estimar que, por lo mismo, uno de los sillones por llenarse 
debería ser asignado a un comunista, ya que no hay hasta hoy ninguno de 
esa tendencia no obstante tratarse de una posición de gran peso en la vida 
nacional24.

Aunque no hubo acuerdo con los nombres propuestos, se acordó 
continuar con el intercambio de ideas pertinente a este tema25. En la 
siguiente sesión el presidente, considerando lo tratado, planteó que 
después de reflexionar respecto de varios nombres de adherentes al 
comunismo que, con los requisitos y méritos necesarios, pudieran in-
gresar en la Academia, se tomaba la libertad de proponer “al escri-
tor, ensayista, poeta y destacado político, senador Volodia Teitelboim 
Volosky”26 a quien, luego de un intercambio de ideas, se acordó desig-
nar miembro de la Corporación. Sin embargo, el tema de contar con 

23  aachcpsm; acta del 10 de septiembre de 1975.
24  aachcpsm, acta del 17 de marzo de 1972.
25  Ibíd. 
26  aachcpsm; acta del 28 de agosto de 1972.
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una mayor diversidad política entre los miembros de la Academia se 
trató nuevamente, sobre todo ante ciertas objeciones a la elección de 
Teitelboim27. Al final se acordó que, sin importar la ideología de los 
candidatos, debía prevalecer el mérito y trayectoria de estos28. Con 
todo, estos cambios no se concretaron, pues, como es sabido, la si-
tuación política del país se alteró de manera brusca al poco tiempo 
después.

Durante el régimen militar la Academia fue un espacio en el que, 
dentro de ciertos límites, se pudo discutir muchas de las reformas im-
plementadas en aquellos años. Luego de la reelección del presidente 
Juvenal Hernández, en 1977, se propuso realizar un plan de trabajo 
para ese año, siendo uno de los puntos aprobados el análisis de las 
reformas a las universidades29. El tema educacional seguirá siendo re-
levante en lo sucesivo, tanto por las reformas como por la calidad de 
estas; según Hernández, “se trata de un problema de candente actua-
lidad sobre el cual se han emitido y se siguen emitiendo opiniones 
diversas” y la “Academia posee personas de reconocida capacidad en la 
materia cuya opinión será reconocida por especialistas y por la opinión 
pública del país”30. En la oportunidad se resolvió nombrar una comi-
sión para coordinar los trabajos acerca del tema, pudiendo participar 
expertos ajenos a la Academia31.

Una situación que preocupaba a muchos académicos y despertaba 
sus cuestionamientos respecto de la validez y la seriedad de las refor-
mas emprendidas en educación fue el secretismo con que estas fue-
ron formuladas. En noviembre de 1980 el secretario de la Corporación 
notificaba que, según informaciones de prensa, la nueva Ley de Uni-
versidades estaba a disposición del Ejecutivo. Al debatirse el punto se 
lamentó “que todo este proceso se haya llevado a cabo en tal secreto 
que nadie sabe, fuera los integrantes de la comisión redactora, […], 
cuáles son sus ideas matrices o sus disposiciones”32. El académico señor 

27  aachcpsm, acta del 4 de abril de 1973.
28  Ibíd. 
29  aachcpsm, acta del 27 de abril de 1977.
30  aachcpsm, acta del 10 de abril de 1978. 
31  La Comisión fue integrada por los académicos Irma Salas, Roberto Munizaga, Ignacio 

González y Julio Heisse, ibíd. 
32  aachcpsm, acta del 26 de noviembre de 1980.
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León, quien había participado en la mencionada comisión, expresó 
que él se encontraba imposibilitado de comentar el proceso, pero que 
podía asegurar que se conocieron muchos informes de educadores res-
petables y destacados. También el profesor González mencionó que el 
Ministerio había hecho llegar un formulario con preguntas atinente 
a la materia, pero que nadie más de los distinguidos educadores per-
tenecientes a la Academia lo recibió, ni fue requerido para opinar; 
tampoco fueron invitados varios exrectores, entre los que se cuenta, 
con quienes ha conversado al respecto. Tampoco ha sabido el objetivo 
y resultados de la encuesta33.

Por su parte, el señor León aseguró “que el ministro ha visitado 
todas las universidades y muchas provincias, informando respecto de 
los centros educacionales, y que aun manifestó interés en ser oído por 
la Academia, que bien podría invitársele”; idea que fue acogida por la 
directiva34. Finalmente, tiempo después se recibió el texto del Proyecto 
de Ley Universitaria, con la petición de enviar opiniones acerca de 
este, con un margen muy reducido de tiempo para un análisis exhaus-
tivo. Los académicos

Informaron de algunas disposiciones y rasgos del documento y anticiparon 
su opinión que el proyecto no podía ser aceptado como una ley universita-
ria, pues era deficiente e inaceptable, que estaba contra la autonomía uni-
versitaria, que creaba una superestructura burocrática poderosa e innece-
saria, que mantenía disposiciones poco felices de la actual ley. [Agregando 
que] “según informes que habían llegado a sus oídos, tanto las facultades 
universitarias consultadas, como otros organismos y una academia estarían 
elaborando informes negativos y solicitando el rechazo del proyecto35.

Al parecer el proyecto tuvo serias dificultades, pues un mes después 
el presidente informó que había quedado detenido en su tramitación 
y que, con seguridad, “esta detención sería definitiva”36. Aun así propu-
so, y se aceptó, que sería conveniente “que la academia se abocara al 
estudio de la situación general de la Educación en Chile; incluyendo 
en este estudio a la educación superior”37.

33  Ibíd. 
34  Ibíd.
35 aachcpsm, acta del 28 de noviembre de 1983.
36  aachcpsm, acta del 24 de octubre de 1983. La paralización del proyecto fue confirmada 

unos días después por el mismo Presidente, acta del 26 de octubre de 1983.
37  Ibíd.
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En los años siguientes la Academia continuó permanentemente 
preocupada acerca de temas de educación, ya fuera por propia inicia-
tiva38 o por petición de entidades externas que deseaban conocer su 
opinión respecto de este tópico. En este sentido, por ejemplo, el tema 
volvió a tomar relevancia al conocerse la decisión de municipalizar los 
establecimientos de educación pública; el nuevo presidente, Carlos 
Martínez, expresó que esta medida debía ser motivo de reflexión no 
solo para la Corporación, sino que para todos los agentes interesados 
en el tema educativo39. Poco después el señor Munizaga advertía que 
esta medida “está destruyendo todo el sistema chileno de educación, 
que la crisis en que se debate el país es, ante todo, de orden intelectual, 
que es de lamentar la falta de pronunciamiento sobre la particular por 
parte de entidades que por su propia naturaleza deberían ocuparse de 
la cuestión”40. Por esta razón y para un análisis más reflexivo, se invitó a 
exponer a Gonzalo Vial Correa “en su calidad de promotor e impulsor 
de estas medidas para escuchar sus fundamentos”.41 Es posible afirmar, 
entonces, que, precisamente, a partir de estos años de grandes tras-
formaciones a la educación chilena sea este un tema de permanente 
análisis para los miembros de la Academia.

Otro acontecimiento que llama la atención en estos años es la in-
tervención de la Corporación ante las autoridades de la época para 
autorizar el regreso de dos académicos exiliados, los señores Eduardo 
Novoa Monreal y Eugenio Velasco Letelier. En noviembre de 1982 el 
presidente informaba que las gestiones realizadas permitirían, posible-
mente, el retorno de estos dos miembros42; al parecer la petición se 
formuló en al menos dos ocasiones, pues el cometido fue agradecido 
por la familia del señor Novoa con dos cartas recibidas en diferentes 
fechas43. Finalmente, un mes después de la última misiva, se informó 

38  En septiembre de 1984, el presidente señor Munizaga expuso extensamente 
concerniente a la desafortunada situación de la enseñanza de las ciencias sociales en el 
país; vacío que, a su juicio, causaría un gran perjuicio para la formación de los estudiantes 
y del público en general. Por esta razón propuso que la Academia promoviera mediante 
publicaciones, guías, glosarios y bibliografías, temas de política y economía. AAChCSPM, 
acta del 26 de septiembre de 1984.

39  aachcpsm, acta del 28 de mayo de 1986.
40  aachcpsm, acta del 8 de junio de 1986.
41  aachcpsm, actas del 18 de junio de 1986 y del 16 de julio de 1986.
42  aachcpsm, acta del 24 de noviembre de 1982.
43  aachcpsm, actas del 9 de marzo de 1983 y del 28 de septiembre de 1983.
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a lo académicos que las autoridades habían autorizado el regreso del 
señor Velasco44, pero que no se había resuelto nada acerca del profesor 
Novoa, ante ello se acordó enviar una nueva nota al Ministerio del Inte-
rior45. Se desconoce si hubo alguna respuesta o si se realizaron intentos 
posteriores por parte de la Academia; lo que sí es un hecho es que solo 
en 1987 se autorizó el retorno de este jurista46.

Además de otros hechos, uno de los últimos conflictos en que la 
Academia acordó intervenir en esta época fue en la pugna desatada 
al interior de la Universidad de Chile por la designación del rector 
delegado, José Luis Federici. Luego de varios meses de paralización 
de las actividades en esa casa de estudios, la Corporación, por petición 
del Instituto, acordó formar una comisión para redactar una declara-
ción ante “la crisis que está pasando la Universidad de Chile”47. Poco 
después la declaración salió a la luz pública48, y el presidente informó 
acerca de las gestiones realizadas para lograr un acuerdo que pusiera 
fin a la situación, según consigna el acta.

Además, el presidente informa que el consejo de decanos se puso en con-
tacto con él y otras personalidades para que mediaran en el conflicto uni-
versitario, se reunieron las partes pero “hasta que encontraron, en una de 
aquellas, una rigidez que determinó el término de la gestión”49.

Finalmente, luego del plebiscito de 1988 la Academia aprovechó 
sus reuniones para analizar las implicancias políticas futuras del refe-
rendo. Con la exposición del académico Oscar Godoy se concordó en 
que “los sectores de gobierno y oposición deberán, necesariamente, 
negociar y llegar a acuerdos sobre temas tan relevantes como materias 
constitucionales y de índole política como los derechos humanos”50.

44  aachcpsm, acta del 29 de junio de 1983. En esta sesión se informó del regreso de este 
académico y se le envió una nota de “complacencia” por este motivo.

45  aachcpsm, acta del 23 de noviembre de 1983.
46  Magasich, Jorge. Eduardo Novoa Monreal: su biografía. En http://www.elclarin.cl/

index2.php?option=com_content&do_pdf=1&id=3889, consultada el 20 de enero de 2016.
47  aachcpsm, acta del 16 de septiembre de 1987. Con anterioridad, las academias de 

Medicina y de Ciencias habían emitido una declaración respecto de la situación en la Uni-
versidad de Chile.

48  aachcpsm, acta del 21 de octubre de 1987.
49  Ibíd.
50  aachcpsm, acta del 16 de noviembre de 1988.
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Si bien muchos de estos hechos potenciaron la presencia de la Aca-
demia en los ámbitos político y cultural del país, también la Corpora-
ción realizó paralelamente actividades y expandió sus vínculos interna-
cionales, lo que fue otro factor relevante para su consolidación.

Consolidación de la Academia.  
Labor académica y nexos internacionales

Además de las reuniones periódicas de la Corporación, una de las pri-
meras actividades programadas fue publicar los discursos de incorpo-
ración y, posteriormente, los trabajos expuestos por los académicos. 
Como en los inicios no se contaba con grandes recursos, se optó por 
publicar en la Editorial Jurídica, aunque esta opción tampoco asegura-
ba mucha regularidad en la circulación51.

Por otra parte, la importancia que adquiría la Academia a medida 
que se integraban nuevos y connotados miembros de diferentes ám-
bitos del conocimiento, le permitía ser considerada en diversas activi-
dades en las que ese saber era de provecho para el debate y el conoci-
miento; así, por ejemplo, participó, invitada por entidades similares, 
en actividades de análisis en salud reproductiva y filosofía52. Unos años 
más tarde, en 1986, ante las pruebas nucleares francesas en el Pacífico, 
las academias de Medicina, de Ciencias y de Ciencias Sociales redac-
taron una declaración pública conjunta relativa al uso no bélico de 
la energía atómica53. Posteriormente estas dos últimas corporaciones 
volverían a trabajar de forma conjunta, al tratar tópicos de relevancia 
común analizados desde su propio ámbito, tal es el caso, por ejemplo, 
de sesiones realizadas para tratar el tema “El genoma humano y la clo-
nación: problemas científicos, jurídicos y políticos”54.

Asimismo, comenzó una activa participación en eventos y fechas 
conmemorativas relevantes de la historia política y cultural del país. 
En 1978 la institución fue convocada, junto con otras de relevancia 

51  aachcpsm, acta del 26 de octubre de 1973.
52  aachcpsm, acta del 27 de junio de 1977. En esa fecha se recibió una invitación de la 

Academia de Medicina para participar en una reunión de estudio respecto de planificación 
familiar, y de la Sociedad de Filosofía para un Congreso acerca de la materia.

53  aachcpsm, acta del 16 de julio de 1986.
54  Societas, año VII, N° 4-5, 1997, p. 264.
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nacional, a participar en el Bicentenario del Natalicio de Bernardo 
O’Higgins55. Unos años más tarde tomó parte activa en las activida-
des por los 200 años del nacimiento de Andrés Bello56; en esa ocasión 
expusieron los profesores Roberto Munizaga, con el tema: Don Andrés 
Bello y la educación latinoamericana; Avelino León, con El Código Civil 
chileno, obra cumbre de Andrés Bello; Felipe Herrera, con Bello y la integra-
ción sudamericana, y el profesor Julio Heise, quien expuso sobre Bello y 
la Constitución del 33 57; finalmente, a pesar de algunos contratiempos 
en la organización de este evento, el presidente resaltó la “destacada 
actuación de la Academia en el ciclo de charlas” dedicadas a la mencio-
nada conmemoración58.

Otra actividad relevante fue la publicación de varios trabajos con-
cernientes a la vida de destacados educadores nacionales; hasta 1984 
se habían publicado tres volúmenes de la colección Educadores chilenos, 
ayer y hoy59. Posteriormente se editaron trabajos pertinentes a temas de 
política y economía60. Todo este esfuerzo también tuvo sus dificultades. 
De hecho, producto de los problemas económicos del país, el presu-
puesto del Instituto se vio reducido, afectando la labor de las acade-
mias y la posibilidad de publicar en forma continua sus trabajos. Así lo 
informaba el presidente Munizaga, en noviembre de 1983, expresando 
su esperanza de que la situación se normalizara y que las impresión de 
los trabajos pudiera retomarse el año siguiente; aun así exhortaba a los 
miembros a seguir trabajando para publicar61. Es admisible destacar 
que estos impresos no solo fueron distribuidos en el ámbito nacional; 
se estableció además, en estos años, una importante red de canje de 
trabajos con entidades americanas y extranjeras62.

55  aachcpsm, acta del 10 de abril de 1978.
56  aachcpsm, acta del 26 de noviembre de 1980.
57  Ibíd. 
58  aachcpsm, acta del 25 de noviembre de 1981. Es posible mencionar que, 

posteriormente, las conferencias dictadas en esa ocasión fueron publicadas por la Editorial 
Andrés Bello; acta del 28 de julio de 1982.

59  aachcpsm; acta del 26 de septiembre de 1984.
60  aachcpsm, acta del 23 de abril de 1986. En la oportunidad se acordó impulsar dos 

series dedicadas al pensamiento político y económico, respectivamente. El tema se trató 
nuevamente en la sesión del 17 de diciembre de 1987.

61  aachcpsm, acta del 23 de noviembre de 1983.
62  aachcpsm, acta del 18 de marzo de 1987.
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Por último, un logro que es posible destacar en la tarea de di-
fundir el trabajo y misión de la Academia fue el lanzamiento de su 
propia revista. En noviembre de 1991 se acordó iniciar esta publica-
ción con el nombre de Societas, designando a Cristián Zegers como 
su director63. Desde sus inicios esta revista es la principal fuente de 
difusión de las actividades de la Academia ante la opinión pública64. 
No obstante, desde comienzos de esta misma década se impulsó la 
publicación de los diversos temas que se tratan en la Corporación. 
Economía, relaciones internacionales, derecho, legislación, cultura, 
pensamiento político y problemas sociales, han sido algunas de las 
temáticas abordadas. Resulta interesante destacar la reedición de la 
obra completa de José Antonio Pérez García, Historia Natural, Militar, 
Civil y Sagrada del Reino de Chile, obra escrita entre fines del siglo xviii 
y los primeros años del xix, y que solo había sido publicada en parte, 
en la “Colección de Historiadores de Chile y Documentos Relativos 
a la Historia Nacional”. Lamentablemente este esfuerzo no ha sido 
hasta el momento aprovechado en su totalidad por la comunidad aca-
démica del país.

Otro aspecto relevante en este mismo periodo fue la inserción de 
esta Corporación en el ámbito académico internacional. Lo que revela 
cómo, paulatinamente, fue ganando una mayor valoración gracias a 
sus actividades y el prestigio de sus miembros.

Los primeros contactos registrados en las actas con una entidad fue-
ra del país fue la que se encomendó al señor Arturo Fontaine, quien 
inició comunicaciones con la Academia Argentina de Ciencias Mora-
les y Políticas en 198565. Un año más tarde se inició un vínculo aún 
más fructífero con la visita de dos miembros de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de Madrid; durante su visita se firmó el pri-
mer acuerdo de correspondencia entre academias homólogas66, que 
otorgaría “la calidad de miembros correspondientes de cada una a los 
numerarios de la otra”67. El convenio fue aprobado por los miembros 

63  Societas, año I, N° 1, 1991, p. 97.
64  La revista fue lanzada oficialmente en septiembre de 1992, Informes correspondiente 

a 1992 y 1993, Societas, año II-III, N° 2-3, 1992-1993.
65  aachcpsm, acta del 27 de noviembre de 1985.
66  aachcpsm, acta del 17 de diciembre de 1986.
67  Ibíd.
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chilenos y, poco después, se concretó con el intercambio de listas de 
miembros de cada Corporación68.

Unos años más tarde, en 1997, después de la elección de una nueva 
directiva presidida por el profesor Francisco Orrego,69 se aprobó reco-
nocer un acuerdo similar con su par argentina; paralelamente se firmó 
“un memorándum de entendimiento” con la Academia de Ciencias 
Sociales de Australia, “para permitir el intercambio de información, 
académicos y actividades”70. Es necesario destacar que esta directiva se 
había puesto como una de sus tareas principales fortalecer los lazos 
con entidades similares en el extranjero71; en efecto, poco después, 
el 22 de abril de 1998, se aprobó un acuerdo de correspondencia con 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de España, firmado 
unos meses antes72. En los años siguientes se fueron sumando nuevos 
acuerdos similares. En 2001 se confirmó la correspondencia con la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas del Instituto de Francia73, y 
en 2004 se puso en vigencia el mismo tipo de acuerdo con la Academia 
Colombiana de Jurisprudencia74.

Respecto de este tema, hay que destacar que, en estas últimas déca-
das, las actividades de la Academia se han potenciado enormemente, 
sobre todo durante las directivas presididas por los profesores Francis-
co Orrego Vicuña, Carlos Martínez Sotomayor y José Luis Cea Egaña.

Es así que, en 2000, por iniciativa y bajo la dirección de Orrego 
Vicuña, se publicó un extenso trabajo que reunió, en dos volúmenes, 
los estudios preparados por los académicos con motivo de su incor-
poración, así como los respectivos discursos de recepción, entre 1968 
y 199975. Más de una década más tarde, el presidente José Luis Cea 
retomó esta idea, logrando la publicación de los discursos de incorpo-

68  aachcpsm, acta del 18 de marzo de 1987.
69  Los otros integrantes eran los académicos Adriana Olguín, como vicepresidente, y 

Marino Pizarro, como secretario, Societas, año VII, N° 4-5, 1997, p. 261.
70  Ibíd.
71  Ibíd. 
72  Informe de actividades correspondiente a 1998-1999, Societas, año IX, N° 6, 2000, p. 360.
73  Societas, año X, N° 7, 2001, p. 422.
74  Societas, año XIV, N° 8, 2004, p. 245.
75  Francisco Orrego Vicuña (Dir.), Testimonios de la Sociedad Chilena en su Transición hacia 

un Nuevo Siglo. Instituciones, políticas, derecho, economía, filosofía, educación, cultura, periodismo y 
relaciones internacionales, 2 vol., Ediciones de las Academia, Santiago, 2000.
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ración y recepción leídos entre 2000 y 2012; asimismo, se incluyeron 
escritos de los miembros de número y de académicos correspondientes 
y honorarios residentes en Chile y en el extranjero76. El mismo profe-
sor Cea explicaba, en el prólogo de este último trabajo, la importancia 
que ambos esfuerzos editoriales tenían para la Academia y para la opi-
nión pública en general.

El libro aparecido hace trece años atrás reflejó lo que era la sociedad chi-
lena al término del siglo xx y su paso al nuevo siglo […]. Tratábase de un 
acervo intelectual de gran valor, reflejo de las inquietudes, sinsabores y 
esperanzas, crisis y superación, que había caracterizado la vida nacional 
desde 196477.

En esta nueva obra se piensa a Chile situado ya en el siglo xxi. Es cierto 
que, mirando hacia atrás y desandando los pasos, como escribe Karl Pop-
per, se constata que la sociedad chilena sigue cambiando, como es natural, 
pero que lo hace con tal profundidad, amplitud y velocidad que ha llegado 
a calificarse, en alusión muy conocida, de un cambio de época, no mera-
mente de una época de cambios.

Otra relevante tarea de estos años fue la edición de un Vademécum 
de la Corporación, que reuniera todos sus antecedentes legales, regla-
mentarios y de actividades, junto con datos de todos sus miembros, 
tanto en el país como fuera de él, impreso que lleva ya cuatro ediciones 
hasta la fecha78.

Por último, no se puede dejar de mencionar la realización de even-
tos internacionales con la participación de destacadas corporaciones 
ligadas a la Academia. El primero de ellos, en enero de 2004, fue la 
realización en Santiago del vi Congreso Mundial de la Asociación In-
ternacional de Derecho Constitucional (iacl). Unos años después, en 
noviembre de 2012, se efectuó en nuestro país el viii Congreso de Aca-
demias Jurídicas y Sociales de Iberoamérica; evento que la Academia 
tuvo la responsabilidad y el honor de organizar por primera vez, junto 
con el auspicio del gobierno79. A este encuentro, que duró tres días, 

76  José Luis Cea Egaña (Ed.), La Sociedad Chilena en el Nuevo Siglo. Discursos de los Académicos 
de Número, Correspondientes y Honorarios (2000-2012), 2 vol., Ediciones de la Academia, 
Santiago, 2012.

77  Ibíd., pp. XIII-XIV.
78  Academia Chilena de Ciencias Sociales, Políticas y Morales. Instituto de Chile (1964-

2014), Ediciones de la Academia, Santiago, 2014.
79  Crónica año 2012, Societas, N° 15, año 2013, p. 250.
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asistieron representantes de casi 70 instituciones similares de España y 
América Latina, quienes reflexionaron en torno a tres grandes temas 
que, precisamente, formaron las comisiones de trabajo. La primera: 
Disciplina fiscal, disciplina monetaria y regulación del comercio internacional, 
coordinada por los académicos Sergio Molina y José D. Guarda; la se-
gunda, centrada en el tema Derecho y Neurociencia, a cargo de los señores 
Alex van Wezel y Juan Carlos Palmera, y por último la comisión Nuevas 
formas de representatividad democrática, liderada por los profesores Karlos 
Navarro y Andrés Velasco80.

Finalmente, ese mismo año y en 2013, la Academia participó en los 
encuentros Diálogos Bicentenario, convocados por la Presidencia de 
República en el Palacio de La Moneda. En la ocasión se expusieron y 
debatieron temas relevantes del ámbito social y cultural del país81.

La Academia y su presencia en el medio nacional

Así como la Corporación desarrolló una intensa y fructífera labor para 
posicionarse en el medio académico internacional; paralelamente se 
orientó también a incrementar su presencia en el medio intelectual 
nacional. Un primer paso en este objetivo fue incorporar a destaca-
das personas del ámbito intelectual de provincias. Ya en marzo de 
1982 se planteó esta posibilidad, pero se pospuso debido a que, ante 
la poca cantidad de miembros, “aquellos que son correspondientes 
deben ser de Santiago para evitar ausencias que dificulten la toma de 
decisiones y de votaciones necesarias para el funcionamiento de la 
corporación”82. Tendrían que pasar algunos años para que se decidie-
ra nombrar, como miembros correspondientes, a personalidades rele-
vantes de regiones83; de hecho, uno de estos académicos, el profesor 
Lautaro Núñez, de la ciudad de Antofagasta, fue galardonado con el 
Premio Nacional de Historia el 2002 “por su contribución al estudio 

80  Los discursos, conferencias y ponencias de este Congreso fueron publicados por 
la Academia como parte de su labor de organización del evento. Actas del VIII Congreso de 
Academias Jurídicas y Sociales de Iberoamérica. Santiago, Andros Impresores, 2015.

81  Crónicas de la Academia, Societas, N°16, año 2014, p. 267.
82  aachcpsm, acta del 10 de marzo de 1982.
83  Informe de la Academia Chilena de Ciencias Sociales, Políticas y Morales, Societas, año 

II-III, N° 2-3-, 1992-1993, p. 356.
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de las comunidades precolombinas en el desierto de la II Región”84. 
Actualmente la Corporación cuenta con miembros correspondientes 
en la ciudades de Arica, Antofagasta, Copiapó, Valparaíso, Concep-
ción y Valdivia.

Otra faceta que con este objetivo se desarrolló en forma continua 
ha sido las realizaciones de actividades y eventos en conjunto con ins-
tituciones y entidades afines en otras regiones del país, siempre orien-
tados a temáticas relacionadas con política, cultura, sociedad, econo-
mía e incluso medio ambiente. En este sentido, uno de los primeros 
encuentros fue, en 1997, el Seminario Hacia una protección eficaz de áreas 
verdes silvestres: El ecosistema del humedal de El Yali, realizado en conjunto 
con la Academia de Ciencias y el Museo Municipal de Ciencias Natu-
rales y Arqueología de San Antonio85, actividad que fue evaluada como 
“un notable éxito”86. Un año después se organizó, en conjunto con la 
Facultad de Derecho de la Universidad Católica de la Santísima Con-
cepción, el Seminario Encuentros con el futuro. Una visión de Chile en su Bi-
centenario. En esa oportunidad el profesor José Luis Cea expuso acerca 
de los problemas y opciones que enfrenta la seguridad ciudadana en el 
país, trabajo que “abordó esta materia tan compleja y difícil, con obje-
tividad, franqueza, honestidad y conocimiento”87. Otro tema discutido 
en el encuentro fue el de la corrupción, respecto del que “hubo con-
senso en que hay síntomas evidentes de corrupción en el país, aunque 
no ha llegado a afectar de manera generalizada la imagen del país, el 
fenómeno está presente”88.

Asimismo, estas actividades en regiones siempre han estado mar-
cadas por los temas más relevantes y de actualidad del acontecer na-
cional. En 2008, por ejemplo, se efectuó en Concepción el Seminario 
Frontera Marítima y Demanda Peruana ante la Corte Internacional de Justicia, 
en el que participó el presidente de la Academia, señor José Luis Cea89. 
Y en 2010, para la celebración de los 200 años de la Independencia, se 

84  Informe de la Academia, años 2002-2003, Societas, año XIV, N° 8, 2004, p. 445.
85  Societas, año VII, N° 4-5, 1997, p. 265.
86  Ibíd. 
87  Informa de actividades de la Academia Chilena de Ciencias Sociales, Política y Morales: 

1998-1999, Societas, año IX, N° 6, 2000, p. 363.
88  Ibíd. 
89  Societas, N° 11, año 2009, p. 418.
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realizó en Copiapó un encuentro similar con el tema El Bicentenario de 
la República y el deber de proteger a la persona y el ambiente, organizado en 
conjunto con la Universidad de Atacama90.

Otra actividad relativamente más reciente, pero que se ha mante-
nido en estos últimos años, ha sido la realización de seminarios regio-
nales en las urbes donde la Academia cuenta con miembros corres-
pondientes, pero abiertos a la participación de connotados expositores 
locales o de Santiago. En 2007, según los registros, se realizó la primera 
ronda de estos encuentros, con las siguientes temáticas:

1.	 El 19 de julio se efectuó en Concepción el Seminario “Proyección 
Social y Jurídica de Chile al Bicentenario”; el académico correspon-
diente Hernán Varela tuvo a su cargo la organización de este en-
cuentro.

2.	 El 18 de octubre se realizó en Antofagasta el Seminario “Relacio-
nes Académicas Interdisciplinarias en Chile y Bolivia”, que dirigió 
el académico correspondiente Lautaro Núñez.

3.	 El 11 de octubre, en Copiapó, el Seminario “La Contribución de 
la Educación, el Derecho y la Economía al desarrollo minero de 
Atacama”, actividad organizada por el académico correspondiente 
Mario Maturana.

4.	 El jueves 22 de noviembre se realizó en Valparaíso el Seminario “Vo-
cación Universitaria de la Región de Valparaíso”, preparado por el 
académico correspondiente Jorge López Santa María91.

Con seguridad, estos encuentros fueron, desde su primera versión, 
muy bien evaluados, pues en los años siguientes se realizaron nueva-
mente con igual éxito, abordando temáticas como Derecho, Política, 
Relaciones Internacionales y Comercio, entre otros92.

Por último, en este mismo camino es posible mencionar la 
implementación de un acuerdo trascendental en la descentralización 
de las actividades de la Academia y de una mayor inserción en la vida 

90  Crónica de la Academia, año 2010, Societas, N° 13, 2011, p. 438.
91  Crónica de la Academia Chilena de Ciencias Sociales, Societas, N°10, 2008, p. 435.
92  Societas, N°11, 2009, p. 427; N° 12, año 2010, p. 428.
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intelectual de regiones. El 25 de octubre de 2010 la Corporación resolvió 
establecer capítulos regionales que, según el acuerdo, “serán instalados 
en una o más regiones del país donde tengan domicilio o residencia 
Miembros de Número o Miembros Correspondientes”93. El primer 
Capítulo que se creó con este acuerdo fue el de la Región de Valparaíso, 
con sede en esa ciudad e integrado por los académicos Adriana Olguín y 
Agustín Squella, junto con el miembro correspondiente, profesor Jorge 
López Santa María, efectuando su instalación el 18 de enero de 2011. Para 
la creación de nuevos capítulos regionales se evaluaría el desempeño del 
“primero de ellos”94. Al parecer, su cometido ha sido más que fructífero, 
pues a poco de su instalación el Capítulo porteño organizó una actividad 
en homenaje al centenario de la Escuela de Derecho de la Universidad 
de Valparaíso, en el que participaron destacados juristas, académicos, 
docentes y autoridades universitarias de la región95. Al año siguiente 
efectuó una Jornada de Orden Global y América Latina en la Casa Central 
de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso96.

Recientemente, el positivo resultado de esta iniciativa ha motivado 
a la Corporación a extenderla a otras ciudades; en 2015 se creó el Capí-
tulo regional en la ciudad de Concepción, y al año siguiente uno simi-
lar en Copiapó, en conjunto con la Universidad de Atacama, instancia 
para la que fue nombrado como su presidente el académico Mario 
Maturana, decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
mencionada casa de estudios97. En el mismo 2016 fueron fundados los 
capítulos regionales de Arica y Punta Arenas.

Para finalizar, es importante destacar que la Academia ha realizado, 
desde su creación, la importante labor de reunir a las más destacadas 
personalidades de diferentes ámbitos del saber, para analizar y difun-
dir el conocimiento desde las diferentes áreas de las Ciencias Sociales 
y Políticas. Esta situación que a primera vista pudiera darle a esta Cor-
poración un carácter ecléctico, es una de sus más importantes ventajas 
y potencialidades. Como lo expresó uno de sus connotados miembros, 

93  Crónicas de la Academia año 2010, Societas, N° 13, 2011, p. 441.
94  Ibíd.
95  Crónica año 2011, Societas, N° 14, 2012, p. 423.
96  Crónica año 2012, Societas, N° 15, año 2013. 
97  Este Capítulo regional fue inaugurado, oficialmente, en abril de 2016 con la presencia 

del presidente de la Academia profesor José Luis Cea.
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en una clarividente misiva, al resumir elocuentemente la forma y mi-
sión que, desde su fundación, ha desarrollado esta Academia.

Un primer rasgo que diferencia nuestra [Academia] de las demás, es que 
su denominación no alude a un saber específico. Si bien todas las Acade-
mias pretenden abarcar en forma amplia un aspecto de la ciencia, no cabe 
dudas que las academias tienen bien acotado el campo de sus disciplinas o 
el objeto de sus reflexiones y actividades, si se las compara con la nuestra 
cuyos horizontes aparecen bastante dilatados y hasta ambiguos para el ob-
servador exigente. 

Lo que hay que recalcar y que escapa al crítico severo es que esa amplitud 
de horizontes y esa ambigüedad aparente no constituyen un error de los 
fundadores o una especie de defecto de nacimiento de nuestra corpora-
ción, sino al contrario allí están su carácter propio y por ende sus potencia-
lidades académicas.

Una consecuencia de los dos puntos anteriores es que nuestra academia 
es multidisciplinaria. Acoge a filósofos, a sociólogos, a juristas, a cientistas 
políticos, a periodistas, etc. Es cierto que de algún modo todas las acade-
mias admiten disciplina y vocaciones diversas. Pero admitamos que sólo en 
nuestra academia sus sillones son ocupados indistintamente por un teólo-
go, por un diplomático o por un periodista, es decir que la materia común 
que los reúne aparece menos clara que la del resto de nuestros pares en el 
Instituto de Chile.

Esta pluralidad de disciplinas, en las vocaciones, en las procedencias y, di-
gamos, en los estilos intelectuales confiere a nuestra academia un carácter 
muy singular. Ella aprovecha en efecto o debe aprovechar no sólo el fruto 
de investigaciones científicas determinadas sino el resultado de la experien-
cia y de la sabiduría humana de quienes han desempeñado altas funciones 
en la vida pública […]

A mi juicio, el elemento común a la disciplina y vocaciones que concurren 
a la Academia es la vinculación de todas ellas con la “polis”, es decir con 
aquella realidad social que configura nuestra condición de ciudadanos o, 
en otras palabras, de miembros de la sociedad política en que estamos in-
sertos98.

Podemos agregar que a esta pluralidad de disciplinas se debe sumar 
la diversidad de los académicos que forman parte de la Corporación, 
no solo en cuanto a sus propios ámbitos del saber, sino que además a 
sus diferentes edades, pensamiento político y actividades, todo lo que, 
sumado a un ambiente de profundo respeto intelectual, ha fortalecido 

98  Carta del académico Sr. Arturo Fontaine al presidente Sr. Juan de Dios Vial, Societas, 
año II-III, N° 2-3, 1992-1993, pp. 339-342.
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en las últimas décadas la actividad reflexiva, analítica y de difusión de 
la Academia, cumpliendo así los objetivos que se propusieron quienes 
la fundaron y pusieron en marcha hace poco más de medio siglo99.

99 Véase: Ceremonia Conmemorativa del Cincuentenario de la Academia (1964-2014). Santiago: 
Ediciones de la Academia, 2015.
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Antecedentes

Desde tiempos inmemoriales la humanidad se ha preocupado de la 
medicina, entendida como la ciencia y el arte de conocer, tratar y pre-
caver las enfermedades del hombre. Ejercida en la era pretécnica por 
sacerdotes, debido a su carácter misterioso, desde la fundación de las 
universidades en la cultura occidental la medicina ha figurado entre 
las principales disciplinas relacionadas con el conocimiento del hom-
bre en todos sus aspectos.

Las derivaciones del contrato social  han llevado a diversas formas 
de organización y asociatividad  médica. En el ámbito hispánico, ya 
las Leyes de Toro en tiempos de los Reyes Católicos regulaban la 
forma de certificar a los médicos4, estableciéndose el Protomedicato 
en 1477 como un cuerpo técnico encargado de vigilar el ejercicio de 
las profesiones sanitarias, así como de ejercer una función docente y 
atender a la formación de estos profesionales. En 1570 se fundó el 
Protomedicato en el Perú, en cuya jurisdicción quedaba el Reino de 
Chile. La fundación de la Real Universidad de San Felipe en Santiago, 
en 1738, da cuenta de la preferencia concedida a la medicina entre las 
cátedras fundadas5. En 1786 se estableció el Protomedicato de Chile 

1  Historiador.
2 Miembro de número, presidente de la Academia Chilena de Medicina 2011-2015.
3  Miembro de número, secretario académico de la Academia Chilena de Medicina 2011-

2015.
4  Muñoz, Miguel Eugenio. Recopilación de las Leyes, Decretos, Pragmáticas Reales y Acuerdos 

del Real Protomedicato, Cap. 11, p. 32.
5  Medina, José Toribio. La medicina y los médicos en la Real Universidad de San Felipe, p. 7.  

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 43 - 77, Santiago, 2016
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como independiente del de Lima y fue ejercido por el Catedrático de 
Prima de la Real Universidad. Sin embargo, hasta el primer tercio del 
siglo xix la profesión en Chile  contó con escasa información científica 
y poco reconocimiento social, lo que contrasta con lo que ocurría 
en Europa con el avance científico de la Ilustración y la aparición de 
grandes figuras en la ciencia y la medicina, los que no fueron conocidos 
en Chile hasta varios años después. La reapertura de los estudios 
médicos en el Instituto Nacional, en 1833, y luego en la Universidad de 
Chile, en 1842, logró establecer una base cognitiva, dotar a la profesión 
de prestigio social y confianza, ensanchar su mercado y regular el 
monopolio del ejercicio con el apoyo del Estado. Logró igualmente 
iniciar su organización gremial. Es decir, construyó los pilares de una 
profesionalización exitosa6.

Al alero de su Facultad, los médicos comenzaron a desarrollar una 
importante labor académica y de investigación acerca de temas rele-
vantes de higiene y sanidad; hecho que empoderó a la Corporación 
como una voz destacada en estos temas, además de llamar la atención 
de las autoridades públicas respecto de las necesidades en estos mis-
mos ámbitos. Una labor similar había realizado unos años antes una 
Sociedad Médica7 que fue de corta duración, pues luego fue repuesto 
el Protomedicato.

Como producto de estos y otros factores, la medicina nacional fue 
adquiriendo una mayor relevancia social y profesional. Los mismos 
médicos fueron tomando cada vez mayor conciencia de su valer 
como profesionales y como gremio; tanto así que formaron como 
cuerpo una sólida autoimagen profesional y social que los distinguía 
de otras profesiones8. Este es uno de los factores que explica la 
creación, en 1869, de la Sociedad Médica de Santiago, fundada a 
partir de la iniciativa de algunos alumnos y profesores de la Escuela 

6  Serrano, Sol. Universidad y Nación. Chile en el siglo XIX, pp. 203-204.
7  “Estinción del Tribunal del Protomedicato y erección de una Sociedad Médica”, Boletín 

de las Leyes y de las Órdenes y Decretos del Gobierno, Libro 3, Número 6, 15 de agosto de 1826, 
pp. 57-59. 

8  Acerca de cómo se formó y expresó la autoimagen de los facultativos chilenos, véase: 
Juan Eduardo Vargas, “Rasgos de la autoimagen social y profesional de los médicos (1872-
1925)”, en Ars Medica N° 4, Facultad de Medicina, Pontificia Universidad Católica de Chile; 
http://escuela.med.puc.cl/paginas/publicaciones/ArsMedica/ArsMedica4/06Vargas.
html, consultado el 23 de diciembre de 2015.
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de Medicina, para “compartir conocimientos, actualizarlos, estimular 
la investigación y discutir las noticias que en esa época llegaban desde 
Europa”9. Unos años más tarde, en 1872, esta Sociedad dio a la luz 
pública la Revista Médica de Chile, órgano que se sigue publicando hasta 
hoy y que se convirtió en la tribuna de los médicos para el análisis 
y divulgación de las ciencias médicas y los problemas sanitarios de la 
sociedad chilena. Desde esta década en adelante el gremio médico 
fue obteniendo progresivamente un mayor espacio e influencia en 
muchos ámbitos de la vida nacional; al mismo tiempo que se creaban 
nuevas entidades corporativas, tanto nacional como regionalmente, en 
donde la medicina y la salud pública eran temas de debate, reflexión y 
divulgación. Entre ellas es importante destacar el Consejo Superior de 
Higiene, establecido en 1892 y, ya en el siglo xx, la Asociación Médica 
de Chile (amech)10, que dio paso al Colegio Médico de Chile, fundado 
en 1948.

En términos generales, se puede decir que entre las organizacio-
nes creadas por los médicos, anteriores a la Academia, la que más se 
le asemeja es la Sociedad Médica de Santiago. Si bien hay diferencias 
evidentes, tanto en su origen como en su organización, en ambas el eje 
central de su actividad es la del análisis, discusión y síntesis de conoci-
miento en un amplio espectro de ámbitos de la medicina y de la salud 
en general.

Con todo, hay otro factor relevante que une la creación de estas dos 
corporaciones, separadas por tantas décadas; fenómeno que responde 
a las necesidades y la situación de la medicina nacional en cada una de 
sus épocas. En primer lugar, la Sociedad Médica, como se mencionó, 
se formó en un periodo en que la medicina chilena estaba consolidan-
do su proceso de profesionalización y validación social; por tanto, su 
fundación respondió a esa necesidad, razón por la que su objetivo era, 

9  Larraín Aguirre, Camilo. La Sociedad Médica de Santiago y el desarrollo histórico de la medi-
cina en Chile. Sociedad Médica de Santiago, 2002.

10  La creación, en 1931, de la amech responde, entre otros motivos, a la necesidad de 
los médicos de agruparse para la defensa de sus intereses corporativos y asumir, como gre-
mio, una postura ante los profundos cambios sociales y políticos que experimentaba el país. 
Véase: Carlos Molina Bustos, “Orígenes de la Asociación Médica de Chile”, en Polis, Revista 
Latinoamericana, N° 12, 2005, http://polis.revues.org/5663, consultado el 23 de diciembre 
de 2015.
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a partir de los nuevos conocimientos y procedimientos de la medicina, 
elaborar un pensamiento médico nacional que sistematizara y fuera de 
utilidad para enfrentar los problemas sanitarios de la sociedad.

Casi un siglo después, y con otras realidades en el desarrollo del 
saber médico, se consideró necesario crear, como parte del Instituto 
de Chile, una Academia de Medicina. La razón de ello surge desde del 
Mensaje Presidencial que acompañaba a la ley que dio vida al Instituto 
de Chile. El texto expresa uno de los motivos principales de la inicia-
tiva legal, en el contexto que vivía el país a mediados de los años 60:

Chile ha vivido un largo período de análisis; el espíritu crítico ha adquiri-
do una gran intensidad. Parece conveniente favorecer la formulación de 
un pensamiento nacional […]. En una época como la actual, en que la 
acumulación y especialización del saber adquieren un ritmo acelerado, se 
hace más necesario que nunca acentuar un criterio de síntesis como el que 
caracterizó a los griegos, para recuperar el sentido de totalidad de las cosas. 
Se necesitan puntos de vista más amplios, destacar lo permanente y no lo 
transitorio, para llegar a un conocimiento integrador11.

Sin duda, el mensaje es claro en cuanto a sus objetivos generales, 
más aún si se toma en consideración que entre las décadas de 1940 
y 1960 la sociedad chilena experimentó un importante auge cultural 
que necesitaba ser decantado y analizado. En el caso de la medicina se 
necesitaba algo similar y, por este motivo, presentaba ciertas analogías 
con lo ocurrido en la segunda mitad del siglo xix. En el mundo se 
produjeron grandes avances médicos, caracterizados por una preemi-
nencia de las ciencias y la tecnología, lo que derivó en una progresiva 
especialización, al mismo tiempo que aumentaba la influencia de la 
medicina en la sociedad. Esto hizo necesario, igual que hace un siglo, 
tener una corporación que permitiera sintetizar todo este conocimien-
to parcializado y, al mismo tiempo, adecuarlo a la realidad chilena, 
elaborando un pensamiento de totalidad con caracteres propiamente 
nacionales. Precisamente con esta finalidad la medicina, como discipli-
na, fue parte de las academias fundadas con el Instituto de Chile.

11  Historia de la Ley N° 15.718, Biblioteca del Congreso Nacional, http://bcn.cl/1uu8o, 
consultado junio de 2015.
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2. Creación y organización de la Academia  
Chilena de Medicina

2.1. Los primeros años

Pocos días después de la promulgación de la ley que daba vida al Ins-
tituto de Chile, en septiembre de 1964, se inauguró solemnemente, el 
22 de octubre, la nueva Corporación, ocasión en la que se procedió a 
nombrar a los primeros miembros de las nuevas academias que la com-
ponían. Según el cuerpo legal, los cinco primeros académicos fueron 
designados por el presidente de la República, el Consejo de Rectores 
y la Universidad de Chile, respectivamente. Para la Academia de Medi-
cina, los elegidos fueron los profesores Armando Larraguibel, Emilio 
Croizet, Leonardo Guzmán, Hernán Alessandri y Alfonso Asenjo. 

En su primera reunión oficial, el 26 de octubre de 1964, los miem-
bros fundadores procedieron a designar su primera directiva; para pre-
sidente de la Corporación fue electo el académico profesor Armando 
Larraguibel y secretario el doctor Alfonso Asenjo quien, además, fue 
elegido como tesorero interino12. De inmediato se definieron varias 
tareas consideradas prioritarias para la naciente Academia. En primer 
lugar, establecer su reglamento interno y elegir a nuevos académicos 
que dieran mayor solidez a la institución. Los miembros de número 
seleccionados fueron los profesores Sótero del Río, Víctor Manuel Avi-
lés, Amador Neghme y Luis Prunés13. Asimismo, poco después fueron 
electos los primeros miembros correspondientes en provincias, los pro-
fesores Otmar Wilhelm y Adolfo Reccius, por Concepción y Valparaíso, 
respectivamente. 

Con posterioridad se continuó con la selección de nuevos miem-
bros porque, como lo expresó el profesor Alessandri, era necesario ele-
gir un número adecuado de académicos que:

Garanticen la estabilidad de la Academia, agregando que para ese fin se 
pueden buscar representantes de otros centros científicos afines, diferen-
tes a la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile, como la misma 

12  Actas  de la Academia Chilena de Medicina (en adelante AAChM), Acta del 26 de 
octubre de 1964 y del 2 de noviembre de 1964.

13  aachm, Acta del 25 de noviembre de 1964.
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Facultad de la Universidad Católica y también sociedades médicas de la 
capital14.

Poco después se realizó la segunda elección de nuevos miembros 
de número, resultando escogidos los profesores Aníbal Ariztía, Rober-
to Barahona, Héctor Orrego, Walter Fernández, Juan Wood y Hernán 
Romero15. Con anterioridad a este proceso la Academia había proce-
dido a nombrar los primeros miembros honorarios de la Corporación, 
distinción que recayó en los profesores Alejandro Garretón y Enrique 
Laval16. Estos primeros nombramientos muestran el perfil que se adop-
tó, y que se aplica hasta el presente, para escoger a los miembros de 
la Academia. Facultativos destacados por su trayectoria y aporte en los 
diversos campos de la medicina, la enseñanza o en áreas anexas como 
las humanidades médicas, asegurando con esto integrar a las mejores 
mentes de la disciplina para avalar un ambiente y labor consagrados 
a lograr los grandes objetivos de la Corporación. Como veremos, a lo 
largo de estas décadas esto ha permitido que la palabra y actuar de 
la Academia cuente con un prestigio reconocido, no solo dentro del 
gremio médico sino que también en los ámbitos gubernamental e in-
telectual de la sociedad.

Con todo, estas no eran las únicas preocupaciones y objetivos que en 
estos primeros años se propuso la Academia. Entre los problemas que 
debió afrontar la nueva Corporación hubo dos que, por varios años, 
concentraron la atención de las directivas y sus académicos. Primero, 
la falta de recursos económicos para financiar sus actividades y, en se-
gundo lugar, la falta de una sede propia que acogiera a esta Academia 
y a sus equivalentes del Instituto. En cuanto a la falta de presupuesto, 
desde el inicio fue una preocupación por la necesidad de contar con 
recursos que permitieran desarrollar sus funciones con relativa nor-
malidad, así como emprender algunas iniciativas que se consideraban 
esenciales para las labores de la Corporación.

La primera mesa directiva, tomando en cuenta esta necesidad y 
considerando que solo se le habían asignado cinco mil escudos para 
sus gastos anuales, encomendó al profesor Leonardo Guzmán que 

14  aachm, Acta del 17 de septiembre de 1965.
15  aachm, Acta del 14 de diciembre de 1965.
16  aachm, Acta del 18 de noviembre de 1965.
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gestionara un aumento presupuestario, conversando directamente 
con diversas autoridades ministeriales y parlamentarias17. Sin embargo, 
las tentativas fueron infructuosas; aún más, luego del cambio de 
gobierno “incluso la suma de cinco mil escudos fue borrada del 
nuevo presupuesto”18. Según los planes esbozados por la Academia, se 
necesitaban unos 50 mil escudos para “gastos de secretaría y concursos 
y apoyo a proyectos de investigación”19. Como este problema afectaba 
también a las demás academias, se optó por una gestión conjunta con 
las autoridades del Instituto de Chile. Así, luego de varias reuniones 
al más alto nivel, con personeros de gobierno y del Congreso, se 
logró que el Instituto recibiera 110 mil escudos, estimando que cada 
Academia recibiría de este dinero unos 20 mil20. Aunque esta suma 
permitió algo de holgura económica en el funcionamiento de la 
Corporación, varias iniciativas, como veremos más adelante, debieron 
ser resueltas con ingenio y austeridad. Solo en la década de los 80 la 
Academia en particular y el Instituto en general pudieron contar con 
un presupuesto más estable.

Como mencionamos, otro de los problemas relevantes en estos pri-
meros años fue la falta de una sede propia para las actividades del Ins-
tituto y sus Academias. En particular, para Medicina esto se tradujo en 
no contar con un espacio físico para sus sesiones. En varias oportunida-
des se debió utilizar para este propósito las dependencias del Colegio 
Médico, y para las recepciones de los nuevos académicos recurrir al 
Salón de Honor de la Universidad de Chile o, en su defecto, a depen-
dencias de la Biblioteca Nacional. Asimismo, esta situación provocaba 
que esta, así como las otras Corporaciones, no pudiera acopiar sus do-
cumentos y publicaciones. La necesidad de una sede y su implementa-
ción se comunicó al Instituto para que gestionara, con las sucesivas au-
toridades de gobierno, alguna solución21. Aunque se evaluaron varias 
posibilidades ninguna pudo concretarse. La propiedad que más cerca 
estuvo de ser adquirida para el uso del Instituto fue la que perteneció 
al presidente Manuel Montt,  casa ubicada en la calle de La Merced en 

17  aachm, Actas del 2 de noviembre y 10 de noviembre de 1964.
18  aachm, Acta del 26 de marzo de 1965.
19  aachm, Acta del 9 de junio de 1965.
20  aachm, Acta del 17 de septiembre de 1965.
21  aachm, Actas del 18 de noviembre de 1965, 21 de diciembre de 1965, 24 de septiem-

bre de 1968, 26 de noviembre de 1968.
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el centro de Santiago. Las dificultades para llegar a un acuerdo con la 
Caja de Empleados Particulares, propietaria del inmueble, así como la 
resistencia del fisco para entregar los recursos para su compra y habili-
tación, terminaron por diluir esa posibilidad. Finalmente se concretó 
en 1971 la adquisición de la propiedad de Almirante Montt 453, la que 
luego de trabajos de remodelación fue ocupada por las academias del 
Instituto en agosto de 1972.

En el mismo sentido, otra dificultad que resalta en estos años ini-
ciales fue un puntual pero decidor suceso: la falta de deferencia que 
muchas instituciones, públicas y privadas así como la sociedad en gene-
ral, tenían hacia la Academia y sus miembros, situación de la que se te-
nía pleno conocimiento. En marzo de 1965, los miembros discutieron 
esta situación, sobre todo al considerar que, a pesar de la información 
enviada por la Academia a las autoridades universitarias y presidentes 
de sociedades científicas, no se había considerado para los miembros 
“el rango que les confiere el imperio de la Ley”; aun más, la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Chile no había tomado en cuenta a 
la Institución. Algunos académicos opinaron que esta situación podía 
deberse a una falta de tradición y cultura, pues

Las personas que no han tenido contacto con la vida académica en otros 
países, no se dan cuenta de que este rango significa un escalón superior en 
que unen una alta calidad intelectual, un refinamiento espiritual, asociado 
a una vida social y científica que tenga una realidad y un reconocimiento, 
aceptado por la colectividad22.

Para algunos académicos, estas consideraciones iban más allá de un 
trato preferencial en el ámbito intelectual; buscaban también que estas 
deferencias fueran de carácter social y económico. Incluso se discutió 
y aprobó enviar al Instituto la petición para que gestionara ante el go-
bierno varias franquicias para los académicos23. Sin embargo, no todos 
estaban de acuerdo con este tipo de cortesías, por considerarlo, como 
lo expresó el profesor Neghme, “un tropicalismo”24.

Más allá de esta anecdótica polémica, la Academia también buscaba 
aumentar su valoración y presencia en los ámbitos académicos, cien-

22  aachm, Acta del 26 de marzo de 1965.
23  aachm, Acta del 29 de abril de 1966.
24  aachm, Acta del 14 de diciembre de 1965.
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tíficos y culturales, a pesar de las dificultades de estos primeros años. 
Una de sus primeras metas fue publicar un boletín con los discursos y 
trabajos de sus miembros. Debido a las restricciones presupuestarias, 
se convino en buscar soluciones para lograr este objetivo, porque pre-
valece “el hecho de que la Academia cuenta ya con un buen número 
de material para publicar”25. La solución más factible fue utilizar la im-
prenta que usaba la Revista Médica de Chile, dando una subvención por 
su uso, la que se acordó en seis mil escudos anuales26. Con la acepta-
ción del semanario, el primer número del Boletín de la Academia Chilena 
de Medicina fue publicado en septiembre de 1965 y se acordó enviarlo 
a miembros de la Facultad de Medicina, del Instituto de Chile, biblio-
tecas médicas en hospitales y sociedades congéneres de otros países27. 
Además del Boletín, su principal medio de difusión, en estas últimas 
décadas la Academia ha publicado algunos trabajos respecto de diver-
sas temáticas relacionadas con reseñas biográficas, trabajos de semina-
rios, bioética y educación en medicina, por nombrar solo algunos.

Asimismo, la Academia puso un temprano interés en promover la 
investigación de las ciencias médicas en el país; de esta forma, a poco 
más de un año de su fundación, se acordó crear el premio “Emilio 
Croizet”28, para distinguir el mejor trabajo científico nacional en mor-
fopatología, ya fuera este “inédito, publicado o presentado a socieda-
des científicas nacionales o extranjeras”; el premio inicial consistía en 
una medalla y un diploma para el autor principal del estudio29. El pri-
mer trabajo en recibir el galardón, en 1966, luego de la evaluación del 
comité designado para ese efecto y presidido por el doctor Hernán 
Alessandri, fue Cellular and Subcellular Structure of the Ventrolateral Nu-
cleus of the Thalamus in Parkinson’s Disease. Deposits of Iron, publicado por 
los doctores Guillermo Rojas, Alfonso Asenjo, Renato Chiorino, Luis 
Aranda, Roberto Rocamora y Pablo Donoso30. Además, como parte del 
objetivo de promover la discusión científica, se acordó acoger la pro-
puesta de los profesores Neghme, Alessandri y Barahona para que la 

25  aachm, Acta del 17 de septiembre de 1965
26  aachm, Actas del 17 de septiembre y 14 de diciembre de 1965
27  aachm, Acta del 30 de septiembre de 1966.
28  aachm, Acta del 18 de noviembre de 1965.
29  aachm, Acta del 14 de diciembre de 1965.
30  aachm, Acta del 19 de diciembre de 1966.



Jorge Martin Bascuñán, Rodolfo Armas Merino, José Adolfo Rodríguez Portales

52	 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016

Academia celebrara una o dos reuniones científicas al año31, la primera 
de estas fue programada para 1967, bajo la dirección del académico 
profesor Aníbal Ariztía32.

Por último, es necesario señalar el papel que asumió la Academia 
desde estos primeros años en resguardo de los intereses del gremio 
médico. Aunque el Colegio Médico asumía esta defensa en la mayoría 
de estos casos, los miembros de la nueva Corporación sentían que era 
también su deber hacer sentir su voz y opinión ante situaciones que, en 
su criterio, menoscabaran la profesión y el trabajo de los facultativos. 
Precisamente, en abril de 1966 el profesor Rigoberto Iglesias presentó 
una petición en este sentido, ante el requerimiento de la Municipali-
dad de Ñuñoa para que se le entregara el edificio en donde funcionaba 
el Instituto de Medicina Experimental. De inmediato se resolvió iniciar 
gestiones ante el Servicio Nacional de Salud para que este Instituto 
fuera acogido en otras dependencias33; unas semanas después se llegó 
a un acuerdo entre las partes, que permitió que el mencionado centro 
continuara en funcionamiento34.

Como veremos a continuación con más detalle, estos años son el 
comienzo de una intensa labor por posicionar a la Academia como 
institución, tanto en el país como en el extranjero, pero también como 
espacio de discusión y promoción de la medicina chilena. Cometidos 
que no estuvieron exentos de polémicas y dificultades, ya por desave-
nencias internas en la Corporación o debido a los problemas que en-
frentó la sociedad y el país en esos mismos años.

3. La Academia y su trayectoria para consolidar y 
desarrollar  su labor institucional

A fines de 1966 los profesores miembros de la Academia acordaron 
que en el segundo aniversario de esta su presidente, el profesor Larra-
guibel, el secretario, profesor Asenjo y el académico señor Barahona, 
presentaran su pensamiento acerca del significado, la labor y el futuro 

31  aachm, Acta del 30 de septiembre de 1966
32  aachm, Acta del 19 de diciembre de 1966.
33  aachm, Acta del 29 de abril de 1966.
34  aachm, Acta del 20 de junio de 1966.
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de la Corporación35. Las reflexiones de los primeros no despertaron 
mayores discusiones, pues, en general, resumieron en forma amplia 
las labores y objetivos de la Academia, concitando el acuerdo en que, 
según lo expresó el profesor Larraguibel,

Nosotros sabemos que la verdad de hoy, puede ser destruida o desestimada 
en un mañana. Es por esto que la ciencia de por sí es modesta. Ella cons-
tituye una búsqueda de la Verdad, que no solo es útil al hombre, sino que 
también al país.

Y vuelvo a insistir, nuestras investigaciones y nuestros afanes deben ser de-
fendidos constantemente de cualquier imposición, ya sea política, adminis-
trativa o religiosa.

Hoy día la ciencia se enorgullece de las grandes conquistas que ha realiza-
do, y nosotros, dentro de nuestra academia, debemos mantener ese fuego 
sagrado en forma ininterrumpida36.

Sin embargo, el documento representado por el doctor Barahona 
generó un mayor debate, ya que varios miembros se mostraron en des-
acuerdo con las críticas que expresaba hacia la labor que, hasta ese 
momento, había desarrollado la Academia de Medicina y el Instituto 
de Chile. Con todo, sí concordaban en las tareas y proyectos que de-
berían ponerse en práctica, pues las palabras del profesor “expresaban 
un conocimiento de lo que debe ser la Academia“37.

Resulta pertinente citar algunas de las ideas expuestas, ya que, 
como veremos, resultan bastante ilustrativas de la labor que desarrolló 
la Corporación en las décadas siguientes, y en donde hubo importan-
tes logros, pero también arduos problemas que enfrentar.

Nuestro camino está trazado con meridiana claridad y es hermoso de crear 
y recorrer. Aún más, representa verdadera necesidad para la afirmación 
racional, frente al empirismo tecnológico que invade las actividades y que, 
imperceptiblemente, envuelve hasta la actividad universitaria… En alguna 
parte de la nación debe, pues, quedar vivo el pensamiento puro, la activi-
dad absolutamente no interesada, donde se exprese lo más original y más 
valioso. Es lo que con propiedad se llama actividad académica; a ella debe 
tender nuestra institución, es su labor específica. En la medida en que la 
ejerza con profundidad y con valor, recibirá el aprecio y respeto que estas 

35  aachm, Acta del 30 de septiembre de 1966.
36  aachm, Acta del 28 de octubre de 1966. Anexos: Fundación de la Academia, profesor 

Armando Larraguibel.
37  aachm, Acta del 28 de octubre de 1966.
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corporaciones merecen. Haber sido designados académicos no nos conce-
de una nueva calidad; por el contrario, nos entrega una nueva obligación, 
un nuevo trabajo, una nueva tarea […]

Hay muchos problemas que deberíamos estudiar y originarían fecundas 
reuniones. En las especialidades que hemos cultivado y cultivamos, hay 
asuntos que son algo así como la raíz o el germen de la disciplina, que he-
mos esquivado a lo largo de nuestro ejercicio profesional y que ahora, con 
tiempo y con perspectiva, deberíamos abordar y examinar. Dando un paso 
más en profundidad, nuestra academia deberá también buscar respuesta a 
interrogantes más generales, como la idea de enfermedad, la evolución de 
esa noción, la idea de salud y de bienestar, la idea de causalidad en biología 
y en medicina.

Dado que la mayor parte de los académicos han sido y probablemente se-
rán en el futuro, hombres que han hecho su vida en el seno de la Univer-
sidad, sus asuntos no pueden sernos ajenos; el examen de su recorrido, la 
definición de su situación actual y las nuevas metas que deben formularse 
han de ocuparnos necesariamente. También los asuntos que conciernen a 
la conducta del médico, a los fundamentos de su ética y a su posición en la 
sociedad, merecen nuestro estudio y análisis…

Hay otra actividad que compete también a nuestra academia. Me refiero 
a la convocatoria a reuniones y simposios de carácter multidisciplinarios 
[…] Se hace sentir con verdadera urgencia la necesidad de un intercam-
bio de especialistas de disciplinas aparentemente muy lejanas, que tienen 
contactos con los diversos ángulos de un problema. Este tipo de reuniones 
no ha podido ser realizado adecuadamente […] dada la constitución de la 
Academia, le es fácil y, a mi juicio, le corresponde ser la iniciadora, la esti-
muladora y la organizadora de este tipo de reuniones en que, alrededor de 
algún problema de importancia, se convoquen muy diversos especialistas, 
médicos, biólogos, físicos, sociólogos, etc., con el objeto de establecer un 
coloquio que ha de enriquecer nuestros medios científicos38.

Un primer paso en estos proyectos fue colocar a la Corporación 
como una entidad destacada en el ámbito académico y científico, tanto 
nacional como extranjero. Un reconocimiento, en este sentido, fue la 
invitación que poco después de esto se recibió de parte de la Acade-
mia Nacional de Medicina de Colombia para que su par chilena tu-
viera participación en una Asociación Latinoamericana de Academias 
Nacionales de Medicina39. Luego de evaluar la propuesta y enviar los 

38  aachm, Acta del 28 de octubre de 1966. Anexos: El Futuro de la Academia, profesor 
Roberto Barahona.

39  aachm, Acta del 2 de diciembre de 1966.
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antecedentes, la Asociación se constituyó en diciembre de 196640, rea-
lizando su primera reunión con delegados y presidentes de las acade-
mias integrantes a mediados de 196841. Como veremos más adelante, 
desde estas primeras instancias la Corporación chilena ha participado 
continuamente en las actividades de la Asociación.

Otro ámbito para fortalecer el papel de las ciencias médicas en la 
Academia fue proporcionarles un espacio de reflexión y debate res-
pecto del quehacer nacional. Como se mencionó anteriormente, una 
novel iniciativa en ese sentido fue la propuesta para realizar sesiones 
científicas anuales, la que en su primera versión fue comisionada al Dr. 
Ariztía; quien optó por centrarla en “problemas relacionados con dis-
ciplinas básicas en pediatría, con especial referencia a la investigación 
bioquímica, genética, enzimática e inmunológica”42. Con el apoyo de 
sus colegas, se propuso además ver la posibilidad de traer especialistas 
extranjeros, difundir la iniciativa en la prensa y publicar los trabajos 
presentados43.

La realización de la jornada fue un éxito, aunque solo se presenta-
ron tres expositores según el programa.

Citogenética y sus relaciones con la pediatría. Relator Dr. Manuel Aspilla-
ga, Jefe del Departamento de Genética, Ayudante y Profesor encargado de 
Curso de la Cátedra de Pediatría, Hospital Luis Calvo Mackenna.

Adaptación en la desnutrición: endocrinología, desarrollo y nutrición. Re-
lator: Dr. Fernando Monckeberg, Jefe del Laboratorio de Investigación Pe-
diátrica de la Cátedra de Pediatría, Hospital Manuel Arriarán.

Inmadurez en el niño: Relator Dr. Gonzalo Saavedra, Ayudante 1°, Profe-
sor Encargado de Curso de la Cátedra de Pediatría, Hospital San Juan de 
Dios44.

40  aachm, Actas del 20 de noviembre de 1967 y del 18 de diciembre de 1967. Como la 
iniciativa de constituir la Asociación Latinoamericana de Academias Nacionales de Medici-
na había sido de la Corporación colombiana, su ceremonia de conformación se efectuó en 
la embajada de ese país.

41  aachm, Acta del 11 de julio de 1968. En esta sesión el profesor Larraguibel expuso 
un informe acerca de las actividades realizadas y adjuntó los trabajos presentados por los 
delegados chilenos y las conclusiones finales del encuentro.

42  aachm, Acta del 9 de enero de 1967
43  Ibíd. 
44  aachm, Acta del 27 de junio de 1967.



Jorge Martin Bascuñán, Rodolfo Armas Merino, José Adolfo Rodríguez Portales

56	 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016

Todas de muy alta calidad, pues la jornada y su organizador reci-
bieron el elogio de los miembros de la Academia quienes, además, so-
licitaron que para la segunda versión se prestara apoyo económico al 
profesor encargado de prepararla45. Es posible mencionar que para el 
tema de la siguiente sesión se acordó46 tratar el alcoholismo, especial-
mente “en sus aspectos médico sociales”, entregando su organización 
al profesor Hernán Romero47.

Pero las actividades vinculadas al ámbito científico e investigativo 
en medicina no solo se desarrollaron al interior de la Academia; se 
buscó, además, incentivarlas en los centros dedicados a dichos campos 
en el país. Así, al ya creado galardón “Emilio Croizet” se agregaron 
dos estímulos en dinero para reconocer y apoyar la investigación 
médica48. El primero, un reconocimiento por diez mil escudos y un 
diploma a una monografía médica, concernientes a cualquier materia, 
cuyo autor fuera chileno, residente en el país o en el extranjero; 
y el segundo, un apoyo económico por ocho mil escudos para un 
proyecto de investigación médica aplicada a la clínica49. Asimismo, 
y en un área alejada de la investigación más dura, la Academia, a 
instancias del profesor Enrique Laval, decidió apoyar el desarrollo de 
las humanidades médicas, específicamente la historia de la medicina 
nacional que, hasta ese momento, se encontraba “muy abandonada”. 
Para esto, y en conjunto con la Sociedad de Historia de la Medicina, 
se convocaría a un concurso de monografías con la biografía de 
destacados facultativos chilenos50; de esta forma se promocionó el 

45  aachm, Acta del 23 de octubre de 1967.
46  aachm, Acta del 20 de noviembre de 1967
47  aachm, Acta del 18 de diciembre de 1967. Este segundo Encuentro, también se efec-

tuó con un positivo resultado que marcó el rumbo de una actividad que se convirtió en 
permanente para la Academia. aachm, Acta del 21 de octubre de 1968.

48  aachm, Actas del 5 de abril de 1968 y del 14 de mayo de 1968. 
49  Parte del Reglamento aprobado establecía que: “se recibirán postulaciones de todos 

los profesores, jefes de servicio y médicos de todo el país a título personal o como trabajo de 
un hospital, instituto, servicio, grupo médico, escuela médica o cátedra. El proyecto deberá 
presentar todos los detalles pertinentes al planteamiento de la investigación, teorías, traba-
jos previos, fundamentos y resultados esperados; además de un presupuesto de gastos. Al 
término del proyecto este deberá ser publicado en una revista médica nacional, indicando 
que se efectuó con una donación de la academia de medicina. Los proyectos serán evalua-
dos por una comisión que para tal efecto nombrará la academia”. ibíd.

50  aachm, Acta del 28 de octubre de 1966. El primero de estos premios fue concedido a 
comienzos de 1969, Acta del 10 de enero de 1969.
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desarrollo de las humanidades y, específicamente, de la historia de la 
medicina, disciplinas que han ocupado un puesto relevante, hasta la 
actualidad, dentro de las actividades de la Academia.

Otro aspecto que es necesario mencionar más en detalle fue la de-
fensa de algunos intereses gremiales. Aunque, como se dijo, gran parte 
de estos asuntos eran materia del Colegio Médico, la Academia no se 
restó a dar su opinión e interceder ante las autoridades en temas pun-
tuales, sobre todo cuando estos podían menoscabar actividades pro-
fesionales o investigativas. Es así como a mediados de 1966 se discutió 
acerca de las dificultades económicas generadas por la no cancelación 
de los sueldos de los médicos que viajaban al extranjero, ya fuese para 
participar en congresos o para realizar estudios de especialización: 
como se ponderó que esta situación afectaba el desarrollo de la medi-
cina nacional “en todos sus campos, retrasando su avance con respecto 
a otros países”, se acordó dar cuenta de esta situación al Ministerio 
de Salud51. Al parecer el problema no tuvo pronta solución, pues un 
par de años después los miembros volvieron a discutir respecto del 
mismo tema, haciendo llegar sus observaciones a las autoridades co-
rrespondientes52, situación que se vio agravada, poco después, debido 
a la escasez de divisas extranjeras. Ante esto la Academia intervino nue-
vamente, al ver que se dificultaba la salida de médicos al extranjero 
“a congresos o con becas, algunos de los cuales han debido cancelar 
sus participaciones por esta razón”53. Asimismo, solicitó mayores faci-
lidades en los requisitos para salir del país y una cantidad mayor de 
moneda extranjera para la compra de libros y revistas54. La notificación 
a las entidades estatales correspondientes fue seguida por el rechazo 
de “las peticiones, pues aunque se reconoce la importancia que tie-
nen para cualquier profesional los contactos con el exterior, hay otras 
prioridades en estos momentos que requieren mayor urgencia”; aun 
así, se acordó renovar las gestiones ante el Ministro de Hacienda y el 
presidente del Banco Central55.

51  aachm, Acta del 20 de junio de 1965.
52  aachm, Actas del 17 de agosto de 1967, 20 de noviembre de 1967.
53  Boletín de la Academia Chilena de Medicina (en adelante bachm), n° 13, 1971, Acta del 1 

de septiembre de 1971.
54  Ibíd.
55  bachm, n° 14, 1972, Acta del 5 de abril de 1972



Jorge Martin Bascuñán, Rodolfo Armas Merino, José Adolfo Rodríguez Portales

58	 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016

Sin embargo, no siempre la voz de la Academia fue desoída; en 
esos mismos años el entonces ministro de salud Ramón Valdivieso so-
licitó formalmente a la Corporación su opinión concerniente a la de-
limitación de las actividades y responsabilidades de los kinesiólogos y 
psicólogos en relación con la medicina56. El informe de la comisión co-
rrespondiente fue enviado prontamente al secretario de Estado, junto 
con la propuesta de formar un comité permanente que asesorara a la 
autoridad de salud en estos temas57.

4. La Academia y la reforma universitaria

Con todo, quizás uno de los problemas más significativos para la Cor-
poración en estos años fue el que se generó al interior de las universi-
dades del país, y más especialmente en la Universidad de Chile y en su 
Facultad de Medicina. La Academia debatió y trató de hacer escuchar 
su voz en este conflicto, intervención que generó, como veremos, roces 
entre algunos de sus miembros, por las diferentes opiniones ante los 
sucesos que sacudían a la Universidad.

En términos generales, hacia mediados de la década de 1960 el país 
experimentaba una creciente efervescencia social y política, además 
de un panorama internacional en el que dos sistemas contrapuestos se 
enfrentaban en la denominada “Guerra Fría” y que también repercutía 
en esta región de América Latina. Estos factores, entre otros, motiva-
ron la formación de partidos y movimientos políticos que buscaban 
realizar radicales reformas estructurales en el país. Para la realización 
de estos objetivos algunos pensaron que, entre otros cambios, era ne-
cesario modificar profundamente la organización y el funcionamiento 
de las universidades chilenas. Las organizaciones estudiantiles procli-
ves a las reformas, altamente politizadas, deseaban una universidad 
más cercana y comprometida con las transformaciones que juzgaban 
necesarias, así como abrir paso a estructuras más democráticas y par-
ticipativas al interior de las casas de estudio. Más allá de la evaluación 
positiva o negativa que pueda hacerse del movimiento de reforma uni-
versitaria, es indudable que alteró y cuestionó la vida académica y las 

56  aachm, Acta del 5 de abril de 1968.
57  La Comisión fue conformada por los profesores Neghme, Roa y Romero. aachm, Acta 

del 29 de abril de 1968. Anexo Informe de la Comisión.
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estructuras tradicionales que, hasta esos años, tenían los centros de 
estudios superiores58.

En mayo de 1968 la Academia comenzó la discusión de los pro-
blemas por los que atravesaba la Universidad de Chile, entre otros, 
“la falta de autoridad, la necesidad de un nuevo marco legal que rija 
la universidad y las tomas de los alumnos”59. En el debate se planteó 
la necesidad que la Academia se pronunciara acerca de estos hechos 
y que la Casa de Estudios retomara sus actividades normales bajo las 
autoridades legítimamente constituidas. A pesar de ello, y en palabras 
del presidente, se veía la necesidad de que las reformas se realizaran lo 
más pronto posible; por lo que, para algunos académicos, era necesa-
rio realizar cambios importantes en la estructura y marcha de aquella 
institución60. El asunto continuó como tema de debate en las sesiones 
posteriores, generando, como se verá, marcadas diferencias de opinión 
entre los académicos ante la necesidad de las reformas, los efectos que 
el movimiento estudiantil tenía en el desarrollo de las actividades do-
centes e investigativas de la Universidad, y el papel que la Academia 
debía tener ante estos hechos61. Con todo, se nombró una comisión, 
formada por los profesores Ariztía, Del Río, Fernández y el secretario 
Alfonso Asenjo, para que redactara una declaración pública que, con 
la aprobación de todos sus miembros, pudiera resumir el punto vista 
general de la Academia62. El documento final, una vez publicado, ha-
bría “tenido una amplia repercusión en todos los círculos intelectuales 
y universitarios del país, y ha sido reconocido como el planteamiento 
más serio que se ha hecho en relación a estas materias”63. El texto de 
la declaración es extenso pero vale la pena rescatar algunos de sus pá-
rrafos más relevantes, pues resumen la valoración que los académicos 
hicieron respecto de este disputado proceso.

La Universidad como idea histórica, de docencia, de investigación científi-
ca, de arte, de creación, de servicio a la colectividad y de estructura, debe 
permanecer en renovada actitud de reforma, frente a un destino superior, 

58  Véase: Huneeus, Carlos. La Reforma Universitaria. Veinte años después. Santiago: cpu, 
1988.

59  aachm, Acta del 27 de mayo de 1968.
60  Ibíd.
61  aachm, Actas del 14 de junio de 1968; 11 de julio de 1968
62  Ibíd. 
63  Ibíd.
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a un futuro que le exige ser el “crisol” de un pueblo en marcha, pero que 
respeta la “norma” por ella establecida, y los mecanismos propiamente uni-
versitarios para remozarla, lo que da prestancia, respetabilidad, profundi-
dad y ascendiente a la institución rectora del entendimiento. […]

La Academia declara que en materia de enseñanza médica no valen las 
jerarquizaciones de planes rígidos, que pronto pasan a ser anacrónicos, 
sino que los cuadros, equipos o institutos serán formados de acuerdo con 
la calidad del material humano, los imperativos de la enseñanza, de la tec-
nología, del adiestramiento, las necesidades del medio social y la fuerza es-
piritual en marcha constituida por los requerimientos de conocer lo puro 
o aplicado.

[La Academia] apela a la conciencia de los profesores, docentes y estudian-
tes para enfrentar los problemas suscitados en la Universidad en general y 
en la Escuela Médica en especial, con serenidad y aplicando en materia de 
docencia médica la experiencia vivida, y los nuevos aportes que se discuten 
en Chile y en el extranjero. Las reformas estarán encaminadas a perfeccio-
namiento del “docere”64.

Como era de esperar, los problemas universitarios continuaron e 
incluso se agudizaron en los meses siguientes. Como consecuencia de 
estos, el académico doctor Amador Neghme se vio obligado a renun-
ciar al decanato de la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile. 
Aunque en las actas de la Academia no se hace mención de los detalles, 
al parecer su dimisión fue producto de hechos violentos que motivaron 
el apoyo de sus colegas65. Ante esta creciente tensión en los planteles 
universitarios, y más específicamente en la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Chile, con todos los efectos negativos que, según la 
opinión de los académicos, generaba en la adecuada formación de los 
estudiantes, en la atención de los pacientes y en la investigación mé-
dica66, se buscó una postura más activa de la Academia y del Instituto 
de Chile67. Sin embargo, ello generó también una agudización de las 
posturas contrapuestas y el menoscabo del trabajo conjunto al interior 
de la Corporación.

A comienzos de 1969 el presidente Larraguibel, agobiado al pare-
cer por la situación, pronunció un emocionado y conceptuoso discurso 

64  aachm, Acta del 11 de julio de 1968. Anexo: Declaración de la Academia de Medicina 
sobre la situación universitaria.

65  aachm, Acta del 24 de septiembre de 1968.
66  aachm, Acta del 22 de abril de 1969.
67  aachm, Acta del 26 de noviembre de 1968.
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en el que expresó su desilusión ante la actitud de algunos académicos: 
“Hay que defender la vida de esta institución que es el vigía del progreso 
médico, y me siento entristecido por los problemas contingentes debi-
dos a esta situación. Muy distinto sería si los 18 académicos férreamente 
unidos, aun teniendo discrepancias, se sentaran alrededor de la mesa 
de sesiones”68. Acto seguido presentó su renuncia, la que fue rechazada 
unánimemente por sus colegas69. Con todo, es necesario aclarar que el 
profesor Larraguibel había tratado, con anterioridad, de renunciar un 
par de veces a la Presidencia de la Academia, esgrimiendo motivos de 
salud70; pero ahora se sumaba su desencanto por la falta de unidad y, 
quizás en cierta forma, la responsabilidad por no haber logrado que se 
alcanzaran acuerdos a pesar de las diferencias. Esta situación fue critica-
da por otros miembros; el profesor Ariztía, por ejemplo, criticó la actitud 
de algunos colegas ante los problemas que estaba experimentando la 
Universidad de Chile y específicamente la Facultad de Medicina; polémi-
cos o no sus dichos, “se deja en claro que esto demuestra los desacuerdos 
que hay entre los académicos sobre el problema universitario”71. Aunque 
se trató de buscar algunas soluciones, como estudiar el tema más a fon-
do, y discutir informes pertinentes a procesos similares en otros países, 
la situación finalmente llevó a que se aceptara una nueva petición de 
renuncia del presidente y, como consecuencia, la del secretario profesor 
Asenjo72. El nuevo presidente, profesor Víctor Manuel Avilés, en muy 
poco tiempo tuvo que enfrentar este mismo ambiente y, contrariado, 
presentó su dimisión, la que se le pidió reconsiderara recibiendo el apo-
yo de sus colegas por sus capacidades personales y profesionales73.

68  aachm, Acta del 10 de enero de 1969.
69  Ibíd.
70  Incluso unos meses después, alegando motivos de salud, el profesor Larraguibel reite-

ró su presentación de renuncia, lo que motivó un voto de confianza hacia su gestión. aachm, 
Acta del 1 de abril de 1969.

71  Ibíd. Unos días después se acordó publicar una nueva declaración, ante el estado de 
cosas en la Facultad de Medicina, pero nuevamente “el asunto sigue provocando opiniones 
encontradas dentro de la Academia y se critica la postura aislacionista o poco crítica de algu-
nos de sus miembros”. aachm, Acta del 22 de abril de 1969.

72  aachm, Acta del 3 de junio de 1969.
73  aachm, Acta del 31 de julio de 1969. En la oportunidad el profesor Barahona pidió 

dejar constancia de su opinión: “la Academia está formada por personalidades fuertes y 
responsables que tiene derecho a tener sus opiniones, a disentir de los demás y lo lógico es 
que en el seno de la institución se discutan y no por ello haber imposiciones y, menos aún, 
no colaborar”.
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En los siguientes meses el tema universitario continuó generando 
polémicas entre los miembros de la Corporación, pero al parecer esta 
vez en un ambiente que buscó generar mayores acuerdos entre las di-
ferentes posturas. Ante la discusión parlamentaria de un proyecto que 
buscaba generar un nuevo Estatuto para la Universidad de Chile, se 
nombró una comisión que lo evaluara y presentara posibles mejoras, 
tomando en consideración los marcos legales que regían a otras casas 
de estudios superiores en Latinoamérica74, información que se recibió 
desde distintas fuentes, entre ellas, la considerable documentación que 
envió el doctor Abraham Horwitz desde la Organización Panamerica-
na de la Salud. El informe final, presentado en septiembre de 1970, 
revivió en cierta medida el debate entre las opuestas opiniones de los 
académicos, aunque no suscitó las tensiones de los meses anteriores.

A partir de estos años la situación de las universidades, y especial-
mente de la enseñanza de la medicina, se convertiría en un tópico re-
currente en las sesiones de la Academia. Problemas como su excesiva 
politización durante el gobierno de la Unidad Popular75 y luego, en 
los años del régimen militar,76 la persecución política y las profundas 
reformas a la educación superior, concitaron el análisis y la opinión 
de las directivas y de los miembros en general. Interés que, además, se 
materializó con la participación activa de la Academia en la Corpora-
ción Nacional Autónoma de Certificación de Especialidades Médicas 
(conacem), desde su fundación en 1984.

5. La Academia en los años de reformas en la salud

Así como en esta década se implementaron reformas en educación, 
también la salud, en sus ámbitos público y privado, fue objeto de tras-
formaciones que generaron análisis y preocupación al interior de la 
Academia. Precisamente, la evaluación de posibles reformas nace, des-
de mediados de los años 70, en el mismo seno del gremio médico. En 

74  La comisión estuvo compuesta por los profesores Roa, Barahona, Asenjo y Ariztía. 
aachm, Acta del 1 de octubre de 1969.

75  bachm, n° 11, 1970, Acta del 7 de octubre de 1970; n° 14, 1972, Actas del 7 de junio de 
1972, 6 de septiembre de 1972; n° 15, 1973, Acta del 2 de mayo de 1973.

76  bachm, N° 17, 1976, actas del 12 de enero de 1976, 7 de abril de 1976; N° 21, 1981, 
acta del 19 de marzo de 1980; N° 22, 1981, acta del 1 de abril de 1981, acta del 9 de diciem-
bre de 1981, 
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julio de 1974 la Academia discutió las conclusiones de dos convencio-
nes realizadas por el Colegio Médico, en noviembre de 1973 y junio 
de 1974, en que se trató acerca de los “problemas de la salud pública, 
su gran tamaño y falta de eficiencia, y la pérdida de capital humano”, 
entre otros temas, los que fueron analizados en la Corporación, para 
realizar un estudio que se haría llegar a las autoridades ante las refor-
mas que se planeaba realizar77. La necesidad de estas trasformaciones 
también era compartida por algunos miembros; en efecto, el doctor 
Ariztía publicó, al parecer a nombre propio, una carta en la prensa 
en que analizaba el desarrollo de las instituciones médicas durante los 
primeros 50 años del siglo XX, hasta que

En 1952 la fusión juntó vicios y virtudes de las diferentes reparticiones que 
vinieron a desembocar en una organización burocrática (sns), elefantiási-
ca, pesada y politizada a extremos abusivos en el último gobierno; sus vicios 
derivan en gran parte de la tendencia a la medicina socializada. 

Comprende la necesidad ineludible de introducir economías y su-
giere diversas medidas; pero pone en guardia contra el peligro de sa-
crificar servicios indispensables78.

Otro factor que explica la preocupación por este tipo de cambios 
estructurales es el interés que en esos años desplegó la nueva directiva, 
presidida por el doctor Amador Neghme, para potenciar la opinión y 
el actuar de la Institución. Él mismo lo expresaba de esta forma al pre-
sentar su plan de trabajo para 1977:

Entendemos nuestra corporación como un ámbito propicio al estudio, re-
flexión e investigación de los problemas que afectan a la medicina nacio-
nal. A la vez, la consideramos como la conciencia crítica de la realidad mé-
dica, la tribuna donde se predica y practica el respeto a la tradición, a los 
valores y principios humanísticos, y como la institución destinada a alertar 
a las autoridades públicas sobre los nuevos avances de las Ciencias Médicas 
y sus efectos positivos o negativos para la salud individual y colectiva. Pen-
samos que la Academia de Medicina debe ser la tribuna abierta a todas las 
inquietudes de progreso, como entidad integrada por un conjunto de las 
más eminentes personalidades de la medicina del país […]

Durante mi gestión, la Academia de Medicina no esperará pasivamente 
que se la consulte, ni omitirá expresar su opinión y su preocupación ante 

77  bachm, N° 16, 1974-1975, acta del 3 de julio de 1974.
78  bachm, N° 16, 1974-1975, acta del 8 de abril de 1975.
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los problemas que afectan a la formación del médico, a la calidad del tra-
bajo médico, a la ética profesional, a la actitud médica ante los pacientes, 
sus familias y la sociedad y, en forma especial, al perfeccionamiento y edu-
cación médica continuados”79.

Precisamente esta postura motivó a la directiva a invitar al ministro 
de Salud, general de brigada Fernando Matthei, con sus colaboradores 
más cercanos, a exponer los planes, programas y reformas del sistema 
de salud pública80. En la ocasión, además de escuchar estos temas, se 
planteó a la autoridad ministerial la preocupación por los problemas fi-
nancieros, de personal y de infraestructura que aquejaban a los estable-
cimientos de salud81. Posteriormente, para profundizar y aclarar dudas 
respecto de las reformas, se repitieron estos encuentros un par veces, 
permitiendo que la Academia obtuviera algún grado de opinión ante 
estas82. Aunque en general existía un ambiente favorable a las reformas 
en la salud pública, no por eso los miembros de la Academia se restaron 
a plantear abiertamente sus críticas, cuando consideraron que ciertas 
medidas podían ser negativas para el funcionamiento de las institucio-
nes, sobre todo si se efectuaban con escasa o nula consulta al gremio 
médico83 y en desmedro de la calidad de atención de la población. Es 
así que temas como el desmantelamiento físico y humano de servicios 
especializados84, la desregulación del mercado de medicamentos85, y 
el debilitamiento de los servicios de salud pública fueron, entre otros, 
temas de discusión relevante en estos años. Respecto de este último 
tópico, por ejemplo, al analizar la nueva Ley de Prestaciones de Salud, 
en 1986, los académicos Viel y Medina diagnosticaron que

[…] la nueva Ley de Prestaciones de Salud era buena para el sistema 
privado de atención médica, pero no así para la población de escasos o 

79  bachm, n° 18, 1977, acta del 12 de enero de 1977.
80  bachm, n° 18, 1977, acta del 26 de mayo de 1977.
81  Ibíd. 
82  bachm, n° 18, 1977, acta del 16 de junio de 1977; n° 19, 1978, actas del 20 de abril de 

1978, 28 de septiembre de 1978.
83  bachm, n° 19, 1978, actas del 4 de abril de 1979, 2 de mayo de 1979. En estas sesiones 

fueron invitados miembros de otras organizaciones como conin y el Colegio Médico.
84  Debido a la amenaza de desmantelamiento y despido de profesionales de los servicios 

de Hematología del Hospital Salvador, de Neurocirugía y de Diabetes y Nutrición del Hospi-
tal San Juan de Dios de la capital, el presidente, profesor Neghme, por iniciativa propia, hizo 
una declaración pública que una vez conocida por los demás miembros recibió un amplio 
apoyo. aachm, Acta del 2 de abril de 1986.

85  Ibíd., acta del 4 de junio de 1986, acta del 9 de julio de 1986.
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medianos recursos. En cambio, se excluyen los grupos de mayores ingresos 
que contratan servicios en la previsión privada. Con ello, los ingresos de 
fonasa son insuficientes, y se limitan en su mayoría a los grupos pobres. 
Pero no se han aumentado las plantas de los servicios de fonasa, lo que 
determina listas de espera prolongadas y rechazo de enfermos… en 
síntesis, esta nueva ley está robusteciendo los sistemas privados de atención 
médica y no ha mejorado los servicios para la mayoría de los habitantes, de 
medianos y mínimos ingresos86.

En cuanto a los problemas de salud, se reconoció el énfasis en la 
atención primaria y materno-infantil, pero que en las patologías de 
adultos (cardiovasculares, infecciosas, cáncer y parasitarias) no había 
progresos87. Aunque muchas de estas opiniones, informes y reuniones 
no fueron consideradas por las autoridades correspondientes, la Aca-
demia no desistió de seguir el camino de opinar y debatir públicamen-
te sobre estos temas.

6. La Academia hoy

6.1. Estructura 

La Academia, como todas las del Instituto de Chile, cuenta con una 
Mesa Directiva compuesta por el presidente, el secretario académico 
y el tesorero, en la que descansa toda la organización de la actividad 
y administración de la Institución. La Tabla 1 muestra la nómina de 
presidentes de la Academia entre 1964 y 2015. De acuerdo con su Re-
glamento, la Academia tiene un Comité de Postulaciones, que es más 
bien uno de búsqueda y proposición de nuevos académicos. Además, 
dependiendo de las actividades de la Academia, se van constituyendo 
otros comités, como el Comité para el Premio Academia de Medicina, 
el de Educación Superior y los que se crean esporádicamente para ela-
borar documentos de posición o declaraciones públicas que emite la 
Academia periódicamente, o para organizar los seminarios y eventos.

86  aachm, acta del 4 de junio de 1986.
87  Ibíd. En la continuación de este debate, los doctores Cruz Coke y Tisné también 

plantearon sus objeciones al modelo de mercado de la salud y la falta de recursos de todo 
tipo para atender a la población del sistema público, aunque a veces las cifras dijeran otra 
cosa, “los índices estadísticos no reflejan la calidad de las prestaciones”. AAChM, Acta del 9 
de julio de 1986.
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6.2. Los académicos

Conforme a la ley que rige al Instituto de Chile, la Academia cuenta 
con tres tipos de académicos: de número, correspondientes nacionales 
y extranjeros y honorarios nacionales y extranjeros. Los miembros de 
número son cuidadosamente seleccionados entre los más destacados 
representantes de la profesión y sometidos a elección secreta por la 
asamblea de sus congéneres. Su número no puede exceder de treinta 
y seis, su nombramiento es irrenunciable y ocupan un sillón numera-
do y vitalicio. Recae en ellos la plenitud de derechos y deberes de la 
Academia. La categoría de miembros correspondientes se estableció 
inicialmente para médicos destacados que residieran fuera de Santiago 
o del país, pero desde el 2014 se ha extendido esta categoría también a 
residentes en Santiago, pero en número no mayor que diez. Los miem-
bros honorarios son médicos a quienes la Academia desea distinguir 
generalmente al término de una destacada trayectoria profesional. 
Desde el 2014 se ha requerido también a los miembros correspondien-
tes y honorarios que se incorporen solemnemente a la Academia con 
un Discurso de Incorporación en una Sesión Solemne, requisito an-
tes vigente solo para los miembros de número. En los últimos años 
se han celebrado sesiones solemnes de incorporación en Concepción, 
Valdivia y Temuco, con lo que la Academia quiere lograr una efectiva 
participación de todo el país en su quehacer. Entre los miembros de 
la Academia se cuentan ocho premios nacionales de Medicina; cuatro 
han recibido el Premio Nacional de Ciencias y tres el Premio Nacional 
de Ciencias Aplicadas. Dieciséis miembros han sido agraciados con la 
condecoración de la Orden de la Cruz del Sur (Tabla 3), creada por 
el Estado en 1930 para distinguir sus contribuciones en el campo de la 
salud o de la investigación en salud.

Tal como en el acontecer nacional, en las academias del Instituto 
de Chile ha habido un marcado predominio de varones. En efecto, en 
1992, después de veintiocho años de creada, la Academia de Medicina 
incorporó a su primera académica de número, la Dra. Marta Velasco 
Rayo. A esa época solo se habían incorporado tres académicas de nú-
mero a la Academia de la Lengua, una a la de Historia, cuatro a la de 
Ciencias Sociales, Políticas y Morales, y cuatro a la de Bellas Artes. En 
los años siguientes la Academia de Medicina cambió esta tendencia y, 
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desde 1992, han correspondido a mujeres ocho de veintiocho incorpo-
raciones.

6.3. Las sesiones

Desde sus inicios la Academia ha tenido sesiones regulares mensuales 
en las que, además de ser una oportunidad de encuentro de los acadé-
micos, se informa de las actividades de la Institución y un académico 
o una personalidad invitada dicta una conferencia respecto de algún 
tema de interés general en medicina. Los temas tratados habitualmen-
te tienen relación con salud pública, educación médica, bioética o as-
pectos humanistas de la medicina. Entre las personas invitadas a ex-
poner han estado ministros y subsecretarios de salud, presidentes del 
Colegio Médico de Chile, personalidades extranjeras, como expertos 
en bioética, y académicos de otros países. Las conferencias son siempre 
seguidas de un debate enriquecedor y se publican en el boletín anual 
de la Academia. En estas sesiones regulares participan los académicos 
de todas las categorías.

Además, existen las sesiones públicas y solemnes de ingreso, que se 
realizan para las incorporaciones de académicos de número, honora-
rios y correspondientes, y en las que quien se incorpora diserta acerca 
de un tema de su libre elección.

Por último, están las sesiones extraordinarias, para elecciones o 
para tratar determinadas materias, no abiertas al público y, en el caso 
de las de elecciones, acotadas a los académicos de número con dere-
cho a participar en la elección. 

Fuera de estas sesiones, la Academia celebra otros encuentros 
especiales, entre los que destacan por el éxito alcanzado los seminarios 
de bioética que la Academia organiza y celebra anualmente desde 
2011. A ellos se invita a un amplio número de personas de distintas 
profesiones o disciplinas, especialmente a los que participan en comités 
de ética asistencial de los establecimientos sanitarios públicos y privados 
del país. En la oportunidad se exponen temas de bioética seguidos de 
un debate. Además, se contempla un receso para almuerzo con el fin 
de que los asistentes se conozcan e intercambien ideas.  Los relatores 
de los seminarios son las personas más capacitadas en los temas que 
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se programen, independiente de que pertenezcan o no a la Academia 
de Medicina; finalizan con sesiones grupales interactivas. Entre los 
invitados se ha contado con la filósofa Ana Escribar (experta en ética, 
profesora emérita de la Universidad de Chile), Adela Cortina (filósofa 
española, catedrática de ética en la Universidad de Valencia, académica 
de número de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
España), Patrick Wagner (presidente de Academia de Medicina del 
Perú y del Comité de Ética del Colegio Médico peruano), Diego Gracia 
Guillén (miembro honorario extranjero de nuestra Academia y de 
número de las reales academias de Medicina y de Ciencia Morales y 
Políticas de España).   

En lo que va de este siglo, la Academia ha tenido otros encuentros 
académicos ocasionales, como presentaciones de libros, seminarios, 
por ejemplo, “Formación de Médicos en Chile” (2002); “Errores en 
Medicina ¿Es segura la atención sanitaria en Chile?” (2004); “Visión 
de la Academia frente a la epidemia mundial de obesidad” (2014); ta-
lleres como la “Liberalización del mercado de marihuana”; “Medicina 
hipocrática” (2014); “Riesgos del empleo de Timerosal en las vacunas” 
(2015), etc.  Algunos de estos encuentros son organizados en conjunto 
con sociedades médicas, con el Ministerio de Salud o con otras insti-
tuciones, y suelen tener amplia cobertura en los medios y contar entre 
sus asistentes con expertos ministeriales y miembros del Parlamento.

6.4. Publicaciones

En 1965 se publicó el primer Boletín de la Academia Chilena de Medicina, 
editado con el apoyo de la Revista Médica de Chile. La publicación se ha 
mantenido con regularidad y contiene in extenso las conferencias dicta-
das por los académicos, los documentos elaborados por los comités de 
estudios, la cuenta anual del presidente, reseñas biográficas, trabajos 
en seminarios de bioética y educación en medicina, por nombrar solo 
algunos trabajos. 

También la Academia ha publicado diversos libros, entre los que 
vale mencionar:

a) Figuras Señeras de la Medicina Chilena. Serie de opúsculos que 
comenzó a publicar la Academia en 1969, en cuyas páginas se rinde 
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homenaje a grandes maestros de la medicina chilena. La serie se 
dejó de publicar por razones que ignoramos.

b) Control de Calidad en Medicina y Educación Médica, editado por lom 
Ediciones en 2004, y que incluye las ponencias presentadas en reu-
nión conjunta de las academias de Medicina de Chile, Bolivia y Perú.

c) Errores en Medicina ¿Es Segura la Atención Sanitaria en Chile? La Aca-
demia publicó en 2004 este libro de 118 páginas y que contiene las 
ponencias presentadas en un seminario realizado ese año pertinen-
te al tema, en conjunto con el Capítulo Chileno del American College 
of Physicians y la Asociación de Sociedades Científicas Médicas de 
Chile.

d) Reseña de la Academia Chilena de Medicina. Con este nombre se pu-
blicó el 2006 un documento que resumidamente da cuenta, en 50 
páginas, de los orígenes, características y quehaceres de la Acade-
mia, señalándose quiénes la conforman, sus propósitos, objetivos 
y actividades.

e) Índice acumulativo de materias y autores del Boletín de la Academia Chilena 
de Medicina, 1966-2007.  Documento de 74 páginas publicado en 
2008 y preparado por el académico Alejandro Goic y la Sra. Elfriede 
Herbstaedt.

f) Informe sobre la situación actual de la educación médica en Chile, publica-
do en 64 páginas en 2008, preparado por el Comité de Educación 
Superior.

g) Historia Biográfica de la Medicina Chilena (1810-2010). Libro de 600 
páginas, publicado por la Academia en 2014, que resumidamente 
presenta los rasgos biográficos de algo más de 500 médicos que 
ejercieron su profesión en el Chile republicano y que, junto con 
una trayectoria individual destacada, contribuyeron en forma 
relevante al desarrollo de la medicina en sus respectivas áreas. 
El libro está organizado en capítulos, cada uno destinado a una 
disciplina médica y precedido de una introducción que brinda una 
visión general de la evolución de la especialidad. En un anexo se 
presenta la nómina de médicos cuya excelencia profesional ha sido 
reconocida por el Estado o instituciones de educación superior, 
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académicas, profesionales o gremiales, y los que han ocupado altos 
cargos directivos en el gobierno, Poder Legislativo, academias, 
universidades, sociedades médicas y profesionales. El libro es una 
mirada a la historia de 200 años de la medicina chilena hecha 
desde la perspectiva de sus actores. Autores de este libro son los 
académicos Honorario Lorenzo Cubillos y Ricardo Cruz-Coke.  

h) Reflexiones sobre bioética. El 2015 la Academia publicó un libro con las 
conferencias dictadas en los seminarios de bioética desde el 2011 
a 2013. Es un volumen de 396 páginas al que se le dio la mayor 
difusión. Fue editado por la académica Mireya Bravo Lechat, quien 
falleció poco antes de su publicación.

6.5. Declaraciones públicas

Con la intención de contribuir al debate de asuntos de interés público, 
la Academia ha emitido varias declaraciones públicas. Estas se hacen 
toda vez que los académicos perciben que hay situaciones relaciona-
das con la salud en las que surge preocupación o interés público, y 
en las que la opinión institucional de la Academia puede contribuir a 
orientar a la población o a actores de ella. Se envían a los medios de 
comunicación, a las sociedades médicas y a las autoridades que corres-
ponde, según sea el tema abordado. Ejemplos de estas declaraciones 
son: “La crisis de la Universidad de Chile” (1967), “Sobre el descenso 
de la mortalidad infantil y otros indicadores de salud” (1987), “Especia-
lización de médicos clínicos” (1988), “Acreditación de los programas 
e instituciones de educación superior” (1998), “Control de calidad en 
medicina” (2001), “Hacia un fondo sectorial de investigación en salud. 
Documento de posición de la Academia Chilena de Medicina” (2001), 
“Formación de médicos en Chile. Un nuevo escenario” (2002), “Una 
amenaza a la seriedad y prestigio de la medicina chilena” (2003), “Opi-
nión de la Academia Chilena de Medicina sobre la certificación de es-
pecialistas” (2009), “Contaminación atmosférica de Santiago” (2012), 
“La acreditación de centros de formación de especialistas médicos” 
(2013), “La situación del Virus Ebola en Chile y en el mundo” (2014), 
“Las relaciones entre los médicos y la industria proveedora” (2014), “El 
consumo de marihuana y sus problemas” (2015).
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7. Participación de la Academia en otras instituciones

7.1. Instituto de Chile. De acuerdo con la ley, las seis academias chile-
nas creadas están estrechamente integradas con el Instituto de Chile. 
Conforman su Consejo los presidentes de las academias y otros dos 
representantes de cada una de ellas. Los presidentes de las academias 
rotativamente presiden el Instituto por periodos de tres años y, de he-
cho, les ha correspondido presidirlo a los académicos de número de la 
Academia Chilena de Medicina, Amador Neghme R., Armando Roa R., 
Rodolfo Armas M. y al académico honorario Luis Vargas F. Este último 
en su calidad de presidente de la Academia Chilena de Ciencias. La 
sede de todas las academias está en las dependencias del Instituto, y en 
la tesorería de este se practica el manejo financiero de las academias. 
Su Secretario General es el jefe del personal de todas las Academias, 
y lo más importante es la integración académica, siendo las más rele-
vantes las ceremonias solemnes de Inauguración y Cierre de los años 
académicos y la publicación anual de los Anales del Instituto de Chile.

7.2. Corporación Nacional de Certificación de Especialidades Médicas (Cona-
cem). En 1981, a iniciativa de la Sociedad Médica de Santiago, y si-
guiendo el ejemplo de la medicina estadounidense, se inició en Chile 
la certificación de los especialistas clínicos por medio de Conacem. 
Esta institución parecía indispensable, porque solo una minoría de los 
médicos que ejercían en las diversas especialidades clínicas tenía un 
reconocimiento universitario y el resto no tenían certificación alguna, 
por esta razón, no había garantías de su capacitación como especia-
listas. Probablemente Conacem fue el primer sistema de control de 
calidad profesional de la medicina en el país y contó con una rápida 
aceptación, comenzando pronto a ser considerada sus certificaciones 
como requisito para ejercer como especialista en instituciones públicas 
y privadas. Desde su inicio y hasta la actualidad formaron Conacem la 
Sociedad Médica de Chile, la Asociación de Facultades de Medicina, 
el Colegio Médico de Chile y la Academia Chilena de Medicina. Co-
nacem sirvió de modelo para la creación de un organismo equivalente 
para otras profesiones dentro de Chile y de la propia profesión médica 
en otros países latinoamericanos. En 2014 el Ministerio de Salud re-
conoció a Conacem como la única entidad acreditada para certificar 
especialidades médicas en el país. En 35 años de existencia, esta cor-
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poración ha extendido 13.229 certificaciones. Han presidido su direc-
torio nueve destacados médicos, seis de ellos son o fueron miembros 
de la Academia Chilena de Medicina: académicos de número Alberto 
Donoso I., Rodolfo Armas M., Salvador Vial U., Vicente Valdivieso D. y 
los académicos honorarios Osvaldo Llanos L. y José Manuel López M.

7.3. Premio Nacional de Medicina. El 2001, por iniciativa de la en ese mo-
mento recién creada Asociación de Sociedades Científicas Médicas de 
Chile (asocimed), se creó esta distinción que cada dos años entregan las 
principales  instituciones médicas de Chile –asocimed, Academia Chile-
na de Medicina,  Asociación de Facultades de Medicina y Colegio Médi-
co de Chile–, para reconocer la obra de aquellos médicos que hubieren 
sobresalido entre sus pares en el área de la clínica o de la salud pública 
y que, además, tuvieren un rol destacado en docencia, administración 
académica o investigación. La Tabla 2 muestra la lista de académicos que 
han recibido este premio.

7.4. Agencia Acreditadora de Programas de Posgrado de Especialidad en Me-
dicina y de Centros Formadores de Especialistas Médicos (apice). Corpora-
ción constituida el 2008 por la Asociación de Sociedades Científicas 
de Medicina (asocimed) y el Colegio Médico de Chile A.G., para ac-
tuar como agencia acreditadora de acuerdo con la Ley Nº 20.129. A su 
constitución concurrió también la Academia Chilena de Medicina, que 
participa con derecho a voz en el directorio. Esta es la única agencia 
dedicada a este tipo de acreditaciones en el sector salud y tiene un pa-
pel insustituible en establecer sus niveles de calidad.

8. Relaciones con otras instituciones 

8.1. Con el Ministerio de Salud (minsal). La Academia ha tenido exce-
lente y frecuente relación con el Ministerio de Salud y sus autoridades. 
En efecto, tradicionalmente, en todos los actos oficiales y abiertos de la 
Academia, como ingresos de académicos, son invitados los ministros y 
subsecretarios de salud; probablemente sin excepción, las autoridades 
de salud de todos los gobiernos han concurrido a la Academia para 
informar y debatir sus programas de trabajo; al menos en dos opor-
tunidades el minsal ha solicitado a la Academia informes técnicos, 
una vez respecto de las profesiones de psicólogos y otra concerniente 
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a los riesgos de emplear Timerosal en ciertas vacunas. Asimismo, por 
decreto ministerial, el Consejo Consultivo del Auge, una instancia de 
carácter técnico, cuyo objetivo es asesorar al Ministerio de Salud en 
todas las materias relacionadas con las Garantías Explícitas en Salud, 
además de emitir su opinión en aquellas materias en que sea requerido 
por el minsal, tiene entre sus nueve miembros a un representante de 
la Academia; el presidente de la Academia es miembro del Consejo de 
la Orden de la Cruz del Sur y participa en las decisiones de asignación 
de condecoraciones; la ministra de Salud, Carmen Castillo, inauguró 
el Seminario de bioética 2015, etc. 

8.2. Con las sociedades médicas chilenas. La Academia se relaciona perma-
nentemente con la Asociación de Sociedades Médicas, mantiene un tra-
bajo conjunto con ellas en la conacem, apice y el Premio Nacional de 
Medicina. Con algunas sociedades tiene relaciones esporádicas, como 
el desarrollo del seminario acerca del consumo de marihuana, que se 
realizó en conjunto con las sociedades de Neurología, Psiquiatría y Neu-
rocirugía, la Sociedad de Psiquiatría de la Infancia y Adolescencia, y la 
Sociedad Chilena de Pediatría.

8.3. Con el Colegio Médico de Chile. La Academia participa en la asignación 
del Premio Nacional de Medicina, y, junto con el Colegio, participó en 
la creación y mantención de apice y conacem. Además, el Colegio ha 
patrocinado todos los seminarios de bioética que organiza la Academia 
y, a su vez, la Academia habitualmente tiene un representante en el 
jurado que asigna el Premio Anual de Bioética que imparte el Colegio.

8.4. Con academias de medicina extranjeras. Existe un permanente contacto 
entre las academias de medicina de los países vecinos, organizándose 
frecuentes encuentros de carácter bi o trinacionales. Ejemplo de ello 
son las reuniones de las academias de Chile, Perú y Bolivia, por ejemplo, 
el 2001, en Santiago de Chile, dedicada a certificación y recertificación 
de especialistas y acreditación de escuelas de medicina y de centros asis-
tenciales; en Lima el 2003, para abordar sistemas de control de calidad 
en medicina y educación médica, y luego en 2012, en Cochabamba, 
Bolivia, para tratar la descentralización en salud, educación médica, in-
vestigación aplicada en salud en los países latinoamericanos y medicina 
centrada en el paciente. 
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Nuestra Academia ha tenido también reuniones periódicas con la 
Academia de Medicina de Buenos Aires, en Santiago en 1999, la que 
trató de enfermedades por priones y drogadicción, y en Buenos Ai-
res en 2001, en la que se abordó la autoevaluación de programas de 
educación médica, educación a distancia y acreditación de escuelas de 
medicina. 

En 2006 la Academia fue invitada al foro interacadémico en pro-
blemas de salud global, organizado por la Academia Nacional de Me-
dicina de México; en 2009 participó en la reunión de academias de 
medicina del Cono Sur, en Asunción, relativa a formación de especia-
listas mediante residencias hospitalarias, y en 2014 en un encuentro 
subregional de academias nacionales de medicina de Bolivia, Chile, 
Colombia, Paraguay y Perú, realizado en Lima, dedicado a nutrición y 
medicina y salud centrada en la persona, y el mismo año en el IV Cón-
clave Médico de la Academia de Medicina de Brasil para abordar temas 
de drogadicción y disponibilidad de aguas para la comunidad.

También, la Academia está participando en el proyecto liderado 
por la Real Academia de Medicina de España “Diccionario Panhispáni-
co de Términos Médicos”.

8.5. Con la Asociación Latinoamericana de Academias Nacionales de Medi-
cina, España y Portugal.  (alanam). Constituida en 1966, la presiden 
rotativamente los presidentes de las academias nacionales; les ha co-
rrespondido presidirla a los académicos chilenos Amador Neghme 
(1981), Armando Roa (1989) y Alejandro Goic (2010). Desde 1968, 
en cada una de esas presidencias, el Consejo Directivo, conformado 
por los presidentes y un representante de cada Academia, se reúne 
en la sede del presidente para tratar temas de interés general en me-
dicina. Se arriba a conclusiones –y a veces a recomendaciones– que 
se hacen llegar a las academias asociadas y, cuando se estima conve-
niente, a autoridades de gobierno de los países. Entre los temas trata-
dos puede mencionarse: “Desarrollo de las profesiones paramédicas 
y equipos de salud”; “Medicina en los ámbitos de atención primaria y 
ruralidad”; “Costos crecientes de los servicios médicos”; “Investigación 
científica en salud”; “Efectos en salud de los medios masivos de comu-
nicación”; “Importancia de la medicina general”; “Rol de la medicina 
en la sociedad contemporánea”; “Repercusiones de la biotecnología 
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sobre la salud y la calidad de vida”; “Medicina y ecología”; “Educación 
médica continua y formación integral del médico desde los puntos de 
vista ético, científico, humanístico y social”; “La educación médica en 
nuestros países”; “La ética y la bioética en medicina”; “Tecnología y 
deshumanización de la medicina”; “Problemas médicos y sociales de 
la gerontología”; “El suministro de aguas potables”; “Sistemas de salud 
en Latinoamérica”; “La situación socioeconómica del médico en Ibe-
roamérica”; “Clonación humana”; “Relaciones entre salud y pobreza 
en Latinoamérica”; “Universalización de las vacunas”; “La nueva epide-
mia: la obesidad”; “Malnutrición en la Américas; “Tabaquismo y salud”. 

9. Reflexiones finales

Este recorrido de la vida de la Academia Chilena de Medicina a lo 
largo de los cincuenta años de su existencia evidencia que ella se ha 
desarrollado con la pasión por lograr que la medicina no solo avance 
técnicamente en sus diferentes especialidades, sino que, además, esté 
al servicio de la sociedad y de las personas. En efecto, al preocuparse 
con constancia, desde sus inicios y hasta ahora, de la formación de 
nuevas generaciones de médicos, de participar en sistemas de control 
de la calidad del trabajo en salud, de proporcionar su opinión respecto 
de temas de salud pública, de reflexionar en temas de bioética y de en-
señarla al cuerpo médico, de llamar la atención por el aire que respira-
mos y tantos otros asuntos en los que se ha pronunciado públicamente 
a lo largo de estos años, ha ido mostrando que, aun en el ámbito más 
académico, la medicina es una disciplina de servicio a las personas y a 
la sociedad.

Al crearse el Instituto de Chile y sus academias y al designarse a sus 
miembros fundadores, las autoridades dieron una clara señal de que 
se deseaba y se necesitaba congregar a un grupo selecto de la elite 
intelectual del país. El criterio fue mantenido por los académicos de 
Medicina. Efectivamente, entre ellos varios han obtenido premios na-
cionales, otros han sido condecorados por el Estado por estimar que 
han sido los principales impulsores de la salud nacional; no pocos han 
sido distinguidos como maestros de la disciplina médica que cultivan; 
varios han llegado a ser rectores, decanos o profesores eméritos en sus 
universidades.
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Pudo este grupo haberse reunido para departir y enseñarse unos a 
otros, pero así no habría elevado el nivel cultural de la nación, como 
aspiraban los autores de la ley de creación del Instituto de Chile y sus 
academias. Tampoco habrían sido consecuentes con la vocación que 
los llevó a dedicarse a la medicina, ni con la disciplina que ella les 
inculcó a lo largo de años. En cambio, ha sido un grupo activo, intere-
sado y participativo en la vida nacional y el desarrollo de la medicina. 

Al cumplir la Academia Chilena de Medicina cincuenta años de 
existencia, es grato apreciar que ha contribuido de manera importante 
a mejorar la calidad de la medicina chilena y, mediante ello, a mejorar 
el bienestar de las personas y elevar el nivel cultural de la nación.

Tabla 1. Presidentes de la Academia Chilena de Medicina 1964-2015

1964 - 1969  Dr. Armando Larraguibel
1969 - 1973  Dr. Víctor Manuel Avilés
1973 - 1975  Dr. Juan Wood Walters
1975 - 1976  Dr. Aníbal Ariztía Ariztía
1977 - 1987  Dr. Amador Neghme Rodríguez
1987 - 1997  Dr. Armando Roa Rebolledo
1997 - 2000  Dr. Jaime Pérez Olea
2001 - 2010  Dr. Alejandro Goic Goic
2011 - 2015 Dr. Rodolfo Armas Merino

Tabla 2. Académicos galardonados con el Premio Nacional de Medicina

2002 Julio Meneghello Rivera
2004 Helmut Jaeger Lunecke
2006 Alejandro Goic Goic
2008 Esteban Parrochia Beguin
2010 Rodolfo Armas Merino
2012 Fernando Mönckeberg Barros
2014 Juan Verdaguer Tarradella
2016 Manuel García de los Ríos Álvarez
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Tabla 3. Académicos distinguidos con la Condecoración Nacional de la Or-
den de la Cruz del Sur

Año Académico Grado
1985 Víctor Manuel Avilés Beúnza Collar
1987 Rodolfo Armas Cruz Collar
1988 Julio Meneghello Rivera Gran Cruz
1988 Juan Allamand Madaune Oficial
1988 Luis Tisné Brousse Collar
1989 Luis Hervé Lelièvre Gran Cruz
1989 José Manuel Balmaceda Ossa Comendador
1990 Raúl Etcheverry Barucchi Gran Cruz
1991 Abraham Horwitz Barak Collar
1995 Benjamín Viel Vicuña Collar
1995 Ernesto Medina Lois Gran Cruz
1995 Jorge Mardones Restat Collar
1995 Claudio Zapata Ormeño Collar
1995 Italo Caorsi Chouquer Gran Cruz
2013 Alejandro Goic Goic Collar
2013 Fernando Mönckeberg Barros Collar
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Acta de la octava Sesión 
Extraordinaria  

Academia Chilena de la Lengua

Conmemoración de los 130 años de su fundación
5 de junio de 2015

El lunes 5 de junio de 2015 tuvo lugar la sesión extraordinaria con mo-
tivo de la conmemoración de los 130 años de la fundación de la Aca-
demia Chilena de la Lengua. La sesión se inició a las 18:00 horas, fue 
presidida por el director, D. Alfredo Matus, y contó con la asistencia de 
los académicos de número Matías Rafide, Felipe Alliende, Marianne 
Peronard, Fernando Lolas, Juan Antonio Massone, Delia Domínguez, 
Adriana Valdés, Miguel Castillo Didier, Gilberto Sánchez, Antonio Ar-
bea, P. Joaquín Alliende, Héctor González Valenzuela, Andrés Gallar-
do, Cedomil Goic, Juana Marinkovich, Maximino Fernández, Abraham 
Santibáñez, Pedro Lastra, Óscar Hahn, Marcela Oyanedel, Eugenio 
Mímiça, Carlos Franz, Ascanio Cavallo y María Eugenia Góngora. Asis-
tieron también los académicos correspondientes Osvaldo Maya, Hugo 
Metzdorff, Carlos Aránguiz, Giovanni Parodi, Edgardo Alarcón, Gra-
ciela Huinao, Darío Rojas y el académico correspondiente por ee.uu. 
Luis Correa Díaz. Se excusaron los académicos Patricia Tejeda, Regina 
Royo, Antonieta Rodríguez, Victoria Espinosa, Jorge Nawrath, Mau-
ricio Ostria, Carlos René Ibacache, Eduardo Godoy, Cristián Noemi, 
Tulio Mendoza, M.ª Mercedes Pavez, Patricia Stambuk, Mónica Veliz, 
Sergio Gaytán y Rosabetty Muñoz. Se encuentra fuera del país el acadé-
mico señor Jorge Edwards.

El director inició la ceremonia agradeciendo a los académicos por su 
presencia. Saludó especialmente a los académicos D. Luis Correa, miem-
bro correspondiente por Estados Unidos, D. Carlos Aránguiz, miembro 
correspondiente por Rancagua, y D. Hugo Metzdorff, miembro corres-
pondiente por Talca. Además, expresó su cariño, afecto, admiración y 
gratitud a D.ª Marianne Peronard, una de las académicas más asiduas y 
activas, quien ha hecho el esfuerzo por estar hoy con nosotros y ha veni-
do desde Valparaíso, a pesar de su delicado estado de salud. 
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En ausencia del secretario, quien tuvo un problema de última hora 
que le ha impedido acudir hoy a esta ceremonia, como era su deseo, 
el censor leyó las cartas de felicitación a la Academia de D. Darío Villa-
nueva, director de la rae y presidente de la asale:

Sr. D. Alfredo Matus Olivier
Director de la Academia Chilena de la Lengua

Madrid, 5 de junio de 2015.

Señor Director y querido amigo:

En nombre de la Real Academia Española y de la Asociación de Aca-
demias de la Lengua Española, tengo el honor de transmitir a la Aca-
demia Chilena de la Lengua, de su digna dirección, la más afectuosa 
enhorabuena al cumplirse en el día de hoy los 130 años desde su fun-
dación en 1885. Con una brillante trayectoria histórica, la Academia 
Chilena es hoy referente imprescindible en el ámbito de la lengua es-
pañola y, muy especialmente, en el concierto de la Asociación de Aca-
demias, donde su iniciativa y buen hacer constituyen el mejor aval para 
nuestros trabajos panhispánicos.

Quiero asimismo felicitarlos por el brillante programa de activida-
des que han organizado para conmemorar tan importante efeméride 
en las distintas regiones del país y, de forma particular, por el solemne 
acto institucional que, el próximo 16 de octubre, tendremos el privile-
gio de compartir con ustedes los directores y presidentes de todas las 
Academias, gracias a su generosa deferencia, poniendo de relieve una 
vez más el espíritu fraterno que nos une.

Con nuestra congratulación por esta jornada jubilosa, reciba, señor 
Director, junto con toda la corporación chilena, el testimonio de mi 
consideración más distinguida y un saludo muy cordial.

Darío Villanueva
Director de la Real Academia Española

Presidente de la Asociación de Academias de la Lengua Española

&&&&&
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Y de D.ª Pilar Llull, jefa del Gabinete del director de la RAE:

Sr. D. Alfredo Matus
Director
Academia Chilena de la Lengua

Señor Director, muy querido don Alfredo:

Quiero transmitir a la Academia Chilena de la Lengua, y a usted en 
particular, mi emocionada felicitación al cumplir la corporación 130 
años de existencia. Es un día grande para ustedes y para todas las Aca-
demias. Hoy estaré permanentemente unida en espíritu a la Academia 
Chilena, a la que profeso admiración sincera y un inmenso afecto fra-
guado al hilo de las experiencias intensas que hemos compartido du-
rante los últimos años. Seguiré, en comunión, la eucaristía y la sesión 
conmemorativa interna, recordándolos a cada momento. Para la Aca-
demia Chilena van desde aquí mis mejores deseos para el futuro, mi 
estímulo en todas sus actividades y el voto renovado para que continúe 
siendo el mejor adalid del espíritu panhispánico que nos une.

Enhorabuena, desde lo más profundo de mi corazón, donde la Aca-
demia Chilena y usted tienen un espacio propio.

Con todo mi afecto,
Pilar Llull

&&&&&

Y sendas notas de saludo enviadas por dos académicos impedidos de 
asistir a la Academia por sus problemas de salud: 

Querido director D. Alfredo Matus Olivier, y estimados colegas de la 
Academia Chilena de la Lengua: 

Lamento no asistir a la eucaristía en que agradecemos a Dios los 130 
exitosos años de trabajo en pro de la cultura y la palabra.

Varios académicos enfermos estamos ofreciendo nuestros malesta-
res para que prosiga el trabajo fecundo que usted dirige.

Con todo afecto y gratitud los abraza,
Rosa Cruchaga de Walker
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Estimado don Alfredo:

Es un hecho que en estos días celebremos los 130 años de existencia 
de nuestra academia de la lengua, como es también un hecho que este 
año conmemorativo se destine además a homenajear a Miguel de Cer-
vantes y a su obra magna. Hablo de hechos porque el tiempo histórico, 
a diferencia del tiempo de los físicos, definido como el que miden los 
relojes, se compone de hechos humanos cuya existencia constituyen 
nuestras fechas, de manera que el tiempo histórico significa un nacer 
compuesto de hechos humanos que originan nuestras fechas.

A lo hecho, pecho, como se suele decir.

Porque debemos hacernos cargo de los hechos previamente ocu-
rridos para actualizarlos históricamente. De esta manera la historia no 
significa atenernos al pasado como pasado, sino que implica siempre 
una actualización al interpretar ese pasado en función de nuestra capa-
cidad de actuar sobre él. Este hecho implica un deber, el de estar a la 
altura de los tiempos, interpretados según se entiendan desde nuestro 
presente. De este modo, los hechos de la historia nunca pueden darse 
por hechos, dado que permiten siempre otras interpretaciones.

Estas consideraciones, someramente indicadas, nos obligan a no 
convertir las fechas y hechos históricos en meros representantes de un 
pasado ya ido y obsoleto, porque requieren siempre de nuestra visión 
actualizadora para hacerlos nuestros.

Expongo sucintamente estas consideraciones, porque la ocasión en 
que nos encontramos requiere de nuestra imaginación, para tener pre-
sente de otro modo aquello que aconteció.

José Ricardo Morales

&&&&&

A continuación, el director leyó la disertación titulada “Historia de 
un jardín ateniense”.

&&&&&
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Tras su discurso, el director ofreció la palabra al censor, quien hizo 
una lectura ritual del acta fundacional de la Academia, acta del 5 de 
junio de 1885, firmada por el fundador, D. José Victorino Lastarria, y 
el primer secretario que tuvo la Corporación, D. Zorobabel Rodríguez:

Actas

Academia Chilena, correspondiente de la Española

Acta fundamental de la Academia Chilena, sesión del día 5 de junio 
de 1885

En la ciudad de Santiago, capital de la República de Chile, a cinco de 
junio de 1885, a las cuatro de la tarde, en la sala del Consejo de Ins-
trucción Pública se reunieron los señores Don José Victorino Lastarria, 
Don Miguel Luis Amunátegui, Don Jorge Huneeus, Don Baldomero 
Pizarro, Don Luis Aldunate, Don Vicente Reyes y Don Zorobabel Ro-
dríguez, todos miembros correspondientes de la Real Academia Espa-
ñola y por invitación de los tres primeros nombrados y del señor Don 
Diego Barros Arana.

El señor Huneeus dio lectura a una carta que el Excelentísimo se-
ñor Don Domingo Santa María le había dirigido pidiéndole hiciera 
presente a los señores académicos allí reunidos el vivo pesar que expe-
rimentaba al verse privado de concurrir a la reunión por graves e im-
postergables negocios propios de su cargo, y la buena voluntad que te-
nía para cooperar al logro de los fines que los invitantes se proponían y 
para aceptar y cumplir por en parte los acuerdos que la junta celebrase. 
Expuso además el mismo señor Huneeus que de los académicos resi-
dentes en el país el señor Don Benjamín Vicuña Mackenna se encon-
traba fuera de Santiago, que el señor Don Diego Barros Arana había 
hecho presente que el mal estado de su salud no le permitía asistir y 
que era de creerse que alguna causa poderosa motivara la inasistencia 
de Fray Crescente Errázuriz a quien se había dirigido oportunamente 
esquela de invitación.

El señor Lastarria usó de la palabra para manifestar a los asistentes 
el objeto con que habían sido citados. Dijo que desde algunos años 
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atrás y en diversas ocasiones había recibido del señor Secretario de la 
Real Academia Española y de algunos otros miembros de aquel ilus-
tre cuerpo amistosas insinuaciones para que promoviera en Chile la 
fundación de una Academia Correspondiente de la Española, insinua-
ciones a las cuales no le había sido dable corresponder antes a pesar 
de sus buenos deseos por diversas circunstancias de carácter público 
y privado. Agregó que, habiendo desaparecido ya felizmente esas cir-
cunstancias, creía llegado el momento de que los caballeros chilenos 
que habían sido honrados con el título de académicos correspondien-
tes de la Real Academia Española hicieran lo posible por mostrarse 
dignos de tan lisonjera distinción secundando los nobles propósitos 
y cooperando a la realización de la obra de fraternidad y de progreso 
que aquella docta Corporación había tenido en mira al celebrar con 
fecha 24 de diciembre de 1870 el acuerdo que celebró sobre fundación 
de academias americanas correspondientes.  

Los académicos presentes, después de haber oído al señor Lastarria 
se manifestaron unánimemente dispuestos a proceder en el sentido 
por él indicado, y en consecuencia tomaron los siguientes acuerdos:

Primero: Declararse constituidos en junta preparatoria.

Segundo: Nombrar para Director de ella al señor Don José Victori-
no Lastarria y para Secretario a Don Zorobabel Rodríguez.

Tercero: Reunirse nuevamente en sesión el viernes tres del próximo 
mes de julio.

J. V. Lastarria
Z. Rodríguez

&&&&&

A continuación, el director anunció la lectura de textos seleccionados 
de las dos coronas clásicas de la lengua castellana, Santa Teresa de Jesús 
y Miguel de Cervantes. Así, la vicedirectora leyó los siguientes poemas 
de Santa Teresa: 
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¡Oh, hermosura que excedéis!

¡Oh hermosura que excedéis
a todas las hermosuras!
Sin herir dolor hacéis,
y sin dolor deshacéis,
el amor de las criaturas.

Oh ñudo que así juntáis
dos cosas tan desiguales,
no sé por qué os desatáis,
pues atado fuerza dais
a tener por bien los males.

Quien no tiene ser juntáis
con el Ser que no se acaba;
sin acabar acabáis,
sin tener que amar amáis,
engrandecéis nuestra nada.

Dichoso el corazón enamorado

Dichoso el corazón enamorado
que en sólo Dios ha puesto el pensamiento,
por Él renuncia todo lo criado,
y en Él halla su gloria y su contento.
Aún de sí mismo vive descuidado,
porque en su Dios está todo su intento,
y así alegre pasa y muy gozoso
las ondas de este mar tempestuoso.

Vivo sin vivir en mí

(…)
Vivo ya fuera de mí,
después que muero de amor,
porque vivo en el Señor,
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que me quiso para sí;
cuando el corazón le di
puso en mí este letrero:
«Que muero porque no muero». 
 
Esta divina unión,
y el amor con que yo vivo,
hace a mi Dios mi cautivo
y libre mi corazón;
y causa en mí tal pasión
ver a Dios mi prisionero,
que muero porque no muero. 
 
¡Ay, qué larga es esta vida!
¡Qué duros estos destierros,
esta cárcel y estos hierros
en que está el alma metida!
Sólo esperar la salida
me causa un dolor tan fiero,
que muero porque no muero. 
 
Acaba ya de dejarme,
vida, no me seas molesta;
porque muriendo, ¿qué resta,
sino vivir y gozarme?
No dejes de consolarme,
muerte, que ansí te requiero:
que muero porque no muero.

Veánte mis ojos

Véante mis ojos, 
dulce Jesús bueno; 
véante mis ojos, 
muérame yo luego. 
Vea quién quisiere 
rosas y jazmines, 
que si yo te viere, 
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veré mil jardines, 
flor de serafines; 
Jesús Nazareno, 
véante mis ojos, 
muérame yo luego. 
(…), 
mi Jesús ausente, 
que todo es tormento 
a quien esto siente; 
sólo me sustente 
su amor y deseo; 
Véante mis ojos, 
dulce Jesús bueno; 
véante mis ojos, 
muérame yo luego.

Siguió el censor, quien dio lectura a textos seleccionados de la se-
gunda parte de El Quijote, del Capítulo xxxii: “De la respuesta que dio 
don Quijote a su reprehensor, con otros graves y graciosos sucesos”:

–El lugar donde estoy, y la presencia ante quien me hallo, y el res-
peto que siempre tuve y tengo al estado que vuesa merced profesa, 
tienen y atan las manos de mi justo enojo; y así por lo que he dicho 
como por saber que saben todos que las armas de los togados son las 
mesmas que las de la mujer, que son la lengua, entraré con la mía en 
igual batalla con vuesa merced, de quien se debía esperar antes bue-
nos consejos que infames vituperios. Las reprehensiones santas y bien-
intencionadas otras circunstancias requieren y otros puntos piden: a 
lo menos, el haberme reprehendido en público y tan ásperamente ha 
pasado todos los límites de la buena reprehensión, pues las primeras 
mejor asientan sobre la blandura que sobre la aspereza, y no es bien 
que sin tener conocimiento del pecado que se reprehende llamar al 
pecador, sin más ni más, mentecato y tonto. Si no, dígame vuesa mer-
ced por cuál de las mentecaterías que en mí ha visto me condena 
y vitupera y me manda que me vaya a mi casa a tener cuenta en el 
gobierno della y de mi mujer y de mis hijos, sin saber si la tengo o los 
tengo. ¿No hay más sino a trochemoche entrarse por las casas ajenas 
a gobernar sus dueños, y habiéndose criado algunos en la estrecheza 
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de algún pupilaje, sin haber visto más mundo que el que puede con-
tenerse en veinte o treinta leguas de distrito, meterse de rondón a dar 
leyes a la caballería y a juzgar de los caballeros andantes? ¿Por ventura 
es asumpto vano o es tiempo mal gastado el que se gasta en vagar por 
el mundo, no buscando los regalos dél, sino las asperezas por donde 
los buenos suben al asiento de la inmortalidad? Si me tuvieran por 
tonto los caballeros, los magníficos, los generosos, los altamente na-
cidos, tuviéralo por afrenta inreparable; pero de que me tengan por 
sandio los estudiantes, que nunca entraron ni pisaron las sendas de la 
caballería, no se me da un ardite: caballero soy, y caballero he de mo-
rir, si place al Altísimo. Unos van por el ancho campo de la ambición 
soberbia, otros por el de la adulación servil y baja, otros por el de la 
hipocresía engañosa, y algunos por el de la verdadera religión; pero 
yo, inclinado de mi estrella, voy por la angosta senda de la caballería 
andante, por cuyo ejercicio desprecio la hacienda, pero no la honra. 
Yo he satisfecho agravios, enderezado tuertos, castigado insolencias, 
vencido gigantes y atropellado vestiglos; yo soy enamorado, no más 
de porque es forzoso que los caballeros andantes lo sean, y, siéndolo, 
no soy de los enamorados viciosos, sino de los platónicos continentes. 
Mis intenciones siempre las enderezo a buenos fines, que son de hacer 
bien a todos y mal a ninguno: si el que esto entiende, si el que esto 
obra, si el que desto trata merece ser llamado bobo, díganlo vuestras 
grandezas, duque y duquesa excelentes.

Y del Capítulo lviii: “Que trata de cómo menudearon sobre don 
Quijote aventuras tantas, que no se daban vagar unas a otras”:

–Advierte, Sancho –dijo don Quijote–, que el amor ni mira respetos 
ni guarda términos de razón en sus discursos, y tiene la misma con-
dición que la muerte, que así acomete los altos alcázares de los reyes 
como las humildes chozas de los pastores, y cuando toma entera po-
sesión de una alma, lo primero que hace es quitarle el temor y la ver-
güenza; y, así, sin ella declaró Altisidora sus deseos, que engendraron 
en mi pecho antes confusión que lástima.

–¡Crueldad notoria! –dijo Sancho–. ¡Desagradecimiento inaudito! 
Yo de mí sé decir que me rindiera y avasallara la más mínima razón 
amorosa suya. ¡Hideputa, y qué corazón de mármol, qué entrañas de 
bronce y qué alma de argamasa! Pero no puedo pensar qué es lo que 
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vio esta doncella en vuestra merced que así la rindiese y avasallase: qué 
gala, qué brío, qué donaire, qué rostro, que cada cosa por sí destas 
o todas juntas la enamoraron; que en verdad en verdad que muchas 
veces me paro a mirar a vuestra merced desde la punta del pie hasta 
el último cabello de la cabeza, y que veo más cosas para espantar que 
para enamorar; y habiendo yo también oído decir que la hermosura es 
la primera y principal parte que enamora, no teniendo vuestra merced 
ninguna, no sé yo de qué se enamoró la pobre.

–Advierte, Sancho –respondió don Quijote–, que hay dos maneras 
de hermosura: una del alma y otra del cuerpo; la del alma campea y se 
muestra en el entendimiento, en la honestidad, en el buen proceder, 
en la liberalidad y en la buena crianza, y todas estas partes caben y pue-
den estar en un hombre feo; y cuando se pone la mira en esta hermo-
sura, y no en la del cuerpo, suele nacer el amor con ímpetu y con ven-
tajas. Yo, Sancho, bien veo que no soy hermoso, pero también conozco 
que no soy disforme, y bástale a un hombre de bien no ser monstruo 
para ser bien querido, como tenga los dotes del alma que te he dicho.

&&&&&

Seguidamente, el pianista D. Daniel Saavedra interpretó para los pre-
sentes la Polonesa heroica, OP. 53, de Chopin. 

&&&&&

Después de este intermedio musical, y para concluir este emotivo 
acto, la vicedirectora dio lectura al poema “País de la ausencia”, de 
Gabriela Mistral:

País de la ausencia
extraño país,
más ligero que ángel
y seña sutil,
color de alga muerta,
color de neblí,
con edad de siempre,
sin edad feliz.
No echa granada,
no cría jazmín,
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y no tiene cielos
ni mares de añil.
Nombre suyo, nombre,
nunca se lo oí,
y en país sin nombre
me voy a morir.

Ni puente ni barca
me trajo hasta aquí,
no me lo contaron
por isla o país.
Yo no lo buscaba
ni lo descubrí.

Parece una fábula
que yo me aprendí,
sueño de tomar
y de desasir.
Y es mi patria donde
vivir y morir.

Me nació de cosas
que no son país;
de patrias y patrias
que tuve y perdí;
de las criaturas
que yo vi morir;
de lo que era mío
y se fue de mí.

Perdí cordilleras
en donde dormí;
perdí huertos de oro
dulces de vivir;
perdí yo las islas
de caña y añil,
y las sombras de ellos
me las vi ceñir
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y juntas y amantes
hacerse país.

Guedejas de nieblas
sin dorso y cerviz,
alientos dormidos
me los vi seguir,
y en años errantes
volverse país,
y en país sin nombre
me voy a morir.

Al término de la reunión, el director solicitó a los presentes pasar 
a la biblioteca para hacer la fotografía de familia. A continuación, de-
claró oficialmente iniciadas las actividades conmemorativas de los 130 
años de la Academia Chilena de la Lengua y dio por terminada la se-
sión a las 19:00 horas.
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Historia de un jardín ateniense. 
En los 130 años de la Academia Chilena 

de la Lengua1

Alfredo Matus Olivier2

Todo comienza en un jardín, claro está. En un olivar sagrado dedicado 
a Atenea, la de la sabiduría. Locus cognitivo es este, tópos del ocio, para-
lelo de lo inútil, postulación de lo invisible, paradero del tiempo que 
transcurre, de ese “río que durando se destruye” de Neruda, que me 
inquieta. En este espacio vegetal se fraguó la filosofía occidental y, con 
ella, las ciencias y las artes. 

Todo empieza en un jardín. En un viejo olivar dedicado a Atenea. 
Allí Academos había rendido culto a los Dióscuros, Cástor y Pólux. Allí 
Platón y un grupo de ancianos, hacia el 388 antes de Cristo, habían 
establecido la Academia. Nosotros, los académicos de hoy, en el jardín 
del Edén habríamos escogido, sin duda, el partido de Eva, el de la man-
zana, el del árbol de la ciencia del bien y del mal. Jardín, árbol y fruta 
cognitivos, y, por cierto, prohibidos. La filosofía nacía en un jardín ate-
niense, asociada al espíritu de renovación, que hasta hoy nos infunde.

“Como el salmón que vuelve cuna arriba”, de Rosa Cruchaga, “me 
voy, te vas. Nos vamos yendo”; en talante anafórico, retrospectivo, hoy 
miramos al pasado, buscando el étymon, la “razón histórica”, la que nos 
constituye y da sentido en esta exigua burbuja de tiempo que se nos 
concede. En este afán, apetito desordenado, de postular lo invisible, 
de buscar la geometría subyacente, o la gramática, que es lo mismo. En 
el pórtico de la Academia platónica un letrero ponía: “Que nadie en-
tre aquí si no sabe geometría” (o en traducción más fidedigna: de ese 
ageométreetos “el inepto para la geometría”). En una entrevista de 1977, 

1  Conferencia dictada en la octava Sesión Extraordinaria de la Academia Chilena de 
la Lengua, el 5 de junio de 2015, con motivo de la conmemoración de los 130 años de su 
fundación.

2  Director, Academia Chilena de la Lengua.

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 95 - 106, Santiago, 2016
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Octavio Paz exclamaba: “¡Ay de aquellos que no saben gramática!”. La 
de Bello, por cierto, la de la libertad. 

¿Por qué una Academia? Responde un poeta nuestro por nosotros:
Porque el fantasma porque ayer porque hoy:
Porque mañana porque sí porque no.
Porque el principio porque la bestia porque el fin:
Porque el hombre porque el medio porque el jardín.

Reflexiones a que me lleva el encargo que ustedes han puesto sobre 
mis hombros: hablar hoy, 5 de junio, en el territorio de lo familiar y en 
talante retrospectivo, en la búsqueda de ese étymon, y hablar mañana, 
el 16 de octubre, en el espacio de lo público, con dirección catafórica, 
en la definición de finalidades, del proyecto nuestro de “unir por la 
palabra”. Y la palabra por antonomasia es la poesía, ese “Decir: hacer” 
de Octavio Paz:

Entre lo que veo y digo, 
Entre lo que digo y callo, 
Entre lo que callo y sueño, 
Entre lo que sueño y olvido:
La poesía.
…………
La poesía 
Se dice y se oye:
Es real.
Y apenas digo
Es real, se disipa.
¿Así es más real?

Veinte siglos después de la Academia ateniense, en la Italia del Ri-
nascimento, volvería a encenderse la llama platónica, y proliferaron las 
academias de esta inspiración. Entre ellas sobresalió ampliamente, por 
su condición de mueca irónica ante la adusta Academia Florentina, la 
Accademia della Crusca (1582), la del “salvado de trigo”. Un grupo de 
amigos, la brigata dei crusconi, con sus cruscate, “discursos jocosos y de 
poca importancia”, la habían inciado. Entre sus fundadores, Lionardo 
Salviati, l’infarinato (“el enharinado”), desplegó la metáfora de la “crus-
ca” y de la harina de donde su propósito: “separar la flor de la harina” 
(la “flor” de la lengua), según el modelo definido por Pietro Bembo 
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(1470-1547), el cardenal bueno que engendró tres hijos, el modelo del 
florentino acuñado sobre la base de los autores del Trecento (il fiorentino 
trecentesco). Gran defensor de la imitatio ciceroniana frente a la imitatio 
ecléctica, proponía nobilitare (dignificar) el idioma vulgar, imitando la 
regularidad del latín. De esta metáfora cotidiana, “la crusca”, se origi-
narían el escudo, un cedazo, el lema, tomado del verso de Petrarca: il 
più bel fior ne coglie, y, sobre todo, el famosísimo diccionario Vocabolario 
degli Accademici della Crusca (Venecia, 1612), texto privilegiado de la cul-
tura occidental, que estamparía una impronta lexicográfica a las acade-
mias creadas según el modelo florentino, la francesa y la española. Los 
primeros autores despojados para establecer su léxico fueron “las tres 
coronas” del Trecento: el Dante de la Divina Commedia, el Bocaccio del 
Decamerón y el Petrarca del Canzoniere. El Vocabolario sirvió de inspira-
ción para el monumental Diccionario de Autoridades (1726-1739), primer 
diccionario de la Real Academia Española. Su última edición, la quinta 
(1863-1923) se interrumpió en la letra O.

Cincuenta y tres años más tarde, en 1635, bajo el reinado de Luis xiii, 
Armand Jean du Plessis, cardenal de Richelieu, fundaba la Académie de 
la Langue Française, dentro de un contexto formal y nada festivo como el 
de los cruscones. El modelo del cardenal fue la Academia de la Crusca, 
primera academia empeñada en eliminar las “impurezas” de la lengua. 
Si l’une des plus glorieuses marques de la félicité d’un État était que les sciences et 
les arts y fleurissent et que les lettres y fussent en honneur aussi bien que les armes, 
ce sarait le rôle de l’Academie de donner á la langue française les moyens d’y par-
venir. Su labor se dirige a “dar reglas exactas a nuestra lengua y a hacerla 
pura, elocuente y capaz para ser usada en las artes y las ciencias” (1637, 
en cartas patentadas ante el Parlamento de París). La Academia France-
sa fue abolida, como todas las academias reales, por la Convención Na-
cional durante la Revolución Francesa (1793). Todas fueron refundadas, 
en 1795, por Napoleón Bonaparte, como secciones de una corporación 
llamada Institut de France. 

Más de setecientos hombres de letras han pertenecido a ella, entre 
los cuales, ocho mujeres. Cuarenta miembros componen su claustro: 
novelistas, dramaturgos, filósofos, historiadores, médicos, científicos, 
etnólogos, críticos de arte, militares, eclesiáticos, políticos, a los que 
se conoce como “los inmortales”, de acuerdo con el lema del escu-
do de Richelieu À l’immortalité, que se refiere, sin duda, a la lengua 
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francesa más que a los académicos. Cuenta con un notable sillón 41, 
al que pertenecen cuantos, por diversos motivos (no haber sido elegi-
dos, haber rechazado la distinción, no haber alcanzado a incorporarse, 
etc.), no han ingresado a sus recintos, como Descartes, Molière, Pascal, 
Rousseau, Daudet, Balzac, Alejandro Dumas padre, Gautier, Flaubert, 
Sendhal, Zola, Proust, Gide, Sartre, Camus, entre muchos otros. Se 
ha criticado a los que esperan en vano pasar a la “postreridad”, como 
dice Jean Cocteau. Solo en 1980 ingresó la primera mujer, Marguérite 
Yourcenar. Se propone velar por la lengua francesa de acuerdo con el 
criterio del “buen uso”, tal como está definido en el diccionario. Es la 
autoridad oficial de Francia en cuestión de léxico y gramática. Como 
la Crusca, constituye entidad lexicográfica. Su Dictionnaire de l’ Acadé-
mie Française (1694) ha tenido nueve ediciones. Otorga más de sesenta 
premios (entre los cuales, el Grand Prix de la Littérature, el Grand Prix de 
Poésie, el Grand Prix du Roman, el Grand Prix de philosophie; uno de ellos, 
el Grand Prix de la Francophonie (1986), manifiesta el interés de esta Aca-
demia por la expansión de la lengua francesa en el mundo.

Tenían de pasar setenta y ocho años, para que, bajo el reinado de 
Felipe V, a imagen y semejanza de las academias de la Crusca y la fran-
cesa, viera la luz la Real Academia Española. La inciativa partió de Juan 
Manuel Fernández Pacheco, octavo marqués de Villena, su primer di-
rector. Tras algunas reuniones preparatorias, el 6 de julio celebraba la 
primera con sus once miembros de número, algunos pertenecientes al 
movimiento de los novatores, “amigos de novedades contrarias al siste-
ma”. En 1714 se establece el emblema corporativo: un crisol al fuego 
bajo el lema “limpia, fija y da esplendor”. En 2013 y 2014 hemos con-
memorado las tres centurias de la corporación madrileña. Como lo he 
recordado en otras ocasiones, la Real Academia nació de un sonrojo: 
“hemos vivido con la gloria de ser los primeros, y con el sonrojo de no 
ser los mejores”. Los primeros, qué duda cabe, si se piensa en el famosí-
simo Tesoro de la lengua castellana o española, de Sebastián de Covarrubias 
y Orozco (1611). No los mejores, claro está: ya que lo habían precedido 
los diccionarios de la Crusca (1612) y de la Academia Francesa (1694).

La Academia española nace como entidad igualmente lexicográfi-
ca y ya en sus juntas iniciales los académicos, que al comienzo fueron 
veinticuatro, se distribuyeron las letras del abecedario para iniciar los 
trabajos que conducirían al célebre Diccionario de Autoridades, editado 
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en seis volúmenes entre 1726 y 1739. No solo inquietudes diccionarís-
ticas desafiaron a estos pioneros, también se ocuparon de cuestiones 
ortográficas y gramaticales. Así, en 1741 aparecía la primera Ortogra-
phia española (dejando de lado el Discurso proemial de la orthographia de la 
Lengua Castellana que incluye el Diccionario de Autoridades) y la primera 
de la Gramática de la lengua castellana se publicaría en 1771.

El año 1870 representa fecha importante en esta historia: Mariano 
Roca de Togores, director de la Real Academia, impulsa el proyecto de 
creación de academias americanas y se autoriza su creación en las repú-
blicas de América Española. La primera en establecerse fue la colom-
biana (1871), la seguirían la ecuatoriana, la mexicana, la venezolana, 
la salvadoreña, siendo sexta, la Chilena. En 1936, bajo el gobierno de 
Manuel Azaña, en plena República, se acuerda la disolución de todas 
las academias y la destitución de sus miembros. Al año siguiente, gober-
nando Franco, se crea el Instituto de España, que integra las academias 
disueltas. En el I Congreso de Academias de la Lengua Española, cele-
brado en México en 1951, se aprueba el establecimiento de la Asocia-
ción de Academias de la Lengua Española (asale), al que no concurrió 
la Real Academia por impedírselo el general Franco. Carmen Conde 
fue elegida, en 1978, la primera mujer de la institución, entre las nueve 
con que ha contado hasta ahora. Miguel Luis Amunátegui Reyes relata, 
a este respecto, un enojoso episodio. En la temprana fecha de 1784 
fue elegida una mujer como académica honoraria, doña María Isidra 
de Guzmán, de dieciséis años. El Boletín xvi de la Academia relata: 
“se presentó… el 28 de diciembre, día de los inocentes,…, a leer un 
tontísimo discurso de gracias i ya no se cuidó más de la Academia, ni la 
Academia de ella”. Agrega que todo “lo causó el pedagogo de la niña, 
un sacerdote que para justificar el buen sueldo que el padre le daría y 
conservarlo lo más del tiempo que pudiese, proclamó que su discípula 
era un portento de erudición para las letras y las ciencias. El padre 
lo creyó i además de académica, hizo que también de Real orden, la 
nombrara doctora en Filosofía i Letras la Universidad de Alcalá…”. 
El comentario de Amunátegui: “La resonancia que tuvo en el público 
esta inesplicable lijereza de la sabia Corporación produjo quizás la se-
vera terquedad con que en lo sucesivo los académicos han rechazado 
siempre la idea de compartir con mujeres las importantes tareas a que 
ellos se dedican. (…) Este injustificable rechazo a la mujer en la Patria 
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de Santa Teresa de Jesús solo podría explicarse por el temor de que los 
atractivos femeninos pudieran alguna vez perturbar las ingratas tareas 
académicas”.

Tendrían que transcurrir ciento setenta y dos años, desde la 
fundación de la Real Academia, para que fraguaran los movimientos 
humanistas chilenos en ese 5 de junio de 1885, que hoy reencarnamos. 
Es justo señalar que, después de las guerras de Independencia, hubo 
espontáneos y nobles intentos por establecer un acercamiento entre 
España y las nuevas repúblicas americanas. Y, ¿qué instrumento más 
apropiado para este elevado propósito de entendimiento mayor, que 
la lengua común y su literatura? Y así, la Academia Española empezó 
por nombrar miembros correspondientes a ilustres hombres de letras 
americanos. Andrés Bello, con motivo de la publicación de su magistral 
Gramática, fue elegido, muy tempranamente, miembro honorario en 
1851 y en 1861, el primer miembro correspondiente hispanoamericano 
mucho antes de la fundación de la primera academia correspondiente. 
En 1870 se concedió esta distinción a José Victorino Lastarria y en 1873 
a Miguel Luis Amunátegui Aldunate, Diego Barros Arana y Crescente 
Errázuriz. Estas designaciones las había hecho la Academia para 
preparar el camino a la creación de academias en el Nuevo Mundo. 
Mucho influyó el personal interés del Secretario Perpetuo de la 
Academia, el dramaturgo Manuel Tamayo y Baus, y de otros miembros 
españoles, que mantenían lazos epistolares con algunos intelectuales 
chilenos, espcialmente con Miguel Luis Amunátegui Aldunate. Todo 
lo cual, además del poderoso e irradiante magisterio de Bello, estimuló 
un verdadero interés por realizar estudios acerca del español hablado 
en Chile. En 1875, Zorobabel Rodríguez publicó su Diccionario de 
Chilenismos, el primero de esta índole en nuestro país, y Gregorio 
Víctor Amunátegui dio a la luz su Apuntaciones sobre algunas palabras 
del lenguaje legal i forense en Chile. Los amigos españoles “aguijonearon”, 
especialmente Tamayo y Baus, a Amunátegui para que a la brevedad 
se creara la Academia Chilena. En todo este tiempo, Lastarria había 
recibido “amistosas insinuaciones” para promover la creación de este 
cuerpo colectivo. En carta de este Secretario Perpetuo (1893), con 
“espíritu bondadoso” y el interés “por halagar al destinatario” se lee: 
“Sin incurrir en mentira ni adulación puedo asegurar a Ud. que tales 
artículos me han parecido admirables. Erudición, sagacidad, crítica, 
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juicio recto y seguro…”. “Esperamos con impaciencia noticia de haber 
quedado definitivamente constituida la Academia Chilena”, y en otra 
misiva del mismo año: “Estimo prudente la resolución tomada por 
Uds. de esperar á que en ese país calle la política para que empiece a 
hablar la Academia Chilena”. Si se hubiera esperado a que acaeciera 
tal acontecimiento no tendríamos Academia Chilena de la Lengua, y 
mucho menos hoy. En 1883, la Real Academia nombró correspondientes 
a Domingo Santa María, Marcial Martínez, José T. Medina, Baldomero 
Pizarro, Vicente Reyes, Zorobabel Rodríguez, Luis Aldunate, Jorge 
Huneeus, Benjamín Vicuña Mackenna y José Antonio Soffia, con los 
que se llegaba a los catorce miembros correspondientes, faltando 
solo cuatro para los dieciocho con que debía contar una academia. 
“Con este personal numeroso y escojido –escribe Amunátegui–, no 
era posible retardar más tiempo la formación de la Corporación, 
solicitada con tanto ahínco por la Real Academia, i al efecto, todos 
los correspondientes fueron citados a una reunión preparatoria, que 
debía celebrarse en la sala del Consejo de Instrucción Pública, el día 
cinco de junio de 1885”.

El sol mira para atrás, dicen en el campo chileno. El sol mira para 
atrás, hermoso poemario de Delia Domínguez. Nosotros, hoy, miramos 
para atrás, en talante retrospectivo. “Sesión preparatoria”, llama Amu-
nátegui a la del 5 de junio de 1885, iniciada a las cuatro de la tarde, 
hoy hace exactamente 130 años. De los catorce correspondientes, solo 
acudieron siete. El presidente de la República, Domingo Santa Ma-
ría, se excusó por compromisos de su cargo. Vicuña Mackenna estaba 
fuera de Santiago y Barros Arana, “en mal estado de salud”. Tampoco 
asistió el arzobispo de Santiago, Mons. Crescente Errázuriz. En toda 
esta época de orígenes, advertimos una actitud predominantemente 
reactiva de la Academia Chilena, la que marca todo el primer período 
de su historia. Tendremos que esperar muchas décadas para que fi-
nalmente nuestra corporación adquiera asertividad y un firme talante 
proactivo. Si la Academia ateniense había surgido insuflada por el nu-
men de Atenea, la Crusca lo hacía atenazada por esos jugueteos de los 
“cruscones”, que se burlaban de la pedante Academia Florentina. Si la 
Académie Française se creaba motivada por une félicité d’ État y la Españo-
la por un “sonrojo”, la Academia Chilena lo hacía obligada por “amis-
tosas insinuaciones”. Nobleza obliga. “…había llegado el momento de 
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que los caballeros chilenos que habían sido honrados con el título de 
académicos correspondientes de la Real Academia Española hicieran 
lo posible por hacerse dignos de tan lisonjera distinción, secundando 
los nobles propósitos y coorperando a la obra de fraternidad y progre-
so…”. Son palabras de Amunátegui Reyes. 

Evoquemos, solo brevemente, el primer periodo de nuestra Corpo-
ración, el que va desde 1885 hasta 1887, en el que se realizaron ocho 
sesiones. Sobrevendrá luego un “largo letargo” de más de un cuarto de 
siglo. Nuestro Secretario leerá a continuación el acta inicial, verdadera 
fe de bautismo de nuestra Academia, en la que constan los acuerdos to-
mados. Entre ellos, el nombramiento de José V. Lastarria, como direc-
tor, y el de Zorobabel Rodríguez, como secretario. La segunda sesión, 
la del 3 de julio, también se la considera “preparatoria”. Vale la pena 
detenerse en los comentarios de Amunátegui, según este, si bien los 
nombramientos de la Real Academia “habían reacaído generalmente 
en otras tantas lumbreras nacionales de la política, del foro i de la lite-
ratura, es evidente que… escaseaban los verdaderamente aficionados 
al estudio del lenguaje, que era el objeto primordial…”. Y argumenta-
ba de este modo: “Para rastrear el uso de los vocablos, determinar su 
orijen i significación i acopiar autoridades suficientes para recomendar 
su aceptación o rechazo es necesario disponer de mucho tiempo para 
la lectura, poseer una sólida preparación para esta clase de trabajos i 
tener paciencia para afrontarlos, a sabiendas de que solo pueden ser 
justamente apreciados por un público mui reducido”. “No debemos, 
pues, estrañar la apatía manifestada en esta ocasión por la mayoría de 
los miembros correspondientes…”. En carta de octubre de 1885, el 
Secretario Perpetuo de la Academia Española aseguraba que “llena de 
gozo la noticia de tener una nueva hermana en América… llamada, sin 
duda alguna, a prestar mui importantes servicios a la lengua y literatu-
ra con que por igual nos ufanamos Uds. y nosotros”. 

La tercera reunión, llamada “de instalación”, tendría lugar el 2 de 
julio de 1886, a las 3:45 de la tarde, y ha sido considerada por algunos 
la verdadera partida de nacimiento de la Academia; en ella, Lastarria la 
“declaró definitivamnte instalada”. Como comenta Amunátegui Reyes: 
“merece ser recordada en los anales de la República de Chile”. En la 
quinta junta, con siete asistentes, se aprobó un importante acuerdo: 
que desde la siguiente sesión “se emprendería un estudio ordenado 
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i tan completo como fuese posible, no solo de los provincialismos i 
peculiaridades de nuestra habla, sino también del Diccionario gene-
ral…”. Igualmente se acordó hacer “un estudio comparativo de las re-
glas que se observan generalmente en Chile i de las que se contienen 
en la última edición de la Real Academia Española… al doble fin de 
armonizar la práctica ortográfica de nuestro país con la de España i la 
de simplificar en lo posible la escritura de la lengua que hablamos”. 
En la séptima, el 8 de mayo de 1887, se resolvió que cada uno de los 
miembros “contribuyese por lo menos con veinte pesos para los gas-
tos de secretaría”. Por El Ferrocarril de Santiago sabemos de una octava 
reunión, la del 17 de octubre de 1887, con la que concluía la primera 
etapa de esta historia.

No me ocuparé, por cierto, de los periodos siguientes, que se ini-
cian con la refundación de la Academia Chilena con la venida de Ra-
món Menéndez Pidal. Solo recordaré algunos hechos destacables. Ha-
cia 1897, “Ya empezaba a producirse la efervescencia política que nos 
arrastró a la revolución de 1991 i esto seguramente debió de contribuir 
al completo olvido de la Academia Chilena, cuya vida fue efímera i 
poco fructífera”, refiere Amunátegui. No recibió apoyo oficial, a pesar 
de contar con el presidente Domingo Santa María entre sus miembros. 
En este lapso, habían pasado ya al Valle de Josafat, once miembros y 
solo quedaban en esta orilla, cinco.

Tendrá que provenir de España nuevamente el nuevo impulso re-
generador. Para ello, en 1914, la Academia Española nombró, motu pro-
prio, a siete académicos correspondientes y comisionó especialmente al 
eminente filólogo Ramón Menéndez Pidal “para restaurar la Academia 
Chilena”. El 25 de septiembre se realizó una reunión preparatoria en 
la que Menéndez Pidal manifestó que “la Real Academia Española le 
había conferido el encargo de que los académicos correspondientes 
de Chile se constituyeran nuevamente para que la Academia Chilena 
reanudara sus tareas que empezó con tanto éxito…”. Fueron elegidos 
Crescente Errázuriz, como director, y Manuel Salas Lavaqui, como 
secretario. Representantes de gobierno presentes ofrecieron “toda la 
ayuda i protección necesarias… i se dejó a su elección el local que qui-
siera designar para sus reuniones”, el que finalmente resultó ser una 
sala de la Biblioteca Nacional. En reunión del 8 de octubre, con seis 
miembros asistentes, el director declaró reinstalada la Academia, con 
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asistencia de personalidades del mundo literario y social y “escojido 
i numeroso auditorio”. Merece la pena evocar la reunión del 1º de 
diciembre de ese mismo año. Se trataba de elegir nuevos miembros 
para completar el numerus clausus académico. Miguel Luis Amunátegui 
señaló la “necesidad de fijarse… en designar miembros de evidente uti-
lidad para su dedicación al estudio de la lengua, antes que literatos dis-
tinguidos por sus obras, que no estarían por su edad u otras razones en 
estado de desplegar la actividad necesaria en la labor que se nos pide i 
que no podríamos desempeñar sin nuevos elementos vitales…”. A este 
respecto, respondió Juan Agustín Barriga que “la Academia no solo ha 
de tener en su seno filólogos i lingüistas, sino literatos de todo orden 
que se hayan distinguido en el uso del habla castellana: unos entrarán 
como trabajadores activos en los estudios lingüísticos, mientras que a 
otros se les premiará por su distinción en el manejo de la lengua, i con 
ellos se honrará a su vez a la Academia”. El secretario había conversado 
con Menéndez Pidal acerca de este asunto y el gran maestro español 
le habría dicho que “la Academia se cuidaba de mantener siempre en 
su seno, a lo menos, un latinista, un helenista, uno o más orientalistas, 
unos cuantos filólogos i lingüistas, algunos especialistas en las diversas 
profesiones i las plazas restantes eran provistas con poetas, novelistas, 
historiadores, críticos, autores dramáticos, etc., elegidos entre los que 
manejan el castellano. Cree que una norma análoga podría seguirse en 
nuestra Academia”. En la reunión del 30 de marzo de 1915 se informa 
que el Ministerio de Instrucción Pública asignó $ 4.000 para los gastos 
de la Corporación, los que sirvieron para remunerar con $ 2.000 anua-
les al prosecretario, Miguel Luis Rocuant, designado para “atender el 
trabajo de la secretaría”. Deseo finalmente traer a la memoria la junta 
del 23 de abril de 1916, en la que, con gran solemnidad, se celebró, 
por vez primera, un homenje a Cervantes, en el Salón de Honor de la 
Universidad de Chile. Participaron José T. Medina (“Cervantes ameri-
canista”), Enrique Nercasseux y Morán, Manuel A. Román y Francisco 
Concha Castillo.

Queda claro que, para Miguel Luis Amunátegui Reyes, la fecha 
fundacional de esta Academia fue el 2 de julio de 1886. La Academia 
consideró pertinente este criterio y encargó a este director hacer re-
seña de la fundación y desarrollo de la Corporación en esos cincuen-
ta años. De aquí surgió la primera historia de la Academia Chilena, 
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La Academia Chilena en el cincuentenario de su fundación, publicada en 
1937. Sin embargo, bajo la presidencia de Roque Esteban Scarpa se 
conmemoró el centenario de la Academia en 1985, tomándose como 
fecha de fundación la del 5 de junio de 1885. Hay que rememorar que 
aquel 5 de junio de 1985 tuvo lugar, en la Sala América de la Biblioteca 
Nacional, la sesión pública y solemne en conmemoración del centena-
rio, con asistencia de Valentín García Llebra, en representación de la 
Real Academia Española, Mons. Juan Quiroz, director de la Academia 
Boliviana, Enrique Anderson Imbert, vicepresidente de la Academia 
Argentina, rectores, autoridades del Instituto de Chile, escritores y un 
numeroso público. El 6 de junio se realizó una Eucaristía en memoria 
de los académicos fallecidos, celebrada por el cardenal Raúl Silva Hen-
ríquez, y el 7 una cena de gala en el Club de la Unión. Se contó con la 
visita del vicepresidente del Perú, Luis Alberto Sánchez, se acuñó una 
medalla conmemorativa y se inició la serie de Cuadernos del Centenario.

Hasta aquí lo que se ve, lo que se oye, lo que se toca en este proceso 
genético que hoy hemos traído al corazón. No se me oculta que todo 
esto es anecdótico, bitácora, historia externa. Lo que verdaderamente 
nos importa en esta fecha (facta) es lo que no se ve, lo oculto, lo que 
está detrás, y más vivo, y que late con mayor fuerza hasta nuestros días. 
En esta ceremonia famliar, privada, nos mueve un puro afán cognitivo 
y no de un mero contemplar. “Mirar –ha escrito Ortega– es recorrer 
con los ojos lo que está ahí; pero conocer es buscar lo que no está ahí 
–el ser–, y es precisamente un no contentarse con ver lo que se puede 
ver; antes bien, un negar lo que se ve como insuficiente y un postular 
lo invisible”.

Unir por la palabra. ¡Qué anhelo mayor! Los trabajos de arqueología 
miran hacia el pasado y están bien. Nos ofrecen las piedras angulares 
para nuestras perplejidades de hoy, ese punto de apoyo de Arquímides 
para mover el mundo. Sin embargo, para no quedarnos atrapados por 
el pasado, que no es este tiempo de reminiscencias estériles, enfilemos 
las saetas hacia los grandes blancos. Lo que nos impulsa es este saber 
instalarnos en el mundo a través de la palabra; instalación lingüística 
que sopla nuestras imaginaciones hacia adelante y nos compromete con 
el incesante rehacerse de la lengua española, y de nosotros mismos, en 
los futuros vientos. En la sesión del 16 de octubre, pública y solemne, 
proclamaremos que esta es hora de quehaceres futuros, de proyectos 
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y de esperanza, y que, en contra del poeta, la Academia Chilena de la 
Lengua no “da por vivido todo lo soñado”. Un deseo profundo subyace 
en el alma de cuantos vivimos este trance: el de una hermosa palabra 
árabe que aflora natural con todo su poderío de “deseo vehemente”: 
ojalá. “…es la palabra más mora del diccionario –afirmaba Gómez de 
la Serna–. El ojo de Alá se proyecta en ella sobre el deseado porvenir”:

“Que no llegues nunca es lo que te hace grande”, sostenía el gran 
autor del Fausto y, según nuestra Gabriela, “…mejor que la carne de la 
lengua es todavía el dejo con que se la dice, la garganta enmielada por 
donde ella pasa perdiendo durezas de hierro…”. Me complace dejar 
constancia, para ser leales con ese jardín de Academos y fieles con Pla-
tón, que en estos 130 años no ha ingresado a esta Academia Chilena 
de la Lengua ningún inepto para la geometría. Es su gran timbre de 
gloria: “la espuma de la diáspora del génesis” de Gonzalo Rojas. Brin-
do, con la copa de la palabra, por esta vividura de compromiso con 
el silencio, con lo invisible, con el ocio del jardín helénico, con lo no 
dicho, con todo lo que está por decir y por nacer.
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El español de todo el mundo. 130 años 
de la Academia chilena1

Darío Villanueva2

Participar como presidente de la Asociación de Academias de la Len-
gua Española en este acto conmemorativo del centésimo trigésimo ani-
versario de la Academia Chilena de la Lengua me llena de orgullo y de 
gran satisfacción, máxime cuando esta es mi primera visita a este admi-
rado país, ya que el sismo de marzo de 2010 me impidió viajar a Valpa-
raíso con motivo del V Congreso Internacional de la Lengua Española 
(cile), convocado bajo el lema “América en la lengua española”. 

Pero también me produce un profundo desasosiego, si pienso a 
quien la Real Academia Española encomendó su representación en el 
acto de la Biblioteca Nacional que significó en cierto modo la refunda-
ción de la propia Academia Chilena, después del convulso interregno 
iniciado en 1891 con la guerra civil entre congresistas y balmacedistas 
que dará paso a la República Parlamentaria. 

Se trataba del maestro de la filología española don Ramón Menén-
dez Pidal, que años más tarde sería director de la rae por varias déca-
das, antes y después de nuestra propia guerra civil. El tópico instaurado 
por Bernardo de Chartres, Quasi nanos gigantum humeris insidentes, re-
sulta plenamente aplicable a mi circunstancia de hoy, y así lo reconoz-
co ante mis queridos colegas de esta Academia. 

Estamos en año también de conmemoración cervantina: el cuatri-
centenario de la segunda parte de El Quijote. Cierto que a lo largo de mi 
vida me he visto alguna que otra vez, al igual que Sancho Panza, man-
dado a administrar ínsulas, y siempre tuve presente el consejo que don 

1  Conferencia dictada el 16 de octubre de 2015, en la sesión de conmemoración de los 
130 años de la Academia Chilena de la Lengua.

2  Director de la Real Academia Española (rae) y presidente de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española (asale).

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 107 - 115, Santiago, 2016
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Quijote le proporcionó en semejante tesitura: “has de poner los ojos en 
quien eres, procurando conocerte a ti mismo, que es el más difícil cono-
cimiento que puede imaginarse. Del conocerte saldrá el no hincharte 
como la rana que quiso igualarse con el buey”. Estas últimas palabras las 
tengo aquí y ahora muy presentes para aliviar mi desasosiego. 

Bien sabemos que, aunque con frecuencia usemos ambas palabras 
como sinónimas, es posible atribuir significados diferentes a “lenguaje” 
y “lengua”, tal y como el fundador de la lingüística moderna, Ferdi-
nand de Saussure, estableció hace ahora un siglo.   

El lenguaje “se apoya en una facultad que nos da la naturaleza, mien-
tras que la lengua es cosa adquirida y convencional”. Se trata, pues, de 
esa dotación genética que todos los humanos poseen en virtud de su 
anatomía y configuración neuronal. En efecto, no se ha encontrado 
nunca una comunidad humana, por primitiva y remota que fuese, cu-
yos individuos no se sirviesen de aquella competencia lingüística para 
comunicarse entre ellos. 

Pero para que el fenómeno de la realización lingüística llegue a 
producirse en plenitud es imprescindible la existencia de la lengua, “un 
producto social de la facultad del lenguaje y un conjunto de convencio-
nes necesarias adoptadas por el cuerpo social para permitir el ejercicio 
de esa facultad en los individuos”. La lengua existe en virtud de una 
especie de contrato implícitamente suscrito entre los miembros de una 
determinada comunidad. 

Mas ese sistema de expresiones compartidas acordado por un gru-
po humano implica una tercera dimensión no menos importante. La 
lengua es social en su esencia e independiente del individuo; el habla se 
encarna en cada uno de ellos –de nosotros– y es de índole psicofísica. 
El habla “es la suma de todo lo que las gentes dicen”, y comprende, 
por tanto, las combinaciones individuales de los elementos del sistema 
de acuerdo con la voluntad de los hablantes y los actos de fonación, 
igualmente voluntarios, imprescindibles para ejecutar aquellas combi-
naciones.

Estamos, pues, ante un fenómeno complejo, relacionado con el re-
sultado de la evolución de una especie privilegiada, con la sociabilidad 
y socialización de los individuos, y, finalmente, con la apropiación por 
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cada uno de ellos del sistema consensuado de la lengua para realizar, 
conforme a sus reglas, la competencia personal del lenguaje. Biología, 
sociología y psicología a la vez. 

Este verdadero prodigio incrementa considerablemente su alcance 
si reparamos en una nueva perspectiva. En la realización verbal del 
lenguaje es inevitable que actúe la función representativa de la reali-
dad junto a la emotiva –o expresiva– por la que manifestamos nuestros 
sentimientos, y la llamada función conativa –impresiva o apelativa– de 
la que nos servimos para incidir sobre la conciencia y la conducta de 
los demás. Pero, a la vez, el ejercicio de la palabra ha ido acompañado 
del poder demiúrgico no solo de reproducir la realidad, sino también 
de crearla.

No es casual, pues, que en el libro del Génesis la creación del mun-
do se justifique en términos acordes con el Tractatus de Wittgenstein. 
Yavéh la realiza allí mediante una operación puramente lingüística, 
cuando “Dijo Dios: ‘Haya luz’; y hubo luz. Y vio Dios ser buena la luz, 
y la separó de las tinieblas; y a la luz llamó día, y a las tinieblas noche, 
y hubo tarde y mañana, día primero”. Del mismo modo es creado el 
firmamento, las aguas, la tierra, y así sucesivamente.

Mas, en términos muy similares al Génesis judeocristiano, la llama-
da “Biblia” de la civilización maya-quiché, el Popol-Vuh o Libro del Con-
sejo, narra la Creación de este modo: “Tal fue en verdad el nacimiento 
de la tierra existente, ‘Tierra’, dijeron los Poderosos del Cielo, y ense-
guida nació”. Y no muy diferente resulta el comienzo del Enuma elish, 
el Poema babilónico de la Creación, que data de la Mesopotamia de hacia 
los años 1200 antes de Cristo. 

Hace trescientos dos años, el 6 de julio de 1713, se reunieron en 
su casa madrileña con don Juan Manuel Fernández Pacheco, marqués 
de Villena, siete hombres decididos a constituir una Academia “que se 
compusiese de sujetos condecorados y capaces de especular y discernir 
los errores con que se halla viciado el idioma español, con la intro-
ducción de muchas voces bárbaras e impropias para el uso de gente 
discreta”.

Un mes más tarde, concretamente el 3 de agosto, se levanta la pri-
mera acta de la que bien podemos considerar sesión constitutiva de la 
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Real Academia Española, que una Cédula firmada por el monarca Feli-
pe V, el 3 de octubre de 1714, institucionalizará como tal. Y para lograr 
sus objetivos, los ocho fundadores a los que ya se añaden enseguida 
catorce académicos más, conciben como instrumento inexcusable “un 
amplio diccionario de la lengua castellana, en que se dé a conocer lo 
más puro de ella”.

La rae nace de una iniciativa tomada por un grupo de individuos 
pertenecientes a lo que hoy denominamos la “sociedad civil”, que no 
tarda sin embargo de obtener el máximo refrendo real. En este senti-
do, representa un punto de intersección entre aquellos dos vectores 
que Ferdinand de Saussure encontraba en la realización de la facultad 
humana del lenguaje: el habla y la lengua.

Los académicos fundadores estaban lógicamente dotados, cada uno 
de ellos, de su habla personal, fruto de su sensibilidad, temperamento, 
cultura, edad, experiencias e, incluso, de las circunstancias derivadas 
del lugar de su nacimiento. Su compromiso con el idioma les lleva a 
emprender una ardua tarea para contribuir a la codificación del siste-
ma constituido por la lengua española.

No resulta imprescindible para el bienestar de una lengua la exis-
tencia de una Academia. El inglés carece de ella, y ello no le impide 
ocupar el lugar de lingua franca que le aportó la victoria de la Segun-
da Guerra Mundial. Otras instituciones semejantes, como la Académie 
française, no ha consagrado a los códigos de su idioma una atención 
y un esfuerzo parejo al de la Real Academia Española, la Academia 
Chilena de la Lengua y sus hermanas constitutivas de asale. La con-
memoración de nuestras respectivas efemérides fundacionales repre-
senta una ocasión oportuna para subrayar lo que aquellas iniciativas 
representaron como institucionalización del interés de un grupo de 
hablantes por el fenómeno fascinante del lenguaje y por contribuir al 
mejor mantenimiento y desarrollo de su lengua. Ese interés se plasmó 
en nuestros respectivos lemas: Limpia, fija y da esplendor, por nuestra 
parte, y Unir por la palabra, en el caso de ustedes.

El lema de la Academia Chilena me parece sumamente acertado, y 
mantiene una inmarcesible actualidad. En la historia de la Lengua Espa-
ñola es obligado considerar tres momentos trascendentales. El primero 
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es, obviamente, el fundacional, la constitución del romance castellano 
y su expansión por la península ocupada por los árabes. El segundo co-
mienza en 1492, el año de la Gramática de Nebrija, con la llegada de 
Colón a América. Y el tercero es el que hace del español la lengua ecu-
ménica que hoy es, la segunda por el número de hablantes nativos en 
todo el mundo: con este tercer momento me refiero al proceso de la 
independencia y constitución de las repúblicas americanas, a partir de 
fines del segundo decenio del siglo xix.

Momento crítico, en el que ciertos augures vaticinaban un desarro-
llo semejante a lo que, con la caída del Imperio Romano, representó la 
fragmentación lingüística de la Romania. Y no fue así porque las nuevas 
repúblicas soberanas, al tiempo que consolidaban el Estado, la nacio-
nalidad, fijaban sus respectivos territorios y fronteras, organizaban la 
administración y abordaban el reto de la enseñanza de su ciudadanía, 
creyeron útil el castellano o español como instrumento de cohesión, 
de integración nacional. De unidad. El español es la lengua ecuménica 
que hoy es no por la Colonia, sino por la Independencia. 	

Y así, los hispanohablantes, cada uno de los hispanohablantes, se 
siente hoy con toda legitimidad dueño de la lengua. Reside en ella 
como quien ocupa un lugar en el mundo. Sabe también que las pa-
labras que la componen no solo sirven para decir, sino también para 
hacer; para crear, incluso, realidades. Y de esta condición vienen las 
tensiones que de hecho se producen en la valoración popular de los 
acuerdos que las academias toman en cuanto al Diccionario, la Gra-
mática o la Ortografía. Hay quien reclama mayor energía normativa; 
para otros, las academias se extralimitan con sus decisiones, como si 
olvidaran que –según la frase así acuñada– la lengua no es propiedad 
de nadie, sino que pertenece al pueblo. Este lema, sin embargo, está 
siempre presente en el trabajo que los 46 académicos de la rae, los 36 
de la Academia Chilena de la Lengua y nuestros colegas de asale rea-
lizamos en nuestras comisiones, plenos y congresos. 

Al hilo de la conmemoración que hoy nos reúne, permítanme seño-
ras y señores académicos recordar un documento que no solo encierra 
interés histórico, sino que a mí personalmente me emociona.  
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Hace ahora 145 años, cinco decenios después de las independen-
cias, la Real Academia Española, que ya había nombrado como miem-
bro suyo correspondiente al gran maestro de nuestra lengua en el siglo 
xix, el chileno de adopción Andrés Bello, aprobó un Reglamento para 
la fundación de las academias americanas correspondientes, aprobado 
por la Junta de 24 de noviembre de 1870 a propuesta del director, el 
marqués de Molins y de otros académicos. 

El sucinto reglamento de 11 artículos viene precedido de una expo-
sición de motivos que parece escrita desde un profundo sentimiento 
de fraternidad y exigencia de unidad, como bien se percibe en esta 
frase:  “Los lazos políticos se han roto para siempre; de la tradición 
histórica misma puede en rigor prescindirse; ha cabido, por desdicha, 
la hostilidad, hasta el odio entre España y la América que fue española; 
pero una misma lengua hablamos, de la cual, si en tiempos aciagos que 
ya pasaron usamos hasta para maldecirnos, hoy hemos de emplearla 
para nuestra común inteligencia, aprovechamiento y recreo”. 

Se argumenta luego que como en las dieciséis repúblicas entonces 
reseñadas, “es más frecuente el comercio y trato con estranjeros que 
con españoles”, “no vacilamos en afirmar que si pronto, muy pronto, 
no se acude al reparo y defensa del idioma castellano en aquellas apar-
tadas regiones, llegará la lengua, en ellas tan patria como en la nuestra, 
a bastardearse de manera que no se dé para tan grave daño remedio 
alguno”. 

Se preguntan los redactores si “¿bastarían a impedirlo los esfuerzos 
de nuestra Academia (...) y la colaboración individual y aislada (...) de 
sus muy dignos Correspondientes.

No lo ha creido así la propia Academia, y he aquí los fundamentos 
de esta opinión.

En nuestra época el principio  de autoridad, si no ha desaparecido, 
está por lo menos grandemente debilitado”.

Están apuntando de tal modo a un convencimiento que hoy 
está ampliamente generalizado, y que en España nadie cuestiona 
ya: el pluricentrismo de nuestra lengua. De ahí la promoción de las 
academias correspondientes, a partir de 1871, para que también “en 
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el suelo americano el idioma español recobre y conserve, hasta donde 
cabe, su nativa pureza y grandilocuente acento”.

Especialmente vigente hoy por hoy me parece esta proclama de 
nuestros predecesores hace ya 145 años: “Va la Academia a reanudar 
los violentamente rotos vínculos de la fraternidad entre americanos y 
españoles; va a restablecer la mancomunidad de gloria y de intereses 
literarios, que nunca hubiera debido dejar de existir entre nosotros, y 
va, por fin, a oponer un dique, más poderoso tal vez que las bayonetas 
mismas, al espíritu invasor de la raza anglosajona en el mundo por 
Colón descubierto”. 

Para ello se establece el reglamento, se crea una comisión de ocho 
miembros, “para cumplir estos acuerdos y entender en cuanto fuere re-
lativo al asunto”, y se contará con los correspondientes hasta entonces 
nombrados en América, en total 50, entre ellos por Chile José Victo-
rino Lastarria, el primer director de la Academia chilena, secundado 
por el secretario, don Zorobabel Rodríguez, autor en 1875 del primer 
Diccionario de chilenismos. 

Encuentro en este texto fundamental el germen de la inspiración 
panhispánica que hoy felizmente rige la actividad de asale. Se habla, 
por ejemplo, de la necesidad de “activas y regulares comunicaciones”, 
pero sobre todo se reconoce expresamente que “la ae ha reconocido 
y proclamado que, sin el concurso de los españoles de América, no 
podrá formar el grande y verdadero Diccionario Nacional de la len-
gua. Para ello convoca a sus hermanos, nacidos y puestos al otro lado 
de los mares...”. Se llega a formular, en la misma línea, el desiderátum 
de una futura organización como asale, que llegará por parte de las 
academias “formando entre todas una federación natural que no reco-
nozca límites ni barreras dondequiera que sea lengua patria la lengua 
de Cervantes, cuyos pueblos (ya lo dice la ae) podrán formar diversas 
naciones, pero nunca perderán esta robusta y poderosa unidad, nunca 
dejarán de ser hermanos”. 

Tengo para mí que la Academia Chilena de la Lengua, desde don 
Victorino Lastarria hasta don Alfredo Matus Olivier, nunca ha negado 
su concurso a tan plausibles objetivos en beneficio de nuestra lengua 
común, cumpliendo escrupulosamente con los fines que se ha atribui-
do a sí misma: 
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a.	 velar por la pureza y esplendor de la lengua española,

b.	 contribuir a los trabajos de la rae y de asale,

c.	 colaborar con otras instituciones en materias relacionadas con el 
idioma y con su literatura, especialmente la chilena. 

En particular, yo destacaría su papel especialmente activo en la 
consolidación de la perspectiva panhispánica y en su aportación a las 
obras que en los últimos decenios han sido sus frutos. Para ello, junto 
al elenco de insignes escritores, entre los que figuran los dos premios 
Nobel chilenos, y personalidades públicas de reconocido prestigio, ha 
contado y cuenta entre sus miembros con destacados lingüistas.

No por casualidad, en el xi Congreso de asale, celebrado en Pue-
bla de los Ángeles, México, en 1998, fue la chilena la que propuso se 
abordara la nueva edición de la Gramática redactada con el consenso 
de las veintidós academias.  En 1999 se publicó la primera Ortografía 
panhispánica, asimismo revisada conjuntamente. Se incrementa así la 
cohesión de la lengua y el reconocimiento de la riqueza lingüística 
presente en todos los países hispanohablantes, y de acuerdo con los 
conceptos más actuales de la ciencia lingüística, se prima el criterio 
de uso por sobre el antiguo criterio de autoridad. Son ya numerosas 
y enjundiosas las publicaciones panhispánicas que llevan el sello de la 
asale: así la 23ª edición del Diccionario de la lengua española (dle), pre-
sentada hace un año, el Diccionario de americanismos (da), el Diccionario 
panhispánico de dudas  (dpd), el Diccionario del estudiante, el Diccionario 
práctico del estudiante, la Nueva gramática de la lengua española (ngle), la 
Nueva gramática básica de la lengua española, la Ortografía de la lengua espa-
ñola (ole), la Ortografía básica de la lengua española, la Ortografía escolar de 
la lengua española y El buen uso del español. Las comisiones de gramática y 
de lexicografía de la Academia Chilena de la Lengua, presididas por su 
director, han hecho aportaciones muy valiosas a todas ellas. 

A propósito del Diccionario de americanismos, esta Academia organizó 
las Primeras Jornadas Lexicográficas del Cono Sur (1997), en colabo-
ración con la Universidad Católica de Valparaíso. Asimismo, fue la Aca-
demia anfitriona de la Quinta Reunión de la Comisión Interacadémica 
del Diccionario panhispánico de dudas, en julio de 2004.
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Pero no nos dejemos llevar por el impulso rememorativo que toda 
conmemoración implica, sino tengamos la “nostalgia del futuro” de 
que habló el poeta portugués. La Nueva Gramática de la Lengua Espa-
ñola, de la que fue ponente Ignacio Bosque, con su Fonética y Fonología 
dirigidas por José Manuel Blecua, nos exigen, por la propia monumen-
talidad de lo ya logrado, perfeccionarla enseguida, sobre todo en la 
dirección panhispánica que la caracteriza, en una segunda edición. Y 
la reflexión que nos estamos planteando, y que llevaremos al congreso 
de México dentro de un mes, en este periodo sabático que merecida-
mente nos concede la publicación de la edición del tricentenario del 
Diccionario de la Lengua Española, antes de comenzar la elaboración de 
la vigésimo cuarta, nos hace ver igualmente la ocasión de oro que se 
nos presenta. 

Hasta ahora, y desde su primera edición de 1780, el Diccionario de la 
lengua española ha sido un libro que en 2002 se digitalizó y se ofreció 
gratuitamente en nuestras páginas web. En lo que va de 2015 se está 
incrementando la media mensual de consultas que tuvo en 2014: cua-
renta millones al mes, casi 500 millones al año. Nunca, en su historia 
plurisecular, esta obra ha podido ejercer tanta influencia sobre los his-
panohablantes como ahora lo hace. Pero la próxima edición que ha-
remos entre todos ya no será un libro digitalizado, sino un diccionario 
concebido sobre una planta y un formato digital del que pensamos se-
guir haciendo libros. Pero el orden de los factores va a cambiar radical-
mente, y las oportunidades que se nos ofrecen son extraordinarias. Un 
diccionario digital no tiene, como el impreso, limitaciones de espacio; 
está abierto a otras bases de datos gracias a la hipertextualidad, y puede 
renovarse con toda la inmediatez que la fluencia de la lengua nos exija.

Finalmente, mencionaré otra iniciativa de asale que hemos de 
abordar cuanto antes, un ambicioso Diccionario de fraseología hispánica. 
Su incorporación a nuestra agenda se debe precisamente al impulso de 
la Academia Chilena de la Lengua, a la que terminaré expresando, de 
todo corazón, mis felicitaciones por su cumpleaños y mi gratitud por 
su generosa contribución desde 1885 a esa tarea que nos vincula y nos 
hermana en el estudio, el esplendor y la unidad de la lengua española.
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Academia Chilena de la Lengua:  
el momento fundacional

Fernando Lolas Stepke1

La Real Academia Española toma la iniciativa

No cesaban aún los ecos de la guerra que enfrentó a España y Chile 
en 1865 y 1866 cuando la Real Academia Española, en junta del 24 de 
noviembre de 1870, acordó promover en las naciones hispanoamerica-
nas la creación de academias correspondientes que, a imitación suya, 
tuviesen por misión cultivar la lengua, preservar su pureza, divulgar 
los buenos autores y estimular el estudio de sus inevitables variaciones. 

La Real Academia Española se había instalado en 1713 e iniciado 
sus trabajos al año siguiente, presidida por Manuel Fernández Pache-
co, marqués de Villena, y bajo la protección del rey Felipe V, primero 
de los Borbones españoles. Entre sus principales trabajos había abor-
dado, entre 1729 y 1836, la compilación de un Diccionario de la Len-
gua Castellana, conocido luego como Diccionario de Autoridades, que 
basándose en el uso del lenguaje por parte de escritores peninsulares 
y americanos, se proponía servir de fundamento y referencia para el 
habla y la escritura de la lengua española. Promovía asimismo, bajo el 
lema “limpia, fija y da esplendor”, normas ortográficas y gramaticales, 
las cuales, aun cuando no siempre aceptadas y a veces modificadas, 
significaban un esfuerzo en pro de la unidad en la diversidad.

Don Manuel Tamayo y Baus, secretario perpetuo de la academia 
madrileña, se dirigió a numerosas personalidades en los países ameri-
canos, transcribiendo el acuerdo de 1870, en el que se decía: “Cuan-
do tres o más académicos correspondientes que residan en un mismo 

1  Académico de número, Academia Chilena de la Lengua; correspondiente, Real Aca-
demia Española.
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punto de cualquiera de las Repúblicas o Estados americanos cuyo idio-
ma vulgar sea el español, lo propusieren expresamente por escrito, la 
Academia Española podrá autorizar allí el establecimiento de otra Aca-
demia, correspondiente de la Española misma”.

Añadía aquel texto que las nuevas academias se regirían por los 
estatutos de la Real Academia Española, sus primeros individuos de 
número serían nombrados por esta y no podían ser menos de siete ni 
más de dieciocho.

Fue así como se crearon academias correspondientes en Colombia 
(1871), Ecuador (1874), México (1875), El Salvador (1876) y Vene-
zuela (1883). La Academia Chilena, sexta en el orden fundacional, se 
estableció en una reunión preparatoria el 5 de junio de 1885, aunque 
iniciaría sus trabajos al año siguiente. Su primer director fue José Vic-
torino Lastarria y su primer secretario Zorobabel Rodríguez.

Los precursores:  
académicos correspondientes antes de 1885

Antes de la fundación de la Academia Chilena, y como su precondi-
ción, había en el país académicos correspondientes nombrados por la 
Real Española. Andrés Bello, después de la publicación de su Gramática 
de la Lengua Castellana, en 1847, recibió el título de miembro honorario 
en 1851. Posteriormente fue nombrado correspondiente, al suprimirse 
los títulos de honorarios, en 1861. La obra de Bello, como codificador 
del Código Civil, como estudioso del poema de Mio Cid y de la métrica 
castellana, aparte de su infatigable labor al servicio de la República, le 
hacían merecedor de esta distinción. Su nombre figura en las paredes 
del edificio de la Real Academia en Madrid.

En 1870 se concedió este mismo honor a José Victorino Lastarria 
y en 1873 a Miguel Luis Amunátegui Aldunate, Diego Barros Arana y 
Crescente Errázuriz. 

De Lastarria puede decirse que escribió novelas y obras históricas, 
además de ser un infatigable organizador. En 1842 fundó la Sociedad 
Literaria de Santiago, que podría considerarse lejana antecesora de 
la Academia, además de otras instituciones de semejante naturaleza. 
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Augusto Orrego Luco lo recordaría más tarde como hombre impulsivo 
e “insaciable doctrinario”. Amunátegui fue uno de los más activos ini-
ciadores de la idea de fundar una Academia Chilena. Fidel Araneda, 
en su monografía de 1976, lo califica como el “verdadero fundador 
de la Academia”. Discípulo de Bello, fue diputado, presidente de la 
Cámara de Diputados y ministro. Declinó el honor de ser candidato a 
Presidente de la República. 

Diego Barros Arana, periodista en su juventud, fue rector tanto del 
Instituto Nacional como de la Universidad de Chile; también diputado 
y diplomático. Escribió una Historia General de Chile, no exenta de pasio-
nes y de desafiante lectura. Aunque no era muy adicto a España, como 
tampoco lo era Lastarria, acogió sin embargo con beneplácito la idea 
de fundar la Academia Chilena. Crescente Errázuriz Valdivieso, como 
sacerdote, dirigió la Revista Católica, la más antigua de Hispanoamérica, 
y luego el diario El Estandarte Católico. Catedrático de Derecho Canóni-
co en la Universidad de Chile, fue también arzobispo de Santiago y más 
tarde alcanzaría longeva edad como director de la Academia Chilena. 
Póstumamente, Julio Vicuña Cifuentes publicaría su obra autobiográ-
fica Algo de lo que he visto. 

Recibieron diplomas, también, políticos, literatos y oradores chile-
nos que se habían distinguido en lograr la firma del tratado de paz y 
amistad con España de 1883. En este carácter fueron nombrados Do-
mingo Santa María, entonces Presidente de la República, Luis Alduna-
te, Zorobabel Rodríguez, Marcial Martínez, Vicente Reyes y Baldomero 
Pizarro. A Zorobabel Rodríguez se debe un importante Diccionario de 
Chilenismos. De Baldomero Pizarro puede decirse que firmó, con in-
usitada modestia, su edición de los escritos de Bello sobre el Mio Cid 
como “el corrector de pruebas”.

Pocos eran, en definitiva, los hispanistas o cultores del lenguaje en 
el sentido actual que integraron aquella primera nómina de miem-
bros correspondientes nombrados desde Madrid. No podía ser de otro 
modo, pues la Academia se concebía como un cenáculo de persona-
lidades notables, todos hombres, para quienes el lenguaje no necesa-
riamente constituía una finalidad de estudio sino un vehículo de la 
sociabilidad.



Fernando Lolas Stepke

120	 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016

A la reunión preparatoria del 5 de junio de 1885, en la sala del 
Consejo de Instrucción Pública, concurrieron Luis Aldunate Carre-
ra, Miguel Luis Amunátegui, Jorge Huneeus, José Victorino Lastarria, 
Baldomero Pizarro y Vicente Reyes. Se nombró presidente a Lastarria 
y secretario a Zorobabel Rodríguez, quienes firmaron el acta. De allí 
surgió una nómina de catorce miembros, algunos de los cuales fueron 
nombrados en ausencia, y se acordó iniciar los trabajos.

La primera junta formal de la nueva academia se realizó el 2 de julio 
de 1886. En ella se dio cuenta de una comunicación del secretario per-
petuo de la Real Academia Española, Manuel Tamayo y Baus, del 13 de 
noviembre de 1885, que manifiesta que “por unanimidad y con íntimo 
júbilo” la corporación madrileña autoriza la instalación en Santiago 
de Chile de un “cuerpo literario” denominado “Academia Chilena, co-
rrespondiente de la Española”. Como entre la primera junta de 1885 y 
la reunión formal del 2 de julio de 1886 habían fallecido José Antonio 
Soffia y Benjamín Vicuña Mackenna, faltaban seis personas para com-
pletar el número de dieciocho prescrito por la Real Academia. Para 
elegirlos, así como para designar director y secretario, se señaló el 4 del 
mismo mes de julio de 1886.

En esta última reunión se eligió director a José Victorino Lastarria 
y como secretario perpetuo a Zorobabel Rodríguez. Académicos de 
número adicionales fueron nombrados Ramón Sotomayor Valdés, Ma-
nuel Blanco Cuartín, Adolfo Valderrama, Eduardo de la Barra, Grego-
rio Víctor Amunátegui y Luis Rodríguez Velasco. Estos seis primeros 
académicos de número recibieron en noviembre de 1886 el título de 
individuos correspondientes de la Real Academia Española, con lo que 
se completaban los dieciocho de reglamento.

Un largo interregno y la refundación de 1914

Cuatro sesiones más realizó la naciente corporación para enmudecer 
por más de un cuarto de siglo después del 16 de octubre de 1887. Per-
dió a algunos de sus más conspicuos miembros y el clima político se 
ensombreció con los preliminares de lo que sería la infausta contienda 
civil de 1891. Cuando retomó sus trabajos, el 25 de octubre de 1914, lo 
hizo con la presencia de Ramón Menéndez Pidal, comisionado por la 
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Real Academia Española para contribuir a refundar la Academia Chi-
lena. Cuando esto finalmente se logró, en sesión del 17 de noviembre 
de 1914, fueron elegidos en votación secreta don Crescente Errázuriz 
como director y don Manuel Salas Lavaqui como secretario perpetuo.

En ese más de un cuarto de siglo de silencio de la Academia Chilena, 
la Real Academia había nombrado motu proprio otros correspondientes 
en Chile: el orador Juan Agustín Barriga; el historiador y gramático 
Luis Amunátegui Reyes, quien en 1937 –usando aún la ortografía disi-
dente de Bello– publicó la primera relación histórica de la Academia; 
el novelista Alberto Blest Gana, a quien Alone calificó de “padre la Pa-
tria”, por instaurar la novela al estilo de Balzac que describió la nacien-
te clase media chilena; Manuel Antonio Román, autor de un impor-
tante Diccionario de Chilenismos, el novelista y militar Alberto del Solar y 
el humanista y político Manuel Salas Lavaquí, ferviente impulsor de la 
adopción de la ortografía de la Real Academia en Chile.

De estos hechos da cuenta este último en el Tomo I del Boletín de 
la Academia Chilena, correspondiente de la Real Academia Española, 
publicado en 1915 en la Imprenta Universitaria.

Las efemérides

La Academia Chilena de la Lengua inicia el 5 de junio de 2015 la ce-
lebración de sus 130 años de existencia. Son fechas dignas de recor-
dación, además, el 2 de julio y el 25 de octubre, que marcan, una el 
comienzo de sus juntas de trabajo, en 1886, y la otra su refundación 
en 1914.

La institución, que en 2015 celebra su aniversario número 130, ha 
sufrido los avatares de todas las que, en Chile, se dedican a los oficios 
de la cultura. Desconocimiento público, mezquindades administrativas 
derivadas de poderes políticos insensibles a su prolífica labor, y las in-
evitables interrupciones de su trabajo en épocas que, por inestabilidad 
de la nación, no fueron prósperas al trabajo desinteresado y tranquilo 
que requiere la auténtica vida académica.
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Periodistas en la Academia Chilena  
de la Lengua1

Abraham Santibáñez2

No es raro, a pesar de lo que crean los escépticos, que haya periodistas 
en la Academia de la Lengua. Los hay en la Academia Española (la rae), 
la que sirvió de magnífico escenario a Arturo Pérez Reverte (académico 
de número) para recrear la aventura de hace más de dos siglos, de dos 
académicos enviados a París a comprar la famosa Enciclopedia France-
sa. Fue toda una aventura: la obra era mirada con sospecha, estaba semi-
prohibida y, para algunos ultraconservadores, representaba un peligro 
potencial al ampliar el conocimiento entre todos los componentes de 
la sociedad. Temor que resultó fundado cuando, poco después, estalló 
la Revolución Francesa.

La Academia Chilena de la Lengua tiene menos aventuras que 
contar, al cumplir –apenas– 130 años. Pero no ha estado exenta de 
peripecias: un retrato de su fundador, José Victorino Lastarria, fue 
perforado por un balazo durante la Guerra Civil de 1891. No hace 
mucho su familia obsequió el cuadro (reparado, por cierto), que se 
luce orgulloso en la sede de la Academia. Lastarria era periodista y, 
como él, decenas de profesionales de la comunicación han formado 
parte de la Academia. Establecer cuántos no es tarea fácil, como tra-
taré de explicar.

En 2016 el Colegio de Periodistas de Chile cumplirá 60 años. La 
Ley N° 12.045, que lo creó, fue promulgada el 11 de julio de 1956. Tres 
años antes, de manera casi simultánea, abrieron sus puertas las prime-
ras escuelas universitarias de periodismo en Santiago y en Concepción. 

1  Conferencia dictada el 20 de julio de 2015, en el marco de la conmemoración de los 
130 años de la Academia Chilena de la Lengua.

2  Académico de número, Academia Chilena de la Lengua, Secretario General del 
Instituto de Chile.
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Ambos proyectos –el Colegio y las escuelas– apuntaban en la misma 
dirección: dignificar la profesión. 

Desde la aparición del primer periódico en nuestro país, La Aurora 
de Chile, dirigida por fray Camilo Henríquez, el periodismo chileno se 
fue desarrollando en un alto nivel. Ello no impidió que a veces se con-
fundieran los papeles. Era una época en que los linógrafos, los impre-
sores y los redactores trabajaban codo a codo, sin cuidar las distancias. 

Fray Camilo contó con la colaboración de un grupo de tipógrafos 
norteamericanos que viajaron a Chile junto con la imprenta artesanal 
que sirvió para publicar La Aurora. Pero también tuvo un importante 
número de intelectuales que alimentaban las prensas con su pensa-
miento. Era el respaldo que requería el sacerdote para cumplir la res-
ponsabilidad que le asignó el gobierno. Debía ser “...un redactor que, 
adornado de principios políticos, de religión, talento y demás virtudes 
naturales y civiles, (que) disponga la ilustración popular de un modo 
seguro, transmitiendo con el mayor escrúpulo la verdad que sola deci-
de la suerte y crédito de los gobiernos...”.

Áreas y responsabilidades compartidas

A lo largo del siglo xix el trabajo periodístico se fue profesionalizan-
do, pero persistía muchas veces cierta confusión entre el trabajo de 
los impresores, devenidos a menudo en periodistas y editores, y el de 
los intelectuales que contribuían con su pensamiento a las páginas de 
opinión. Entre estas categorías, de manera imperceptible al comienzo, 
aparecen los reporteros, que actúan como testigos y entrevistadores y 
dan forma a las notas informativas. Aunque tienen distintos niveles de 
formación, ante el público son todos periodistas. 

Al final de la primera mitad del siglo pasado, en su obra titulada El 
Periodista, Horacio Hernández Anderson planteó esta situación, distin-
guiendo entre quienes informan del día a día y quienes, “en la paz de 
su gabinete, cercado de libros”, puede escribir bellas páginas “para en-
riquecer el acervo cultural de la humanidad”. “No se trata de ensalzar 
a uno en desmedro del otro”, escribió en su obra publicada en 1949: 
“Cada uno cumple su misión y ambos aspectos se complementan”.
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Para el presente trabajo es evidente que en el mundo intelectual y 
social, incluida nuestra Academia, los interlocutores válidos eran aque-
llos que ejercían un periodismo a veces apasionado, pero sin gastar las 
suelas de los zapatos en búsqueda de lo que Ramón Cortez llamaría “la 
mariposa azul de la noticia”.

El propio Hernández Anderson anticipaba lo que vendría en los 
años 50: la llegada a Chile de las escuelas de periodismo, las primeras 
surgieron en Estados Unidos a fines del siglo xix, y la creación del 
Colegio de Periodistas, cuyo “objeto –escribe– es velar por el correcto 
ejercicio del periodismo”.

Ya en 1937, en el Primer Congreso Hispano Americano de Prensa, 
celebrado en Valparaíso, se había aprobado un acuerdo en que se so-
licitaba el despacho de una ley en este sentido. El Colegio de Periodis-
tas, señalaba el acuerdo, debía tender “al enaltecimiento de la labor 
profesional y al reconocimiento de la noble tarea social que realiza el 
gremio”. Faltaban años todavía, casi 20, pero finalmente, como se se-
ñaló, se crearon las escuelas de periodismo y el Colegio de Periodistas.

Este recuento explica, creo yo, cómo la Academia Chilena de la 
Lengua y el Instituto de Chile, creado en 1964, han ido abriendo sus 
puertas a los profesionales de la Comunicación. 

Hay numerosos nombres que mencionar: directores de medios, edi-
tores, numerosos premios nacionales de periodismo, pero hay también 
algunas omisiones significativas. La más importante, sin duda, es que 
en la Academia no ha habido lugar para las mujeres periodistas. Entre 
quienes me habría gustado compartir este privilegiado espacio figura 
Raquel Correa, quien integró la generación de periodistas universita-
rios, de la que formamos parte Ascanio Cavallo y yo mismo.

Antes que ella, pienso en otros nombres memorables. Lenka Franu-
lic, sin duda, que se convirtió en figura nacional, ya que además de di-
rigir una revista femenina (Eva) que podría considerarse lo correcto en 
el siglo pasado, se internó en el mundo de la cultura (son memorables 
sus Cien autores contemporáneos) y terminó haciendo una notable carrera 
que la hizo merecedora del Premio Nacional de Periodismo. Son nota-
bles sus reportajes en su mayoría políticos, sus entrevistas y los retratos 
que hizo de chilenos y extranjeros.



Abraham Santibáñez

126	 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016

No me corresponde hacer el reproche de por qué una periodista-
periodista como Lenka, no llegó a nuestra Academia. Estoy solamente 
constatando un hecho. 

Es comprensible que en su generación, cuando todavía había nu-
merosos periodistas sin educación superior completa, se haya dejado 
de lado a otro profesionales, como Ramón Cortez, el fundador de la 
Escuela de Periodismo de la U. de Chile. O Santiago del Campo, fecun-
do escritor, dramaturgo y periodista. Y varios más.

Actualmente, entre los miembros correspondientes hay dos perio-
distas de Valparaíso: Patricia Stambuk y Marco Antonio Pinto. Podrían 
ser más. 

Devoción común por la libertad

Igualmente, vale la pena consignar que entre los galardonados con el 
Premio Alejandro Silva de la Fuente hay un contingente significativo 
de periodistas, lo que es muy positivo. El último fue Ricardo Hepp, 
actualmente presidente de la Federación de Medios de Comunicación. 
Y en años anteriores recibieron esta distinción, que premia el buen uso 
del idioma, periodistas como Julio Martínez, la ya mencionada Raquel 
Correa, Jaime Martínez, Antonio Martínez, Alex Varela, Ascanio Cava-
llo y Juan Pablo Cárdenas.

Todo esto, en último término, nos habla de una relación cordial 
entre académicos y periodistas. Como señaló no hace mucho su actual 
director, Alfredo Matus, “la Academia Chilena de la Lengua siempre 
se ha preocupado por abrir espacios para el periodismo, principal ve-
hículo de difusión, preservación y transformación del español en la 
modernidad”.

En la presentación del libro Periodismo y Democracia, el profesor Ma-
tus fue más allá. Destacó que en los discursos incluidos en dicha obra 
(de Juan Luis Cebrián, Ascanio Cavallo, Ricardo Hepp y yo mismo) se 
planteaba un profundo respeto por la libertad. Citando a Andrés Be-
llo, igual que Camilo Henríquez, un precursor de nuestro periodismo, 
recordó una histórica proclama suya: “La libertad, como contrapuesta 
por una parte a la docilidad servil que lo recibe todo sin examen, y por 
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otra a la desarreglada licencia que se rebela contra la autoridad de la 
razón y contra los más nobles y puros instintos del corazón humano, 
será sin duda el tema de la universidad…”.

Para terminar, subrayemos que en esta historia que comparten pe-
riodistas y académicos, aparte del cariño por el idioma, hay algo más 
que nos une: la devoción por la libertad de expresión.
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La invención de la lengua1

Carlos Franz2

He titulado a esta conferencia “La invención de la lengua”, pero igual-
mente podría haberla llamado “Eructos y regüeldos”. Ya se verá por 
qué.

I. Eructos y regüeldos

La tradición manda que, en estas fechas cercanas al 23 de abril, cuando 
celebramos el Día del Idioma, el oficiante circunstancial de estos ritos 
mencione en primer lugar al causante de que celebremos en esta fecha 
y no en otra.

Cumplo alegremente con esa tradición. El causante es don Miguel 
de Cervantes, quien habría muerto un 23 de abril de 1616, hace ahora 
399 años. Esto de instaurar celebraciones en fechas luctuosas parece 
un tanto irónico. Como si inadvertidamente estuviéramos festejando 
que el Manco de Lepanto pasara a mejor vida. Por supuesto, sé que no 
es así. Cuando festejamos el día del idioma y del libro, lo que celebra-
mos no es la muerte de un autor insigne, sino la vitalidad de la lengua 
en la que escribió y la perennidad del libro que nos legó.

Don Miguel murió hace casi cuatro siglos; su obra, en cambio, vive. 
Mientras de su autor apenas quedan unos huesos incompletos, recien-
temente hallados en una cajita medio podrida, Don Quijote de la Man-
cha, el libro y su personaje, tienen una salud envidiable, de roble. Con 
sus cuatrocientos años a cuestas no parecen un pelo más viejos que 
cuando nacieron. ¿Cómo es posible tanta pervivencia?

1  Disertación en la Academia Chilena de la Lengua, el 27 de abril de 2015, en la 
conmemoración del Día del Idioma.

2  Escritor. Académico de número, Academia Chilena de la Lengua.

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 133 - 147, Santiago, 2016
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Buscando el secreto de esa eterna juventud acudí a las páginas del 
Quijote y encontré en el capítulo xliii estas recomendaciones higié-
nicas que comparto con ustedes, ya que, si las siguiéramos, a lo mejor 
todos llegaríamos a vivir tan largo. Don Quijote le dice a Sancho:

–Come poco y cena más poco, que la salud de todo el cuerpo se fragua en 
la oficina del estómago. Sé templado en el beber, considerando que el vino 
demasiado ni guarda secreto ni cumple palabra. Ten cuenta, Sancho, de 
no mascar a dos carrillos, ni de erutar delante de nadie.

–Eso de erutar no entiendo –dijo Sancho.

Y don Quijote le dijo:

–Erutar, Sancho, quiere decir regoldar, y éste es uno de los más torpes voca-
blos que tiene la lengua castellana, aunque es muy sinificativo; y así, la gen-
te curiosa se ha acogido al latín, y al regoldar dice erutar, y a los regüeldos, 
erutaciones; y, cuando algunos no entienden estos términos, importa poco, 
que el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se entiendan; y esto 
es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso.

–En verdad, señor –dijo Sancho–, que uno de los consejos y avisos que 
pienso llevar en la memoria ha de ser el de no regoldar, porque lo suelo 
hacer muy a menudo.

–Erutar, Sancho, que no regoldar –dijo don Quijote.

Según el dile (el Diccionario de la Lengua Española), regoldar vie-
ne del latín regurgitare. Regurgitar es lo que hacen los buitres y por eso 
en los territorios del antiguo virreinato del Perú también lo llamamos 
“buitrear”. Por su lado, eructar viene del latín eructare, que significaba 
lo mismo, pero descendía de ructus o ructare, que en latín significa ru-
gido o rugir (Segura Munguía, p. 642). De manera que, traducido al 
chileno o al peruano, en el pasaje citado don Quijote le estaba reco-
mendando a Sancho que, en lugar de buitrear, rugiera. Algo un poco 
más refinado.

Pero el párrafo citado tiene más miga, como dicen en España. En él, 
Alonso Quijano le apuesta a Sancho que, si algunos no entienden los 
términos erutar y erutaciones, que él recomienda, “importa poco, por-
que el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se entiendan; y 
esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso”.

Para el Caballero de la Triste Figura influyen en el lenguaje tanto el 
uso vulgar como el que le dan aquellos que él llama “la gente curiosa”, 
es decir, los instruidos, las personas cultas. Suena sensato, quizás de-
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masiado para alguien con la sesera resecada por un exceso de lecturas. 
Pero don Quijote nunca se deja amilanar por la sensatez, ni siquiera 
por la sensatez propia. Él va más lejos y le apuesta a Sancho que eructar 
llegará a imponerse sobre ese torpe vocablo: “regoldar”.

Era una predicción arriesgada, quijotesca en verdad, pues en época 
de Alonso Quijano cualquiera habría apostado lo contrario. En efecto, 
el Tesoro de Covarrubias, publicado en 1611, es decir, entre las dos par-
tes del Quijote, recoge los regüeldos, pero no consigna para nada los 
erutos o erutaciones. El práctico regoldar de Sancho era mucho más 
común que el ideal eructo de Don Quijote. Y, por tanto, cualquiera 
habría dicho que el Caballero de la Triste figura iba a perder su envite, 
como casi siempre le ocurría. 

No fue así. Cuatrocientos años después, el eructo de esa gente cu-
riosa se oye más que aquellos regüeldos del vulgo. Ahora, ya solo guar-
damos memoria del regüeldo quienes alguna vez frecuentamos el cam-
po argentino. Aunque, eso sí, mucho me temo que, pese a su cambio 
de nombre, la ventosidad en comento sigue practicándose tanto o más 
que antes.

Pero no importa. Lo sinificativo, como diría el hidalgo manchego, 
es que –cuatro siglos después– este ganó su apuesta. Y gracias a ello, en 
el Día del Idioma, aunque no tuviéramos otras cosas que celebrar, creo 
que bien podemos festejar ese triunfo de Don Quijote.

&&&&&

En esa escena de los eructos y regüeldos, como en tantas otras de 
la novela cervantina, queda patente un duelo entre el habla cuidada, 
pero algo rebuscada, del hidalgo saturado de libros y aquella parla 
basta pero franca del campesino. La tensión entre esas dos lenguas 
atraviesa la novela de Cervantes y es uno de sus ejes fundamentales. 
Esa diferencia de discursos es una expresión –la fundamental, diría 
yo– de las diferentes visiones de mundo que encarnan el caballero y el 
escudero cervantinos.

Don Quijote es un instruido, un curioso de tomo y lomo que se 
regodea en las palabras hermosas, paladea las expresiones cultas y 
hasta culteranas, saborea los nombres y títulos rebuscados de sus hé-
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roes caballerescos. Y cuando acomete grita cosas como: “–Non fuyan 
las vuestras mercedes, ni teman desaguisado alguno, ca a la orden de 
caballería que profeso… etc.”. En fin, Don Quijote es un curioso que 
dice “eructo”.

Mientras que Sancho es un natural que dice “regüeldo”. Sancho es 
un labrador que pronuncia sus palabras vulgares con toda naturalidad, 
sin parar mientes en ellas. En realidad, pareciera que el escudero ni 
siquiera sabe que habla. Los refranes emanan de su boca como lo que 
son, frases hechas, vengan o no a cuento. Para Sancho la palabra y la 
cosa o la acción que ella designa son lo mismo. Cuando don Quijote le 
pide que no diga regüeldo, él responde que de ahora en adelante ya no 
va a regoldar. Sancho es un hablante natural, de aquellos para quienes 
el lenguaje es poco más que una propiedad del aliento.

En tanto que don Quijote es un curioso para quien las palabras en-
cierran enigmas, misterios, ideales que es preciso desvelar o alcanzar.

Entre la curiosidad de Don Quijote y la naturalidad de Sancho, que-
da la naturalidad-curiosa del narrador del libro. La de Cide Hamete 
Benegeli, o la de ese que encontró su manuscrito árabe entre los pa-
peles que llevaba un ropavejero y lo hizo traducir. O, en fin, tras todas 
esas bambalinas, la naturalidad curiosa, en delicado equilibrio, de don 
Miguel de Cervantes, el autor.

Creo que muchos escritores son como Cervantes: “naturales” que 
se han vuelto curiosos. O curiosos-naturales. Que no es lo mismo, pero 
es igual.

Me atrevo a ofrecerme de ejemplo. Y a quien proteste porque tra-
taré de mi humilde persona le diré, como Montaigne: “Si se queja el 
mundo de que hablo demasiado de mí, me quejo yo de que él no pien-
se sólo en sí”.

II. El problema de la naturalidad

En 2004, después de pasar un año en Berlín y dos en Londres, llegué 
a vivir en Madrid. Al hacerlo pensaba que me instalaba en mi casa. Ya 
que España es la madre patria, al menos de nuestra lengua castellana, 
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y Heidegger afirmó que el lenguaje es la casa del ser (Die Sprache ist das 
Haus des Seins), yo deducía que al afincarme en Madrid volvía a mi ho-
gar. Y en efecto, después de vivir unos años rodeado por las entonacio-
nes ajenas del alemán y el inglés, el bronco acento madrileño, esa dura 
lengua castellana que según el cronista medieval “suena a tambores y 
a trompetas”, se me hacía tan familiar que verdaderamente creía estar 
en mi casa, lingüística al menos.

Ese idilio duró hasta que se tapó el lavaplatos. El agua sucia se des-
bordó de él anegando nuestro departamento recién arrendado (que 
allá se diría: nuestro piso recién alquilado). Afligido por mi falta de 
habilidades domésticas salí a buscar ayuda. Un mediodía caluroso de 
julio fui por la tórrida calle de Bretón de los Herreros preguntando 
al vecindario por un gasfíter y hasta por un plomero –ya que así lo 
llamábamos en la Argentina de mi infancia– que pudiera destapar ese 
lavaplatos.

Cuando por fin entendieron mi problema, me aclararon que lo 
“atascado” era el “fregadero”, y que gasfíteres o plomeros ellos no sa-
bían lo que eran (tal como dijo Sancho), pero que enseguida me en-
viarían un buen fontanero.

Fontanero: la palabra me pareció deliciosa, mucho más eufónica 
que ese pesado plomero o ese tosco anglicismo chileno peruano –gas-
fitter–, de modo que me puse a esperar al técnico en fuentes de agua 
con agrado e impaciencia. 

Al fin llegó el fontanero y se agachó bajo el lavaplatos o fregadero. 
Desde esa postura auscultó la instalación chorreante y diagnosticó, con 
toda la confianza de su ciencia: “Pues vea usté, este chisme se ha atas-
cao”.

Enseguida y como primer paliativo, el fontanero me pidió que le 
alcanzara un barreño y una bayeta.

Tardamos varios minutos en entendernos. Los fontaneros madrile-
ños no son muy ricos en sinónimos. Y, encima, desconfían de la curio-
sidad inquisitiva de un escritor sudaca que, al preguntar demasiado, 
pone en duda la naturalidad de las palabras que han usado siempre. 
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Sin embargo, por fin logré saber que el tal barreño era un humilde 
cubo o artesa donde volcar el agua que caería del fregadero al desatas-
carlo. Mientras que la requerida bayeta era un simple trapo o estropajo 
para secar el agua ya derramada.

Habremos tardado unos diez minutos en esas y otras traducciones; 
al fontanero le tomó otros cinco minutos destapar el fregadero; y no se 
demoró ni diez segundos en cobrarme cien euros.

Desde entonces los fregaderos o lavaplatos, los destapo yo.

Aquel primer desencuentro con la fontanería preludió otros mu-
chos. Así como yo no entendía algunas de las palabras más naturales 
para los madrileños, ellos no entendían algunas de las mías. Lo que 
trocó aquel idilio lingüístico de mis primeros días en España en algo 
bastante menos ideal, pero mucho más instructivo.

En España, si uno llama a una oficina y pide hablar con alguien, su 
secretaria puede decirnos: “está comunicando”. Esperamos entonces 
que se comunique con nosotros; pero resulta que ese “comunicando” 
significa que el anexo o extensión del jefe está ocupado: que se está 
comunicando con alguien más. 

En Madrid, por alguna razón misteriosa, la lengua vernácula se 
ha empobrecido y ya casi nadie dice “almuerzo”. Lo llaman comida. 
Como acá sufrimos de la miseria inversa y llamamos comida a la cena, a 
mí me ocurrió llegar por la noche a una comida que en realidad había 
sido un almuerzo.

Las naturalidades de los demás provocaban mi curiosidad; y a su 
vez mi naturalidad estimulaba una inquietante curiosidad en los otros. 
Yo decía que iba a pararme, queriendo anunciar que me pondría de 
pie y ellos creían que iba a detenerme. Curioso equívoco que me llevó 
a aprender que solo en Murcia –y en todo América– el que se para se 
pone de pie. En Castilla, en cambio, quien se para se detiene.

En otras ocasiones yo decía que iba a demorarme un poco –tan la-
tinoamericano ese demorarse– y a los madrileños les costaba entender 
que en realidad iba a “tardarme”. Porque allá el uso corriente del verbo 
“demorar” es en su segunda acepción: detenerse en un lugar.
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En buenas cuentas, la primera impresión que causé en España, con 
mi uso para mí natural y para ellos curioso de los verbos “parar” y “de-
morar”, fue la de un chileno muy detenido, muy inmóvil. Un contem-
plativo, vamos.

&&&&&

La naturalidad no es solo un estado, también es una búsqueda y hasta la 
máscara de un deseo de ser como los demás. Ese deseo puede engañarnos, ac-
tuando desde el subconsciente, en su esfuerzo por asimilarnos con el resto.

A poco de llegar a España parece que mi acento y mi léxico empe-
zaron a sufrir sutiles mutaciones, apenas perceptibles para mí. Pero 
que de vez en cuando algún amigo chileno de visita denunciaba. No 
diré que llegué a cecear, pero sí que el acento se me virilizó un tanto, 
tornándose más duro. Mi léxico también mutó un poco, se me desvistió 
de atenuaciones, diminutivos y conjugaciones potenciales. Alguna vez 
mi mujer me reprendió por decirle: “pásame la sal”, en lugar de: “¿me 
pasaríai la salcita?”.

En suma, que se me estaba hispanizando velozmente la lengua. Una asi-
milación a la que somos propensos los chilenos. Está probado que 
gozamos de una especial capacidad para abandonar el acento propio 
y sumirnos en uno ajeno. Cuando el futbolista Iván –Bam-Bam– Za-
morano se fue a jugar por el Real Madrid, casi directamente desde 
su natal Quillota, a los seis meses ya estaba hablando con un acento 
andaluz, que parecía más bien un gitano de las cuevas de Granada. La 
transformación de mi tono y vocabulario no llegó a tanto. Lo que hice 
–instintivamente, repito– fue aclarar mi dialecto chileno, robustecer 
sus modulaciones más blandas e incomprensibles para un español, y 
poner atajo a variantes léxicas que pudieran meterme en problemas. 
Por ejemplo, evitaba decirle a la vendedora de lotería de mi esquina: 
“señora, si me saco la polla, la mitad es para usted”.  

Mis adaptaciones a ese entorno dialectal nuevo me parecían de lo 
más naturales; al punto que apenas las notaba. Y sin embargo esta nue-
va naturalidad mía suscitaba una incómoda curiosidad ajena, que poco 
a poco me hizo tomar conciencia de esos cambios y reflexionar acerca 
de ellos.



Carlos Franz

140	 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016

Cierta vez, a raíz de la publicación de uno de mis libros, un periodista 
me entrevistó desde Chile por teléfono, para un programa radial. En el 
curso de la conversación notó algunas palabras de español peninsular 
que se colaban en mi habla, y me lo enrostró “al aire”. Por suerte no era 
la televisión, porque se habría visto que me ponía colorado. Le respondí 
que yo también había notado esos cambios en mi lengua. Y agregué que 
estaba muy contento por este fenómeno, ya que así ponía en tensión mi 
dialecto nacional.

Mi entrevistador saltó como si lo hubiera picado un alacrán. ¿Y por 
qué habría que poner en tensión el propio dialecto?, me preguntó, 
como si yo hubiera dicho que lo tensado serían la bandera o el himno, 
o la fidelidad misma a la patria. Improvisé lo mejor que pude una res-
puesta. Pero como no quedé muy satisfecho lo intento ahora de nuevo.

Creo que para un escritor es saludable extrañarse de la lengua que habla. 
Dejar de considerarla como natural para experimentarla como algo curioso, un 
enigma o un misterio. Verla convertirse de solución comunicativa en un 
problema comunicativo. Es bueno para un escritor advertir, en carne 
propia, que sus giros y modismos naturales pueden resultar incom-
prensibles y hasta absurdos para otros hablantes de su mismo idioma. 
Del igual forma que a él le resulta extraño y hasta incomprensible el 
habla corriente en otras regiones de su lengua.

Ese saludable dépaysement que recomiendan los franceses a quien 
quiera hacerse cosmopolita, comienza por un dépaysement de la len-
gua. Hay que tomar distancia del propio dialecto, desfamiliarizarse del 
lenguaje colectivo, oírlo como ajeno, para poder criticarlo y apropiár-
selo de otro modo.

Esa tensión ejercida sobre el dialecto propio tiene un precio, nos 
hace perder la naturalidad –la naturalidad ingenua, sanchopanzesca–. 
Pero, a cambio, la tensión renueva nuestra curiosidad acerca de la len-
gua que hablábamos tan naturalmente.

III. La lengua literaria es una invención

 Creo que muchos escritores latinoamericanos que han pasado tempo-
radas más o menos largas fuera de sus países podrían relatar experien-
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cias similares a la mía. Momentos en que su naturalidad fue tensada 
por la curiosidad ajena y propia.

Es más, puede que esa tensión empezara con el primer narrador 
hispanoamericano que, intentando ser natural, se sintió curioso en España. 
Un escritor que –a propósito–, al igual que Cervantes, tiene derecho a 
ser honrado en esta misma fecha.

El 23 de abril no solo celebramos el Día del Idioma Español tam-
bién festejamos el Día Mundial del Libro, la Lectura y los Derechos de 
Autor. Lo hacemos así porque en esa fecha habrían fallecido Miguel 
de Cervantes y William Shakespeare. Sin embargo, la verdad es que 
Cervantes murió el día previo, un 22 de abril, y Shakespeare un tres de 
mayo (en Inglaterra seguían con el calendario juliano).

Esas discrepancias no importan. Incluso puede que la fecha más 
apropiada para celebrar a unos genios de la ficción sea una fecha fic-
ticia.

Más interesante resulta saber que el único gran escritor de la lengua 
española que realmente falleció un 23 de abril de 1616 fue Garcilaso 
de la Vega, el Inca, que murió en Córdoba de España, en esa fecha 
precisa.

“Gran escritor de la lengua española”, acabo de llamarlo, y creo que 
no exagero. Mario Vargas Llosa afirma que el Inca Garcilaso fue “uno 
de los mejores prosistas del Siglo de Oro”. Esa jerarquía le fue recono-
cida desde antiguo en la península. Por ejemplo, en 1726 el Diccionario 
de autoridades –antecesor del de la lengua– lo cita como una de ellas, 
para ilustrar más de doscientas de sus voces; desde caballería, hasta 
zara (un sinónimo de origen quechua para la palabra maíz).

Hijo de un conquistador español, el capitán Sebastián Garcilaso de 
la Vega, y de una princesa incaica, la palla Isabel Chimpu Ocllo, Gar-
cilaso era por parte de su padre sobrino nieto del poeta soldado rena-
centista Garcilaso de la Vega. Y por el lado de su madre era bisnieto del 
antepenúltimo inca Túpac Yupanqui y sobrino nieto del emperador 
Huayna Cápac. Nacido en 1539, en el Cusco, durante su infancia Gar-
cilaso fue educado por los amautas incaicos en las tradiciones de su 
pueblo materno; y en la cultura europea por preceptores españoles. 
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Pero su mejor educación y la más dura, fue ser testigo de las guerras de 
conquista y civiles que asolaban al Perú.

(Una reflexión al pasar: ya que el imperio español y el imperio in-
caico confluían en el Inca Garcilaso, y dado que Chile fue parte y es 
heredero de ambos estados, no nos faltan títulos para honrarlo hoy 
también en esta Academia.)

En 1560, a los veintiún años, Garcilaso partió a España donde se ra-
dicó hasta su muerte. En Extremadura, de donde venían los Garcilaso, 
en Córdoba y en Madrid, el joven mestizo experimentó la otra cara de 
su diferencia. Si en el Perú no era completamente peruano, por no ser 
del todo indígena, en España comprobó que tampoco era completa-
mente español. En ese proceso de descubrirse curioso para los demás y 
para sí mismo, su peculiar castellano mechado de quechua y su entona-
ción se le habrán revelado tan distintivos como su piel y sus facciones.

La primera reacción del Inca Garcilaso fue la previsible en un jo-
ven ambicioso. Intentó una asimilación completa, trató de cambiar su 
naturalidad por otra nueva. Quiso ser soldado y poeta como su ilustre 
antepasado homónimo. Del ejército salió sin gloria. En la poesía aco-
metió una empresa más fructífera, aunque vicaria: tradujo del italiano 
los Diálogos de amor de León Hebreo, texto neoplatónico fundamental 
para el humanismo renacentista y los escritores subsecuentes del Siglo 
de Oro. Parece que Cervantes leyó esa traducción, hay huellas de ella 
en el Quijote. Y hasta es posible que la comentaran, pues los dos se 
conocieron. 

Sin embargo, esa nueva e impostada naturalidad de Garcilaso no 
pudo resolver la tensión que su propia curiosidad provocaba. Enton-
ces, ya más que cincuentón y treinta años después de haber dejado el 
Perú, se volvió hacia su pasado y dedicó el resto de su vida a escribir 
desde España acerca de América. Más aún, para simbolizar mejor la 
mixtura desde la cual escribía, abandonó el nombre bastardo que le 
dieran en el bautismo y comenzó a firmar como “Ynca Garcilaso de la 
Vega”.

Al Inca Garcilaso se lo conoce como cronista e historiador. Pero su 
manera de hacer historia, elaborándola imaginativamente a partir de 
su propia memoria y de relatos orales muy fragmentarios, lo aproxima 
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a la literatura de creación. Su escuela lo había preparado para ello. Sus 
maestros cusqueños, los amautas, le enseñaron una noción legendaria 
de la historia. Para ellos la leyenda no era una deformación del pasado, 
sino el vehículo mediante el cual este sigue vivo. 

Además, el ambiguo tono de nostalgia épica que preside los recuer-
dos personales del Inca –la derrota por parte de la madre, la victoria 
por parte del padre–, tiñe sus obras de un color francamente literario. 
Mercedes Mataix ha escrito que “el Inca Garcilaso es el sutil narrador 
del proceso de su propia historia dentro de la Historia” (bvmc).   

Pero sería ingenuo pensar que el Inca empleó en sus obras esos 
atributos literarios naturales sin elaborarlos. Por el contrario, su na-
turalidad como maestro de la lengua española es fruto de una aguda 
curiosidad, enfocada sobre sus dilemas como heredero de dos mun-
dos. Viviendo en España, completamente asimilado y ya dueño de un 
español irreprochable, Garcilaso se propuso, sin embargo, escribir en 
una lengua que reflejara su mestizaje. “Me llamo mestizo a boca llena”, 
dice en alguna parte.

En sus Comentarios reales, el Inca dedica un proemio al problema de 
contar en su idioma paterno cosas que aprendió en su lengua materna. 
Justifica esa intención haciendo un elogio del quechua que culmina 
con estas palabras: 

Otras muchas cosas tiene aquella lengua, diferentísimas de la castellana, 
italiana y latina, las cuales notarán los mestizos y criollos curiosos, pues son las 
de su lenguaje, que yo harto hago en enseñarles con el dedo desde España 
los principios de su lengua, […] que cierto es lástima que se pierda o se 
corrompa, siendo una lengua tan galana (Comentarios reales, posición 76).

Criollos curiosos. Garcilaso, el Inca, usa la misma palabra que emplea 
don Quijote cuando se refiere a “la gente curiosa” (esa que dice eructo 
en vez de regüeldo). Garcilaso exhorta a los mestizos y criollos a ser 
curiosos y ocuparse más de sus lenguas, “tan galanas”. Es un llamado 
a conservar esos idiomas, sin duda. Pero también puede interpretarse 
como un recordatorio personal. El Inca, poseedor de esas lenguas que 
menciona –castellana, italiana y latina–, se apunta con el dedo a sí mis-
mo conminándose a recordar, con ellas, su otro idioma. 
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Tras exhortar y exhortarse de ese modo, Garcilaso predica con el 
ejemplo. En el mismo proemio anuncia que se propone corregir mu-
cho de lo mal entendido al recogerlo del quechua y verterlo en el espa-
ñol. Y por eso declara: “Para atajar esta corrupción me sea lícito, pues 
soy indio, que en esta Historia yo escriba como indio, con las mismas 
letras que aquellas tales dicciones se deben escribir”.

Aunque el Inca se refiere a la ortografía de las palabras quechuas, 
es posible entender su propósito de una manera más ambiciosa a la par 
que problemática. Ese maestro de la lengua española del Siglo de Oro 
se propone, sin embargo, escribir “como indio”. 

Y lo logra. Quienquiera que lea La florida del Inca o los Comentarios 
reales advertirá, creo yo, que el buen español del Inca tiene un tono 
hierático, a la vez que fluye de una manera curiosa, que a veces suena 
antinatural. Recursos con los que evoca eficazmente las voces andinas 
de su otra mitad americana.

Al final de los Comentarios reales Garcilaso relata la decapitación del 
último Inca, Túpac Amaru, ejecutada en la Plaza de Armas del Cusco 
ante decenas de miles de indígenas. Lo cuenta de esta forma, dura y 
conmovedora:

Los indios viendo su Inca tan cerca de la muerte, de lástima y dolor que sin-
tieron levantaron murmullo, vocería, gritos y alaridos; de manera que no 
se podían oír. Los sacerdotes que hablaban con el príncipe le pidieron que 
mandase callar aquellos indios. El Inca alzó el brazo derecho con la mano 
abierta, y la puso en derecho del oído, y de allí la bajó poco a poco hasta 
ponerla sobre el muslo derecho. Con lo cual, sintiendo los indios que les 
mandaba callar, cesaron de su grita y vocería, y quedaron con tanto silen-
cio, que parecía no haber ánima nacida en toda aquella ciudad. De lo cual 
se admiraron mucho los españoles, y el visorrey entre ellos, el cual estaba a 
una ventana mirando la ejecución de su sentencia. Notaron con espanto la 
obediencia que los indios tenían a sus príncipes, que aun en aquel paso la 
mostrasen como todos los vieron. Luego cortaron la cabeza al Inca; el cual 
recibió aquella pena y tormento con el valor y grandeza de ánimo que los 
Incas y todos los indios nobles suelen... [fin de la cita] (Comentarios reales, 
posición 1927)

No soy quién para juzgar si esa amalgama entre lo español y lo in-
dio que percibimos en aquellas líneas se debe a una auténtica infiltra-
ción de la gramática y prosodia quechua en el castellano, como la que 
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varios siglos después intentaría José María Arguedas. No soy quién y 
tampoco me importa, porque lo sinificativo –como diría Don Quijote– 
es otra cosa. Lo significativo es que el Inca Garcilaso consigue crear 
la ilusión de que oímos ese lenguaje infiltrado. Mario Vargas Llosa lo 
argumenta así:

Hablar de un estilo mestizo sería redundante, pues todos lo son; no existe 
un estilo puro, porque no existen lenguas puras. Pero la de Garcilaso es 
una lengua que tiene una música, una cadencia, unas maneras impregna-
das de reminiscencias de su origen y condición de indiano, que le confie-
ren una personalidad singular. Y, por supuesto, pionera en nuestra literatu-
ra. [fin de la cita] (El Inca Garcilaso y la lengua de todos)

Pionera, sin duda. Mirándolo de ese modo hasta podríamos ir más 
lejos e incurrir en la ucronía de considerar a Garcilaso como el primer 
escritor del boom de la narrativa latinoamericana.

Es una propuesta lúdica, desde luego. Pero la autorizan varios ras-
gos del Inca que casi parecen premonitorios. Por ejemplo, Garcilaso 
fue un precursor en esa extranjería que iba a ser determinante para 
tantos escritores del boom latinoamericano. El Inca escribió acerca de 
su América desde Montilla, en Andalucía. Relató lo que sabía de sus 
gentes y sus tierras peruanas desde una distancia física y temporal que 
le daba una perspectiva panorámica, pero, asimismo, lo obligaba a ima-
ginar lo que ya no recordaba bien. Fabular era recordar por otros me-
dios, según le habían enseñado sus amautas.

Algo no tan diferente, quizás, le pudo ocurrir a García Márquez 
cuando escribió Cien años de soledad en México; o a Cabrera Infante, 
cuando imaginó en Londres La Habana perdida de sus Tres tristes tigres; 
o a Edwards, cuando reinventó el Chile de Los convidados de piedra, des-
de Barcelona; o a Cortázar y Vargas Llosa, que en París dibujaba el uno 
una Rayuela, mientras el otro llenaba Lima de “perros”. 

Pero, sobre todo, el Inca parece un precursor de la narrativa 
latinoamericana moderna por su invención de una lengua literaria 
que, tomando lo mejor de la tradición española, pudiese expresar las 
peculiaridades del Nuevo Mundo. Una lengua inventada que pasaría 
por auténtica y natural, incluso cuando era fingida y curiosa.
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Durante los años del boom latinoamericano, autores argentinos, pe-
ruanos, mexicanos o chilenos, fueron leídos en toda la órbita del espa-
ñol como auténticos representantes de sus peculiaridades lingüísticas. 
Prueba de ello es que al comienzo del fenómeno correctores de estilo, 
instalados en las editoriales argentinas o españolas más tradicionales, 
rechazaron o modificaron textos, argumentando que esas variaciones 
eran inaceptables por foráneas e incomprensibles. Pero pronto, tanto 
ellos como el gran público, se rindieron a la evidencia de que el valor 
estético de esas novelas era indisociable de sus peculiaridades dialec-
tales.

Sin embargo, ¿representaban esas novelas, realmente, las variantes 
lingüísticas hispanoamericanas correspondientes a las nacionalidades 
de sus autores? ¿O, como en el caso del Inca precursor, el idioma regio-
nal en esos libros era también una invención –una más– de sus autores?

Por cierto, esa pregunta es retórica. La identidad lingüística es tan 
ficticia como todo lo demás dentro de una ficción.

Además, todos sabemos que las narrativas del boom latinoamericano 
intentaron superar las distintas formas de costumbrismo y criollismo 
temático y lingüístico que predominaban hasta entonces. Para esa su-
peración se invocaba un universalismo estético e ideológico que, para-
dójicamente, debía afincarse en las identidades locales.

Solucionar esa paradoja exigía inventar una lengua que diese la im-
presión de ser local cuando en realidad era universal. Un idioma que, 
simulando una naturalidad vernácula, fuera a la vez lo suficientemente 
internacional como para ser comprendido y sentido fuera, y muy lejos, 
de las comunidades retratadas en esas obras.

&&&&&
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Curiosidad. Naturalidad.

La palabra curiosa. La palabra natural.

Una dosis de curiosidad es indispensable para descubrir la propia na-
turalidad. Cada cierto tiempo parece preciso someter a una renovada 
curiosidad el tono, la dicción, y el léxico de nuestra naturalidad, para 
escuchar la voz propia como ajena, y así saber que seguimos siendo 
uno cuando hablamos como todos.

Oponiendo eructos a regüeldos, Cervantes formuló esa tensión en-
tre el estilo curioso y el estilo natural que es uno de los dilemas centra-
les del oficio literario.

El Inca Garcilaso, contemporáneo de Cervantes, encontró que su 
naturalidad era curiosa para los españoles de su tiempo. Volviendo a su 
favor esa curiosidad, la aplicó a sí mismo para inventarse una lengua. 
Fue un curioso natural.

Muchas gracias.
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Lema en el escudo de Chile (ya en la 
preparación del segundo centenario 

de la independencia nacional)1

P. Joaquín Alliende Luco 

1. Unos datos y aproximaciones 

Puede ser que me equivoque o desmemorie, en todo caso, no recuerdo 
tanta vivacidad verbal y gestual como la que afloró en una sesión de 
nuestra Academia del inicial invierno 2015. Algunos de ustedes, lite-
ralmente se apoderaron de la palabra, y con digno apasionamiento 
expresaron la necesidad de abordar el asunto del lema de nuestro es-
cudo nacional.  

Aquel lunes, algunos dijimos que, si en el 2018 celebraremos 200 
años de la independencia de nuestro Chile, es decir, de la autonomía 
política de la nación, no podemos pasar de largo interrogaciones ético-
estéticas que el asunto mismo nos despliega. Entendiendo que el apre-
mio nos caía a nuestra Academia como una función propia, dentro de 
los márgenes del Instituto de Chile. 

Lo que se había planteado era simple de inquirir y de arduo res-
ponder, creo yo. Dije que Chile, pueblo-patria-nación, no podía, sin 
más, celebrar el Bicentenario de la genuina y efectiva declaración de la 
independencia respecto de España, haciéndolo con unas palabras in-
adecuadas en el escudo nacional. Son contados los símbolos comunes y 
oficializados que los países suelen utilizar para autoformularse y desve-
larse en las conversaciones acerca de enjundias e intereses propios en 
diálogo interno y en el corro de la comunidad de las naciones.  

1  Disertación en sesión ordinaria del lunes 7 de septiembre de 2015 de la Academia 
Chilena de la Lengua.
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Temprano hubo un apremio espontáneo entre chilenos, en razón 
de la insoslayable necesidad de nombrar lo nuevo y fresco y valien-
te. Los intentos iniciales emergieron, en secuencia cronológica, de los 
mismísimos don José Miguel Carrera y don Bernardo O’Higgins. Era 
un impulso de designar y confesar nuestra embrionaria identidad na-
cional. Algo así como revestirnos con autenticidad. Una familia natural 
tiene apellidos, en los que reposan los nombres propios de cada uno.

En aquel pequeño intercambio aludido, varios señores académicos 
anotamos que, entre las cuatro expresiones individualizantes de este 
Chile, hay dos que son palabras y dos que son ópticas, en hierro o cobre. 

Resulta significativo traer a colación que, en 1910, la canción nacio-
nal –el más extenso texto de los signos nacionales– fue revisado, modi-
ficándose alguna de las estrofas y reemplazando una del todo. Pero hay 
otra verbalidad, más concisa y memorizada, y con decidida visibilidad 
emblemática. Es el lema del escudo: “Por la razón o la fuerza”. Este len-
guaje, su contenido básico, tiene su pasado en el escudo del Director 
Supremo, don José Miguel Carrera, llamado “de la Patria Vieja”, el que 
rezaba así: Aut consilio aut ense, lo que alguien hasta pudiese traducir: 
“Por el consejo (¿convencimiento?) o por la espada”. 

Nos conviene anotar aquí un hecho significativo. El documento 
definitorio que rige nuestros emblemas nacionales, válidos al día de 
hoy, no se remonta a un siglo xix postiluminista, ni tampoco a una 
postrera marejada romántica. Sea cual fuese la raigambre, el lema que 
hoy tiene sanción legal es apenas de 1967. Apenas un año después ocu-
rrió la rebelión juvenil parisina que no se puede ignorar en la bitácora 
de las sensibilidades globalizadoras de toda la cultura de Occidente y 
más allá: “mayo 68”. Aquel remezón pintó, con letras que chorreaban, 
sentencias como punzadas de romper un globo vuelto antigualla. Por 
ejemplo, se pudo leer el “prohibido prohibir”, es decir: el potrillo ner-
vioso se sacudía las palabras mandonas e impuestas. No era el mero 
rechazo de una idea. Era odio a la norma y a la impertinencia, porque 
jamás se puede mandar sin aludir a alguna forma de amor en la san-
gre del mandado. Fue un derribar cáustico. También con coloridos 
iniciales que ya impulsaban la protesta generalizada hacia el “jipismo” 
múltiple, incluso al que con sus bostezos de droga fue adelantando la 
universal música de los geniales Beatles. 



Lema en el escudo de Chile

Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016	 151

2. Unamuno, Neruda 

“Por la razón o la fuerza” es contenido y sonido insoportables para ese 
mundo juvenil característico y sus descendientes del segundo milenio 
inicial. 

En nuestro primer intercambio de semanas atrás, se hizo oportuna 
la memoria de Unamuno y Neruda fundidos. Don Pablo, en su Confieso 
que he vivido nos escribió: “A propósito de Rojas Giménez diré que la 
locura, cierta locura, anda muchas veces del brazo con la poesía. Así 
como a las personas más razonables les costaría mucho ser poetas, qui-
zás a los poetas les cuesta mucho ser razonables. Sin embargo, la razón 
gana la partida y es la razón, base de la justicia, la que debe gobernar 
al mundo. Miguel de Unamuno, que quería mucho a Chile, dijo cierta 
vez: “Lo que no me gusta es ese lema. ¿Qué es eso de por la razón o la 
fuerza? Por la razón y siempre por la razón”2. 

3. Gabriela Mistral unge héroe al centinela de Chillán  

Después me sumergí, en otros días, en papeles y rememoraciones. Así 
me saltó un recado de Gabriela Mistral. Nos ofrece ella la narración de 
un hecho sucedido en el mítico “terremoto de Chillán”. Es la historia 
histórica del “velador nocturno” a cargo de la planta eléctrica de toda 
la ciudad. Joven, quince años, normal, con semillas heroicas en las pu-
pilas y en las yemas de los dedos. Se llamaba Guillermo Díaz3.  

Oyó los bramidos bestiales de la tierra. Al bambolearse todo como 
un ataque epiléptico-telúrico, el joven centinela arrancó instintivamen-
te hacia una plaza abierta. Allí, pronto recordó que otra oleada trágica 
iría a duplicar el desastre generalizado del sismo. Recordó que las ciu-
dades pueden comenzar a incendiarse, poco después de su derrumbe. 
Entonces, el joven volvió a su lugar de alerta. Todavía en esos últimos 
minutos se pudiesen evitar los cortocircuitos que, desde los cuatro costa-
dos, generarían el fuego voraz en toda la ciudad. Sin segundos a disposi-
ción, Guillermo Díaz saltó para tirarse, cuan largo, sobre los comandos 
eléctricos que él tenía la tarea de vigilar. Esa noche fue un todo o nada. 

2  Neruda, Pablo. Confieso que he vivido, Memorias. Barcelona: Seix Barral, 1974, p. 62.
3  Mistral, Gabriela. Recados contando a Chile. Santiago: Editorial del Pacífico, 1957, p. 122.
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Su joven cuerpo cortó el suministro eléctrico a toda la ciudad y la salvó 
pagando con el alto precio de la propia vida. La poeta del primer Nobel 
chileno pondera el salto del héroe civil, de puro pueblo, sin uniforme 
alguno… Nos gritó ella a los chilenos de después. Nos sugirió que debe-
ríamos levantar una estatua a Guillermo Díaz. Esto está pendiente y se 
podría reparar con motivo de los 200 años. 

La Mistral propicia, sin quererlo, un ámbito de pensar y crear algo 
que pudiese ser simple y oportuno para el Bicentenario. Le llamaría un 
espacio, una atmósfera donde pensar e imaginar un nuevo lema en el 
escudo de la patria. Sería propuesta con raíz audible o no, pero sí con 
el indispensable centro y el halo de identidad bien dicha. 

4. El chileno terco. Chile voluntad de ser 

Otra referencia que permitiría un saboreo con el paladar de Gabriela 
mujer, es cuando ella habla del “chileno terco”. Según su voz, inme-
diatamente después de la hecatombe, nuestra gente se pone a juntar 
el barro del adobe, o el hierro del edificio, de la casa, la escuela y el 
templo, con tal ahínco indomable, que parece verse allí lo chileno en 
su enjundia palpitante.  

En otro de sus “recados” dirá “menos cóndor y más huemul”4. Ade-
más, hay trío en el que pone a tres naciones un apellido largo: “Brasil, 
o el cuerno de la abundancia; Argentina, o la convivencia universal; 
Chile, o la voluntad de ser”, es decir, de luchador terco, resurreccional.  

5. Buscar atmósfera y palabra 

Me permito otra referencia atmosférica, para un posible lema de Chile. 
Amarro las citas y alusiones de más arriba con unas líneas de un docu-
mento, chileno, católico, episcopal, que la Organización de Estados 
Americanos (OEA) publicó íntegro en su Boletín oficial. Esto era inusi-
tado en 1968. La razón que se dio fue “porque es un valioso documen-
to de integración americana”. Solo dos pinceladas de ese documento 
que los obispos titularon Chile, voluntad de ser5.

4  Id., p. 20. 
5  Comité Permanente de los Obispos de Chile. Chile, voluntad de ser. Santiago: Ed. 



Lema en el escudo de Chile

Anales del Instituto de Chile. Estudios 2016	 153

Entonces nombrábamos al hermano mapuche con la reminiscencia 
española, ercillana, con la palabra “araucano”. Y se dice algo sorpren-
dente para hace cincuenta años: “Quiera Dios que el araucano pueda 
ser un chileno, pero a su modo propio araucano”.  

Los nuevos padres de la patria de hoy son los que se juegan para que 
los más pobres tengan en Chile una existencia auténticamente digna.  

Entre los firmantes aparecen el cardenal Raúl Silva Henríquez y don 
Bernardino Piñera, hoy de 100 años y colega nuestro y activo miembro 
del Instituto de Chile.  

La ocasión del documento Chile, voluntad de ser, fue el sesquicen-
tenario del acontecimiento militar que hizo efectiva, libre e histórica-
mente creadora nuestra independencia de casi 200 años. La Batalla de 
Maipú, de 5 de abril de 1818, no es tan solo un horizonte de chilenía. 
Es también muy panamericano, tal como lo expresó Bartolomé Mitre, 
presidente republicano de Argentina e historiador aquilatado: “Maipú, 
la primera gran batalla americana”.  

6. Borrador de una propuesta al Instituto de Chile 

La Academia Chilena de la Lengua, y con ella, el Instituto de Chile, 
no pueden ser entes nacionales meramente reactivos, comentaristas 
doctos de lo que ya sucedió. Coincido con muchos en que tenemos 
también vocación de sembradores y fermentos; de lanzadores de esa 
vida minúscula pero latente, que es el grano o, en algunos casos, una 
especie de gota negra. Semillas de trigo o maíz ancestral, plantas flora-
les o fructíferas.  

Estamos a tres años del Bicentenario de Chile, de la patria-pueblo-
nación independiente. Hemos heredado palabras en definiciones que 
siguen siendo de todos. Unas dicen: “Por la razón o la fuerza”. Dejaron 
ya de ser oportunas y desveladoras de alma y propósito movilizador 
para las generaciones jóvenes. Parece conveniente decir aquí: reflexio-
nemos en común, pensemos en los rostros vibrantes y en sus manos. 
Abramos ventanales. Miremos nuestro Chile como por primera vez. 

Paulinas, 1968, 29, 3) 1.
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Escuchemos, palpemos, interroguemos a muchos otros… a todos los 
que quieran hablar. Con ellos, y la tierra, los vegetales, los minerales, la 
ola salada o dulce, y la historia y la esperanza… y tal vez, encontremos 
luz de comunión y fibra. 

En el latín madre se dice invenire –encontrar–. O sea, que el inven-
tor es un encontrador, porque inventar lo verídico es encontrar lo real 
ya preexistente y potencialmente generador. Según una lógica respira-
toria del idioma, no sería tan arduo que salieran de la lengua fraterna 
de algún compatriota las palabras de un nuevo y más profundamen-
te feliz lema, identificador de la más posible amplitud. Y pensemos 
que los jóvenes y hasta los niños pudiesen expresar sus preferencias. 
Hoy ya existe la posibilidad técnica de una consulta del todo válida a 
la generalidad de quienes habitan entre nieve y mar, desierto y hielo. 
Sería diálogo, todo lo animado que sea posible. Intergeneracional e 
interlocal. Con propuestas y debates. Con ocurrencias festivas en las 
redes sociales y en los periódicos. Sabrosas “conversas”, tal como nos 
propondría Humberto Giannini, filósofo de aquí y del ahora, de hasta 
hace tan poco. 
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1. Fuente: Gabriela Mistral, Recados contando a Chile, 
Editorial del Pacífico, Santiago, 1957

Una patria 

Así me gusta la Historia de Chile, como un oficio de creación de patria, 
bien cumplido por un equipo de hombres cuyo capital no fue sino 
su cuerpo sano y lo que el cuerpo comprende de porción divina. Me 
alegran y me ponen lo mismo a batir los sentidos las demás historias 
nacionales heroicas. […]

Pero fue un patriotismo bebido en libro vuestro, en el poema de 
Ercilla, útil a país breve y fácil de desmenuzarse en cualquier reparto, 
lo que creó un sentido de chilenidad en pueblo a medio hacer. 

En una serie de frases apelativas de nuestros países podría decirse: 
Brasil, o el cuerno de la abundancia; Argentina, o la Convivencia uni-
versal; Chile, o la voluntad de ser. 

Esta voluntad terca de existir ha tenido a veces aspectos de violencia 
y a algunos se les antoja desmedida para cinco millones de hombres. 
Pero yo, que nada tengo de nietzscheana, suelo pensarla, velarla y re-
volver su rescoldo alerta, porque el Continente austral pudiese nece-
sitarla en el futuro y pudiese ser ella un exceso que sirva y salve, en 
trance de solidaridad continental. Depósitos de radium hay así, secretos 
y salvadores. 

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxv, Estudios, pp. 155 - 164, Santiago, 2016
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Menos cóndor y más huemul 

Los chilenos tenemos en el cóndor y el huemul de nuestro escudo un 
símbolo expresivo como pocos y que consulta dos aspectos del espíri-
tu: la fuerza y la gracia. Por la misma duplicidad, la norma que hace 
de él es difícil. Equivale a lo que han sido el sol y la luna en algunas 
teogonías, o la tierra y el mar, a elementos opuestos, ambos dotados de 
excelencia y que forman una proposición difícil para el espíritu. 

Mucho se ha insistido, lo mismo en las escuelas que en los discursos 
gritones, en el sentido del cóndor, y se ha dicho poco de su compañero 
heráldico, el pobre huemul, apenas ubicado geográficamente. […] 

Me quedo con ese ciervo, que, para ser más original, ni siquiera 
tiene la arboladura córnea; con el huemul no explicado por los peda-
gogos, y del que yo diría a los niños, más o menos: “El huemul es una 
bestezuela sensible y menuda; tiene parentesco con la gacela, lo cual 
es estar emparentado con lo perfecto. Su fuerza está en su agilidad. Lo 
defiende la finura de sus sentidos: el oído delicado, el ojo de agua aten-
ta, el olfato agudo. Él, como los ciervos, se salva a menudo sin combate, 
con la inteligencia, que se le vuelve un poder inefable. Delgado y palpi-
tante su hocico, a mirada verdosa de recoger el bosque circundante; el 
cuello del dibujo más puro, los costados movidos de aliento, la pezuña 
dura, como de plata. En él se olvida la bestia, porque llega a parecer 
un motivo floral. Vive en la luz verde de los matorrales y tiene algo de 
la luz en su rapidez de flecha. 

El huemul quiere decir la sensibilidad de una raza: sentidos finos, 
inteligencia vigilante, gracia. Y todo eso es defensa, espolones invisi-
bles, pero eficaces, del Espíritu. 

El cóndor, para ser hermoso, tiene que planear en la altura, liberán-
dose enteramente del valle; el huemul es perfecto con solo el cuello 
inclinado sobre el agua o con el cuello en alto, espiando un ruido. […] 

Tal vez el símbolo fuera demasiado femenino si quedara reducido 
al huemul, y no sirviera, por unilateral, para expresión de un pueblo. 
Pero, en este caso, que el huemul sea como el primer plano de nuestro 
espíritu, como nuestro pulso natural, y que el otro sea el latido de la ur-
gencia. Pacíficos de toda paz en los buenos días, suaves de semblante, 
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de palabra y de pensamiento, y cóndores solamente para volar, sobre el 
despeñadero del gran peligro. […] 

Mucho hemos lucido el cóndor en nuestros hechos, y yo estoy por-
que ahora luzcamos otras cosas que también tenemos, pero en las cua-
les no hemos hecho hincapié. Bueno es espigar en la historia de Chile 
los actos de hospitalidad, que son muchos; las acciones fraternas, que 
llenan páginas olvidadas. La predilección del cóndor sobre el huemul 
acaso nos haya hecho mucho daño. Costará sobreponerse una cosa a la 
otra, pero eso se irá logrando poco a poco. […] 

No importa la extinción de la fina bestia en tal zona geográfica; lo 
que importa es que el orden de la gacela haya existido y siga existiendo 
en la gente chilena. 

2. Fuente: Pablo Neruda, Confieso que he vivido. Memorias, 
Seix Barral, Barcelona, 1974, p. 62

A propósito de Rojas Giménez diré que la locura, cierta locura, anda 
muchas veces del brazo con la poesía. Así como a las personas más 
razonables les costaría mucho ser poetas, quizás a los poetas les cuesta 
mucho ser razonables. Sin embargo, la razón gana la partida y es la 
razón, base de la justicia, la que debe gobernar al mundo. Miguel de 
Unamuno, que quería mucho a Chile, dijo cierta vez: “Lo que no me 
gusta es ese lema. ¿Qué es eso de por la razón o la fuerza? Por la razón 
y siempre por la razón”.  

3. Fuente: Recopilado por Francisco Balart, Profesor 
de Derecho Constitucional, Universidad de Chile, 2015

Algunos datos  

La divisa “por la razón o la fuerza” –que en este caso era más bien una 
consigna–, apareció por primera vez en las monedas de oro de 1, 2, 4 
y 8 escudos, acuñadas en Santiago, después de la batalla de Maipú. Se 
conservó varios años, entiendo que duró hasta que prevaleció el lema 
“economía es riqueza”. Su sentido era reafirmar que la independencia 
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era un hecho y como tal, se defendería. Aquello tiene sentido, tanto 
porque acuñar moneda y darle curso legal es un atributo de la sobe-
ranía, del Estado, como porque se trataba de mostrar al mundo y a la 
población criolla –mayormente realista pasiva durante las campañas de 
la independencia– que el nuevo orden de cosas impuesto por la revo-
lución triunfante, se mantendría por la razón o por la fuerza. La divisa 
del escudo nacional de la Patria Vieja decía Aut consilio aut ense (por el 
consejo/acuerdo o la espada, traducción mía). Si es así, tenía similitud 
con el lema actual... Durante el siglo xix, hubo cierta flexibilidad en 
la impresión del escudo. En la papelería fabricada en Inglaterra y en 
Francia, el huemul (desconocido en esos lares) tomaba a veces la for-
ma de un caballo o un animal parecido. En la bandera presidencial, 
desde 1854 en adelante, se puso el escudo con la cinta que porta el 
lema que conocemos: “por la razón o la fuerza”. Pero lo normal era el 
escudo sin divisa alguna, como el conocido grabado de 1875.  

Solo en 1912, se discutió la conveniencia de uniformar y legalizar 
este símbolo nacional, tarea que culminó en el Decreto N° 2271, del 
Ministerio de Guerra y Marina, año 1920. Finalmente, el Decreto Nº 
1534, del Ministerio de Defensa Nacional, del 18 de octubre de 1967, 
resumió todas las normas relativas al escudo nacional reconociendo 
oficialmente el lema “Por la Razón o la Fuerza”.  

Entrando de lleno a la descripción del escudo, este decreto de 1967 
establecía lo siguiente: “El Escudo de Armas presenta una estrella de 
plata de cinco picos al centro de un campo cortado, azul turquí el 
superior y rojo el inferior y su forma es la fijada por el modelo oficial 
aprobado por decreto de Guerra N° 2271 de 4 de septiembre de 1920, 
conforme a la ley, y el cual, además, tiene por timbre un plumaje trico-
lor de azul turquí, blanco y rojo; por soportes un huemul rampante a 
su derecha y un cóndor a su izquierda en la posición que fija ese mode-
lo, coronado cada uno de estos animales con una corona naval de oro; 
y por base un encaracolado cruzado por una cinta con el lema ‘por la 
razón o la fuerza’, todo en conformidad al referido modelo”.  

Este decreto fue publicado en el Diario Oficial Nº 26915, del 12 de 
diciembre del mismo 1967. 
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En cuanto al fondo, me parece que sería prudente reflexionar so-
bre el sentido de la palabra “fuerza” en este contexto. Quizá en el escu-
do de Carrera, el de la Patria Vieja, el significado de la palabra “espada” 
era similar, o incluso idéntico, al de la representación de la Justicia, 
una mujer con una balanza en una mano y la espada en la otra. 

El año 2004, el senador Nelson Ávila presentó una moción para 
reemplazar el lema tradicional, proponiendo “por la fuerza de la ra-
zón”. La moción quedó adormecida en la Comisión de Defensa del 
Senado, Boletín 3685-02.  

Mi opinión personal es reacia a cambiar los símbolos, si no hay un 
motivo poderoso. El peso de la prueba recae en quien quiera modificar 
lo establecido de manera consuetudinaria y legalmente. Si conviniera 
innovar, sugiero poner “República de Chile” en la cinta de reemplazo. 
Es suficientemente anodino como para no espantar a nadie... 

4. Fuente: Gobierno de Chile, Emblemas Patrios.  
http://www.gob.cl/emblemas-patrios/ del martes, 16 

de septiembre de 2014 

Emblemas patrios de Chile: desde la independencia hasta el actual 

Bandera y Escudo de Chile en la Patria Vieja 

Durante el Gobierno de José Miguel Carrera, en la época en que Chile 
todavía luchaba por consolidar su independencia, se decretó la crea-
ción de una escarapela y una bandera nacional como distintivo para los 
patriotas. 
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 La bandera fue izada por primera vez en 1812 durante la celebración 
del aniversario de la 1º Junta de Gobierno. El 30 de septiembre de ese 

año, el escudo y la bandera de la Patria Vieja fueron adoptados con 
solemnidad, aunque su establecimiento no llegó a ser un aconteci-

miento nacional ni fue dictado un decreto al respecto.  

Para Camilo Henríquez, el pabellón representaba a los tres valores 
del Estado: Majestad, Ley y Fuerza. Sin embargo, esta bandera no so-
brevivió largo tiempo y en mayo de 1814, a raíz de la firma del Tratado 
de Lircay, el enemigo de Carrera, el Director Supremo Coronel Fran-
cisco de la Lastra, la mandó a retirar y fue reemplazada por la bandera 
española.  

Se usó por última vez el 1 y 2 de octubre de 1814 en la batalla de 
Rancagua. Este hito marcó el inicio de la Reconquista, período en el 
que Chile no tuvo bandera propia y provocó que en la Batalla de Cha-
cabuco, Chile peleara bajo la bandera de Argentina el 12 de febrero de 
1817. Fue entonces cuando comenzó la Patria Nueva.

 

 

El primer escudo se estableció durante el Gobierno de José Miguel 
Carrera, en 1812. Fue diseñado sobre un óvalo, en cuyo centro ha-
bía una columna que representaba el árbol de la libertad. Sobre la 
columna se observaba un globo terráqueo; sobre el globo, una lanza y 
una palma cruzadas, y sobre éstas, una estrella. Junto a la columna, se 
observaba a una pareja de indígenas de pie. Este escudo llevaba dos le-
mas en latín. En la parte superior se leía: Post tenebras lux, que significa 
“después de las tinieblas, la luz”, y más abajo: Aut consilliis aut ense, que 
quiere decir “o por consejo o por espada”. 
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En 1817 surgieron dos nuevos escudos, uno en junio y otro en oc-
tubre. El primero conserva la columna, el globo y la estrella sobre un 
óvalo, que en su parte superior llevaba impresa la palabra “Libertad”. 
El segundo, en tanto, agregaba dos banderas con mástiles entrecruza-
dos, y desaparecía la palabra “Libertad”.  

Bandera y Escudo de Chile por transición 

Luego del triunfo de Chacabuco, fue adoptado un nuevo pabellón, 
llamado Bandera de la Transición, cuyo diseño se atribuye a Juan Gre-
gorio Las Heras. 

Esta contemplaba tres franjas horizontales de colores azul, blanco 
y rojo. El nuevo color rojo reemplazaba el amarillo de la bandera de 
1812. Las franjas tenían su origen en los versos de Alonso de Ercilla 
que dicen: “Por los pechos, al sesgo, atravesadas, bandas azules, blancas 
y encargadas”, atribuidas como lema guerrero de los mapuches duran-
te la Conquista.  

El color rojo simbolizaba la sangre vertida por los héroes en el cam-
po de batalla; el blanco, la nieve de la cordillera de los Andes; y el azul, 
el cielo chileno. Al igual que la bandera de la Patria Vieja, este emble-
ma no tuvo legalización oficial y pronto desapareció. 

El 23 de septiembre de 1819, el Senado chileno aprobó un nuevo 
diseño. Este contemplaba un escudo formado en un campo azul oscu-
ro, en cuyo centro se ubicaba una columna sobre un pedestal de már-
mol blanco. Sobre él, el nuevo mundo americano, tenía sobre él un 
letrero con la palabra “Libertad”, y encima una estrella de cinco puntas 
que representaba a la provincia de Santiago. 
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A los lados de la columna se apreciaban otras dos estrellas iguales 
que representaban a Concepción y Coquimbo. Todo lo anterior iba 
rodeado de dos ramas de laurel atadas con una cinta tricolor. 

En el circuito de la cinta aparecía toda la armería en orden: caba-
llería, infantería, dragones, artillería y bombardería. Para completarlo, 
un indígena sostenía en alto el escudo sentado sobre un caimán ameri-
cano, mientras uno de sus pies se apoyaba en el cuerno de Analtea. El 
caimán apretaba entre sus mandíbulas al león de Castilla, cuya corona 
estaba caída, y sujetaba la bandera española destrozada entre sus patas 
delanteras. 

Este escudo despertó numerosas críticas y no fue muy aceptado, por 
lo que fue finalmente reemplazado. Durante el gobierno de Joaquín 
Prieto se llamó a concurso para reformarlo, aprobándose el modelo 
propuesto por el artista Carlos Wood Taylor.  

Bandera y Escudo de Chile actual  

La bandera que hoy rige a nuestro país fue concebida por el Ministro 
de Guerra del gobierno de Bernardo O’Higgins, José Ignacio Zenteno 
y legalizada por el Decreto Ley del 18 de octubre de 1817. Este fue el 
modelo que se utilizó en el juramento de la Independencia de Chile 
en 1818.  
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En 1854 se fijó la proporción que debían guardar entre sí los colores 
de la bandera y en 1912 se estableció el diámetro de la estrella. Ese año 
se determinó también la precedencia de los colores en la banda presi-
dencial y en las cintas de las condecoraciones y se fijó en azul, blanco y 
rojo, de arriba a abajo o de izquierda a derecha del espectador.  

La actual bandera fue oficializada también por el Decreto Supremo  
N° 1.534 del Ministerio del Interior, que establece que nuestros emble-
mas son el Escudo de Armas de la República, la Bandera Nacional, la 
Escarapela y el Estandarte Presidencial. Por otro lado, la Constitución 
Política de la República de Chile establece que “todo habitante de la 
República debe respeto a Chile y a sus emblemas nacionales”. 

En agosto de 1832, con la firma del presidente Prieto y su ministro 
Joaquín Tocornal, este nuevo proyecto fue enviado al Congreso y se 
aprobó el 24 de junio de 1834. El diseño se convirtió en el escudo na-
cional definitivo que conocemos en la actualidad.

 

 

 

Este escudo, que utiliza los mismos colores de la bandera, está for-
mado por un campo dividido en dos partes iguales: el superior azul y 
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el inferior rojo. El emblema es sostenido por un cóndor y un huemul. 
Ambos animales llevan en la cabeza una corona naval de oro que sim-
boliza nuestras glorias marítimas. 

Un penacho de tres plumas de colores rojo, blanco y azul, está po-
sado sobre la cúspide del escudo. Este penacho era el símbolo de dis-
tinción que antiguamente llevaban en el sombrero los Presidentes de 
la República. Debajo, en los soportes, hay una cinta con el lema “Por 
la razón o la fuerza”. 

Finalmente, el 18 de octubre de 1967, un Decreto Supremo especi-
ficó claramente las características de este escudo en toda su integridad, 
y lo declaró, junto a la bandera, las escarapelas y el estandarte presiden-
cial, como Emblema Nacional.  

5. Fuente: P. Joaquín Alliende, La Virgen del Carmen, Chile y 
Maipú, Ediciones Mundo, 1974

Nota de un dato elocuente en la actual preparación de los 200 años 
de la Independencia 

En el invierno y a inicio de la primavera de 1817, Loreto Pineda y su 
hermana bordaron la nueva bandera que fue legalizada por Decreto 
Ley el 18 de octubre de 1817. Al cobrar su trabajo, la señora Loreto 
no cobró por el bordado de la estrella de la bandera dado que lo haría 
“gratuitamente en obsequio de la Patrona del Ejército”. 
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